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L A A M É R I C A . 

MADRID 13 DE E N E R O D E 1871 

REVISTA GENERAL. 

I . 
L a patria, l lorando amarg'aaieute sobre 

l a tumba de uu i lustre é inolvidable pa­
t r i c io ; los corazones todos de este noble 
é hidaigro suelo, ardiendo enindigfQacion 
con el mas vil y el mas cobarde de los 
ateutados; la l ibertad echando de meaos 
á uno de sus mas fieles y entusiastas ser­
vidores: hé a q u í los primaros c a r a c t é r e s 
del cuadro de la quincena que vamos á 
r e s e ñ a r . 

El general P r im no existe; el h é r o a es­
forzado á quien deben la patr ia y la l i ­
bertad tantos momentos de g-loria y o r -
grullo, merced á una v ida de constancia 
y sacrificios, ha perecido á los t iros de 
unos cobardes y traidores asesinos. 

Nuestro p r i m e r acto ha de ser el r en -
dimiento de u u j u s t í s i m o t r ibu to á la me­
moria imperecedera del c a u i i l l o ; t r ibu to 
de g r a t i t u d , porque somos e s p a ñ o l e s y 
liberales, t r ibu to de a d m i r a c i ó n porque 
hemos presenciado continuas muestras 
de las altas dotes que atesoraba aquel 
c a r á c t e r extraordinario. 

¡Ah, que s i la confianza indestructible, 
que tenemos en los principios que s i n ­
tet izan nuestras pa t r ió t i cas y h u m a n i ­
tarias aspiraciones ; si no f u n d á r a m o s 
aquella confianza en las leyes ine ludi ­
bles del progreso humano, y no sup i é ­
ramos que la sangre del m á r t i r ha sido 
siempre la que ha fecundado la semilla 
del derecho y de la j u s t i c i a ; hoy teme­
r í a m o s que e l dolor se sobrepusiera á 
nuestras ideas y el abatimiento reempla­
zara en nuestro á n i m o la decis ión que 
sentimos por realizar l a m i s i ó n po l í t i ca 
á q u e consagramos nuestras humildes 
fuerzas. 

Pero no ha de ser as í . Quien valiente 

y e n é r g i c o supo no desmayar en su em­
presa; quien j a m á s se dio por vencido, 
ante l a fuerza de que par un momento se 
viera asistido el despotismo que á Espa­
ñ a deshonraba; quien solo ardimiento 
e n c o n t r ó en su á n i m o , cada vez que una 
nueva y grande dif icul tad se oponia á 
sus generosos planes de emancip ic iou y 
l ibertad; nos e n s e ñ ó á ser creyentes en 
nuestra idea, á ser tenaces en nuestros 
p ropós i tos y á no des fa l l ece r u u solo 
m o m e n t o en el camino del progreso so­
cial , ora fuese para restablecerlo h a l l á n ­
dose in te r rumpido , ora fuese para cont i ­
nuar lo , al verlo, como lo vemos, ya i n i ­
ciado. 

E l general P r i m , la i lus t re v í c t i m a de 
los irreconciliables enemigos de nuestras 
libertades, concib ió sus p ropós i to s de re­
g e n e r a c i ó n p a t r i a , ante el e sp ec t ác u lo 
desesperante de la preponderancia bor­
bón ica ; menos ha de costar á los l ibera­
les todos el sostenerlos cuando y a la pre­
ponderante ha llegado á ser la revo lu ­
c ión . E l general P r i m no d e s m a y ó ante 
un porvenir oscuro y de funestos a g ü e ­
ros, ¿por q u é hoy d e s m a y a r í a m o s nos­
otros ante uu presente lleno de glor ias , 
l leno de esperanzas y que da l u g a r á los 
mas felices presentimientos? 

Los que, cedien lo á los impulsos de su 
c o r a z ó n mezquino, han podido por un mo­
mento crddr en el desaliento del part ido 
l ibera l , d e s p u é s de la do lo ros í s ima pé r ­
dida del general P r i m , mal han juzgado 
a l part ido de que era jefe aquel hombre 
i lus t re . E l recuerdo que este ú l t imo deja 
en la mente y en el co razón de sus a m i ­
gos, no es solamente el de su personali­
dad querida y admirada; es t a m b i é n el 
de una mis ión augusta que al frente y 
con el concurso de su partido, se p ropu ­
so realizar, y que ya dichosamente rea­
lizada debemos todos protejer y cum­
plir , que no hay honra mas grande que 
t r ibutarse pueda á la memoria del h é r o e 
de Cádiz , que la c o n s e r v a c i ó n y a r r a iga ­
miento d é l a obra revolucionar ia , que su 
intel igente e m p e ñ o dejó terminada, casi 
en el propio momento de espirar. 

No ha muerto, pues, el part ido progre­
sista, muriendo el insigne jefe que tanta 
g lo r i a le ha conquistado; antes bien, l a 
p é r d i d a de tanta fuerza é in te l igencia 
como en él representaba la noble y d i g ­
na figura del libertador de Setiembre, 
deb ía producir, y ha producido en todos 
sus elementos, v igo r nuevo y nueva re­
solución de continuar en la obra revo lu ­
cionaria que se encuentra ya conso­
lidada. 

E l partido progresista no reconoce 
otra manera mas cumplida de honrar l a 
memoria del i lustre finado; consagrando 
á la l iber tad todo el esfuerzo y toda l a 
intel igencia que le quedan, h a b r á c u m ­
plido el deber sagrado que le impone e l 
amor y respeto que al general P r i m de­
dicó . 

No se feliciten, por tanto, los enemi­
gos de la r evo luc ión y de la l iber tad; no 
piensen haber destruido la v a l l a que se 
oponia á sus invasiones; no d i s t i n g a n 
hoy mas firmes que aye r , sus espe­
ranzas á e restauraciones infamantes y 
odiadas. 

No; el part ido revolucionario l lo ra so­
bre una tumba; mas t a m b i é n sobre esta 
tumba ha depuesto el ju ramen to de pe r ­
petuar en E s p a ñ a el derecho y la l i b e r ­
tad restablecidos en nuestra pa t r ia por 
la gloriosa revo luc ión de 1868. 

_ I L . _ 

En medio del p ro fund í s imo dolor que 
en todos los buenos produjo el v i l lano 
atentado de la calle del Turco , ha cabi ­
do á todos el consuelo de observar c u á n 
puro y c u á u levantado v ive aun en Es­
p a ñ a el patr iot ismo y el amor á l a l iber ­
tad. 

L a h i d a l g u í a y la generosidad no se han 
ex t ingu ido en los pechos e s p a ñ o l e s , y si 
a lguna d u l a podía cabernos de ello, bien 
la hubiera desvanecido el clamor u n á n i m e 
que se ha l e v á n t a l o , apenas los m a l v a ­
dos asesinos, ba ldón de esta noble patr ia , 
hubieron consumado su pérfido intento. 

Acababan de resonar los disparos de 
las armas homicidas, asestadas contra 
el pecho i n lefenso del valiente m a r q u é s 
de los Castillejos; d u d á b a s e t o d a v í a de la 
gravedad de las heridas que és te h a b í a 
recibido; i g n o r á b a s e aun que la cobarde 
a g r e s i ó n h a b í a de producir el funesto re­
sultado de una p é r d i d a i r r e p a r a b l e , cuan­
do de todos los á n g u l o s de la P e n í n s u l a , 
e m p e z ó á l e v a ú t a r s e un g r i t o de repro­
bación , producido por todas las clases, 
por todos los elementos que algo s i g n i ­
fican é inf luyen en la vida de nuestra so-
cieJad. 

D e s p e r t ó s e t a m b i é n desde aquel m o ­
mento, el mas v ivo i n t e r é s , la ansiedad 
m i s pronuuciada, por l a vida del hom­
bre pol í t ico, á cuya act ividad y esfuer­
zo iba á deb i r el pa ís uua era de estabi­
l idad y de general conso l idac ión que es­
taba p r ó x i m a á inaugurarse . 

E n todas partes se c o m p r e n d í a la 
gravedad del estado en que la r e v o l u c i ó n 
h a b í a de verse, pel igrando la vida del 
general P r im; en todos los á n i m o s des­
p e r t ó el horr ible suceso, el recuerdo de 
la a d m i r a c i ó n y la g r a t i t u d , que la pa­
t r i a deb ía á aquel hombre ins igne; en 
todas partes se apreciaba como preciosa 
para la l iber tad y para el progreso, l a 
vida del que á estos caros objetos se h a ­
b í a consagrado con tanta a b n e g a c i ó n . 

Creóse m o m e n t á n e a m e n t e , una s i tua­
c ión dif ici l ís ima. E l m a r q u é s de los Cas­
tillejos, el jefe del Gobierno, aquel á c u ­
y a d i recc ión se debia el p r ó x i m o t é r m i ­
no de la obra revolucionaria, quedaba 
imposibi l i tado de seguir prestando su 
concurso é intel igencia al cumpl imiento 

del fallo soberano de la Asamblea Cons­
t i tuyente 

E l pán i co y la i m p r e s i ó n profunda que 
causó en el pa í s el atentado del d í a 27, 
aumentaba la gravedad de la s i t u a c i ó n . 
Era l legado el momento de que se mos­
trase el patriotismo, la nobleza, el e sp í ­
r i t u revolucionario de los hombres p ú ­
blicos, y tan apremiante necesidad no 
q u e d ó ciertamente desatendida. 

Agrupadas inmediatamente las e m i ­
nencias pol í t icas de todos los par t id ¡s l i ­
berales, á la voz del d i g n í s i m o Regente 
del reino, si la desgracia no pudo conju­
rarse, c o n j u r á r o n s e los inminentes p e l i ­
gros con que ella jamenazaba. Acudió el 
Regente á su puesto de honor, y á él s i ­
g u i é r o n l e todos los que tuv ie ron en algo 
la causa de nuestra c o n s e r v a c i ó n social. 

R e o r g a n i z ó s e el Gobierno, y ^1 s e ñ o r 
Topete.- el noble y generoso c o r a z ó n , 
que la t ió el primero a l g r i t o de ¡ E s p a ñ a 
con honra! hal ló en sí mismo a b n e g a c i ó n 
bastante, para salvar la distancia á que 
de la s i t uac ión le h a b í a n colocado sus 
particulares opiniones y compromisospo-
l í t icos . 

E l Sr. Topete a c e p t ó la presidencia del 
Consejo de ministros, y quedando é s t e 
constituido, con la adjudicackm de la 
cartera de Estado a l mismo S r Topete, 
y la de Ul t r amar a l Sr. Aya la , pudo la 
t r anqu i l idad renacer y el desasosiego 
trocarse en la mas l e g í t i m a confianza. 

A l presentarse el Sr. Topete a l trente 
del nuevo ministerio, en la ses ión del 28 
de Diciembre, a l c a n z ó nuevos y g l o r i o ­
sos t í tu los á la g r a t i t u d nacional. Los 
diputados que, contristados con el desas­
tre del dia anterior, acudieron á sus ban­
cos, afectados por el temor y por la du­
da, tuv ie ron allí ocas ión de restablecer 
su seguridad en el cumpl imiento de sus 
votos. Nada mas notable, nada mas pa­
t r ió t ico , que el discurso que en aquellos 
solemnes instantes sa l ió de láb ios del 
Sr. Topete: é s t e , omitiendo por un mo­
mento sus creencias y sus opiniones, y 
exclusivamente preocupado por la so­
lemnidad de la s i t u a c i ó n , hizo elocuentes 
y sinceras protestas de su acatamiento 
al fallo de la C á m a r a ; u n rey, fruto de la 
e lecc ión de esta u l t ima , se acercaba á 
las playas e s p a ñ o l a s , y el Sr. Topete, no 
solo se dec l a ró dispuesto á salir en su 
recibimiento, sino que dijo responder 
con su vida de la v ida del nuevo mo­
narca. 

C u m p l i ó su palabra, y el bravo m a r i ­
no puede tener, orgulloso y satisfecho, 
la seguridad de haber a ñ a d i d o á sus 
t imbres revolucionarios, otro que le hon­
ra y que aquilata el aprecio de la n a c i ó n 
que entusiasmada le a c l a m ó , a l oí r le 
desde la b a h í a de Cádiz vitorear l a h o n ­
ra y la l ibertad entonces perdidas. 

Pero no solamente las nobles declara­
ciones del Sr. Topete son las que dieron 
in t e r é s y solemnidad á la ses ión del dia 
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28: t a m b i é n son dignas de ser recor­
dadas las frases de c o n d e n a c i ó n y sen­
t imiento por el v i l asesinato cometido 
que all í fueron á pronunciar los repre­
sentantes de las m i n o r í a s republicana y 
absolutista y los de la fracción disidente 
de la uuion l iberal . Los Sres. Figueras , 
Vinader y m a r q u é s de la Vega A r m i j o , 
hablando de la respectiva r e p r e s e n t a c i ó n 
indicada, prestaron g r a n fuerza á la s i ­
t uac ión y al sentimiento de general i n ­
d i g n a c i ó n de que fuera y dentro del Con­
greso se hallaban poseídos todos los co­
razones honrados. 

Y , tiuaimeute, el discurso con que el 
d igno Presidente de la C á m a r a puso fin 
á la ses ión de aquella tarde, declarando 
su decidido e m p e ñ o de defender la l iber­
tad y de continuar la empresa, ya casi 
terminada, por el general P r im , fué el 
coronamiento de aquella obra acometida 
por todos los hombres de la r evo luc ión , 
para que los t iros que desgraciadamente 
alcauzaron a l hijo predilecto de esta, no 
fueran á her i r sus inapreciables conquis­
tas. 

Partido el br igadier Topete para Car­
tagena , c u m p l i é r o n s e los funestos pre­
sentimientos que en vano t r a t ó de aho­
gar l a esperanza, mas generosa que 
fundada, l i l general P r i m esp i ró ; y la 
r e p r e s e n t a c i ó n del p a í s c o n s a g r ó una 
sesión memorable, dedicada por ente­
ro á l lorar y á honrar en nombre de la 
n a c i ó n , la memoria imperecedera del 
grande hombre púb l i co : justos, j u s t í s i ­
mas fueron los acuerdos que en aquella 
ses ión fueron tomados. Perpetuarel nom­
bre de un hijo esclarecido de la l iber tad 
y de l a pa t r i a , y mostrar cons iderac ión 
y g r a t i t u d h o n r á n d o l e en la persona de 
su a í i i g i d a esposa y de sus descendien­
tes; tales fueron las resoluciones toma­
das, entre el sentimiento y el aplauso de 
todu el pueblo. 

Prolija h a b r í a de ser nuestra r e l ac ión , 
si q u i s i é r a m o s hacerla completa. Las 
¿nues t r a s que el p a í s entero ha dado de 
¿ u dol j r y de su afecto a l malogrado pa­
t r ic io hau sido tantas y por tan diversos 
medios expresadas, que n e c e s i t a r í a m o s 
para esta l i e vis ta todo el espacio de que 
disponen las publicaciones diarias. 

Conste solamente una o b s e r v a c i ó n que 
se desprende de todo cuanto dejamos d i ­
cho. P r i m ha muerto honrado, lleno de 
g l o r i a , y entre las l á g r i m a s de todos los 
buenos, s in d i s t inc ión depar t ido ; su fa­
ma de ins igne c a p i t á n , de háb i l pol í t ico 
y de patr iota generoso, lejos de en tu r ­
biarse, se ha esclarecido; l a r evo luc ión 
que él in ic ió y l o g r ó consolidar sigue 
fuerte é invencible; la l iber tad reina, la 
m o n a r q u í a popular se hal la establecida. 
¿Qué g a l a r d ó n han obtenido los misera­
bles asesinos de la calle del Turco? ¡Ah, 
que poco debe satisfacerles! No les queda 
mas fruto positivo de su delito, que el 
remordimiento de su pecho y la execra­
ción del pa í s ! ¡ P a r a esto fueron cobar­
des, traidores y asesinos! 

I I I . 

Durante la a g o n í a del iniciador de la 
r evo luc ión e s p a ñ o l a , se acercaba á nues­
tras playas la escuadra que c o n d u c í a el 
noble hijo del rey libertador de Roma, 
que, a c o m p a ñ a d o del resto de la c o m i ­
sión de las Cór tes que en Florencia h a b í a 
quedado, venia á prestar su juramento 
sobre el C ó d i g o de nuestros derechos, y 
á sentarse en seguida en el trono de l a 
E s p a ñ a regenerada. 

Amadeo de Saboya d e s e m b a r c ó en 
Cartagena, entre las aclamaciones y v í ­
tores del pueblo, y saludado en su cami­
no por todos los pueblos del t r á n s i t o , h i ­
zo su entrada en la capital de la monar­
q u í a el dia 2 de Enero. 

Aquí t a m b i é n le esperaba una en tu­
siasta y cordial acogida, que los actos 
con que desde luego man i fe s tó su franco 
y noble c a r á c t e r , contr ibuyeron á au ­
mentar 

Aquel dia se ce r ró el periodo revolu­
cionario. Amadeo I j u r ó respetar nues­
tras libertades, ysure inado q u e d ó i n a u ­
gurado entre los mas felices auspicios, 
dejando entrever para nuestra patr ia un 
porvenir de dicha y prosperidad. 

Las Cór tes Constituyentes, después de 
haber recibido el juramento del monarca 
por ellas elegido, y d e s p u é s de haberle 
visto sentado en el trono que ellas e r i ­
g ieron hablan terminado su mis ión , y 
apenas el rey hubo salido del recinto del 
Congreso, el Sr. Ruiz Zorr i l l a dec la ró 
cerradas las Cór tes Constituyentes. 

Nueva era se i n a u g u r a . ¿Cómo lapre-
juzgaremos? Debemos confesarlo: las 
esperanzas que nosotros concebimos son 
de todo punto lisonjaras. Conoc íamos las 
altas prendas del rey elegido por las 
Cór tes , y en aquellas fundamos presen­
timientos que hoy hau venido á a f i rmar ­
se. Reina en E s p a ñ a un j ó v e n p r í n c i p e , 
cuyo c a r á c t e r , cuya educac ión , cuyos 
sent imientos , cuyas costumbres han 
centuplicado en pocos d í a s , l a popu la r i ­
dad y s i m p a t í a s que el pa í s le habla 
otorgado. E l pueblo ama ya a l rey que 
por su vo lun tad ha venido; la l iber tad, 
decímoslo sinceramente, se halla asegu­
rada, bajo la é g i d a de tan ilustre mo • 
narca; los elementos de nuestra vida so­
cial recobran su ac t iv idad porque reco­
bran su confianza. Esperemos, por lo 
tanto, y llevemos nuestro concurso leal 
á l a empresa gloriosa de la felicidad de 
l a patr ia . 

E l p r imer acto oficial del r ey A m a ­
deo I , ha sido proceder á la fo rmac ión 
de minister io: este ha sido coufiado a l 
general Serrano, quien no in te r rumpien­
do los servicios que desde su puesto de 
Regente ha prestado á la n a c i ó n , consi­
g u i ó la f o r m a c i ó n de un Gabinete, don­
de se ha l lan representados los partidos 
revolucionarios. H é a q u í los nombres de 
los ministros nombrados por el rey: 

Presidencia y Q u e r r á , geueral Ser­
rano. 

Estado, Sr. Martos. 
G o b e r n a c i ó n , Sr. Sagasta. 
Fomento, Sr. Ruiz Zo r r i l l a . 
Gracia y Justicia, Sr. Ulloa. 
Hacienda, Sr. Moret. 
Ul t ramar , Sr. Aya la . 
Marina , Sr. Beranger . 
Los aficionados á hacer ho róscopos , 

apenas formado el anter ior ministerio y 
sin que este haya dado aun l u g a r á que 
se le j u z g a r a por sus actos, a d e l á n t a n s e 
ya á exponer sus esperanzas ó sus te­
mores. Nosotros tenemos el silencio por 
mas oportuno y la espectacion por p r á c ­
tica mas segura; siempre nos hemos 
mostrado contrarios á los juicios in fun ­
dados y prematuros. 

E l nuevo minister io ha restablecido la 
conci l iac ión de los part idos revoluciona­
rios; r e d u z c á m o n o s , por hoy , á desearla 
fecunda en resultados para la l i be r t ad y 
para el progreso. 

I V . 

E l cuadro de la po l í t i ca extranjera v a 
tomando una ac t iv idad, de que ha care­
cido por a l g ú n t iempo. 

Los e jérc i tos alemanes, entretenidos 
en l ibrar con los de la Franc ia , acciones 
mas ó menos importantes , pero nunca 
decisivas para el éx i to d é l a guerra , pa­
recen ya decididos á l legar al fin s e g ú n 
lo demuestra el bombardeo de P a r í s por 
tan largo tiempo suspendido. L a i n t e n ­
sidad é importancia de las operaciones 
emprendidas, revelan en los jefes alema­
nes el p ropós i to decidido de acabar el 
si t io. 

Mientras esto sucede, y mientras es­
pera la ansiedad general los efectos del 
bombardeo, en L ó n d r e s se r e ú n e la 
anunciada conferencia d i p l o m á t i c a . 

E l t e l ég ra fo ha guardado hasta a q u í , 
silencio sobre la i n a u g u r a c i ó n de las de­
liberaciones de l a conferencia de L ó n ­
dres. Del despacho de Ber l ín diciendo 
que la Francia no podía asistir á la con­
ferencia, se deduce que P r u s í a h a b í a re­
husado el salvo conducto a l Sr. Ju l io 
Favre. 

No deja de reinar cierta inqu ie tud res­
pecto de las resoluciones de la conferen­
cia de L ó n d r e s , que se duda conduzcan 
á un desenlace pacíf ico, y de esta o p i ­
n ión debe ser la Sublime Puerta, cuando 
se apresura á hacer grandes preparat i ­
vos mili tares. 

T a m b i é n la Rusia prosigue con a c t i ­
v idad sus armamentos. E s t á formado 
ahora un e jérc i to de reserva de 400.000 
hombres. 

L a nobleza d a r á un cont ingente de 
200.000 hombres en la p r ó x i m a quinta . 
Créese que de la clase mercant i l s a l d r á 
el duplo de aquella cant idad. 

E n Odessa se ha consti tuido un g r a n 
depós i to de hilas y vendajes para los he­
ridos de la gue r r a eventual . 

Las tropas de los departamentos m e r i ­
dionales van l legando sucesivamente a l 
campo atrincherado de Kischeneff. 

Por estas muestras es posible conjetu­
ra r que, si ahora e s t á mal Europa, acaso 
e s t é peor á mediados del a ñ o actual . 

Las ú l t i m a s noticias de San Peters-
burgo que comunica á The Morniiig-Post 
su corresponsal en Moskow, dan cuenta 
de un hecho m u y importante . E l p r i v i ­
legio de e x e n c i ó n del servicio mi l i t a r , de 
que siempre h a b í a disfrutado la nobleza 
rusa, ha sido anulado recientemente por 
una ó rden del emperador: hoy y a es u n i ­
versal en Rusia la o b l i g a c i ó n de servir 
en el e jé rc i to . 

E l mismo emperador Nicolás , en su 
sistema de oposición á la an t igua noble­
za, nunca le d i r i g i ó golpe como este, 
comparado con el cual , la e m a n c i p a c i ó n 
de los esclavos no era nada. 

Este cambio, grande como en sí era, 
no hacia mas que sacar a l siervo del 
polvo en que h a b í a v iv ido : la reforma de 
hoy le eleva á la a l tura de su an t iguo 
amo. Es e x t r a ñ o , pero se vé que esa cla­
se, cuyos pr ivi legios hereditarios anula 
aquella reforma, es la pr imera en apro­
barla y en manifestarse dispuesta á a c á 
tar la , como lo prueba el mensaje pre­
sentado a l Czar por la nobleza de Mos­
cou y oficialmente publicado el 16 de es­
te mes en The Moscou News. 

A este hecho que es de verdadera i m ­
portancia por lo que revela los p rog re ­
sos del e s p í r i t u moderno, debemos a ñ a ­
di r otro, no menos importante , y que 
hace t a m b i é n referencia a l imper io mos­
covita . 

Ha dicho un per iód ico , que el ayun ta ­
miento de Moscow ha solicitado del Czar, 
l a conces ión de la l ibertad de imprenta y 
la tolerancia religiosa. 

No tab i l í s imas reformas que de te rmi ­
n a r á n una nueva era para la democra­
c ia , p r o p a g á n d o l a desde el Mediodía , 
donde se le rinde culto, a l Norte, donde 
se encuentra t o d a v í a m u y abatida. 

E l proyecto de ley de a n e x i ó n de Ro­
ma á I ta l ia ha sido aprobado en el Se­
nado i tal iano. Los senadores toscanos vo­
taron en contra. 

V íc to r Manuel ha hecho y a su entra­
da en la nueva capital de la I t a l i a u n i f i ­
cada. S e g ú n refieren las corresponden­
cias y los per iód icos , el rey de I t a l i a ha 
paseado en Roma en carretela descubier­
ta, visitando los principales monumen­
tos, y siendo acogido en todas partes por 
los entusiastas v í t o r e s del pueblo. 

Mucho han hablado los enemigos de 
la l iber tad de Roma, acerca de la act i ­
tud de las potencias extranjeras con mo­
t ivo de la anex ión á I t a l i a , de la a n t i ­
g u a capital del orbe. Todas sus profe­
c ías han quedado desacreditadas. 

Del atento e x á m e n de los documentos 
sobre la cues t ión romana, presentados á 
la C á m a r a por el Sr. Visconti-Venosta, 
resulta que desde el 29 de Agosto hasta 
el 2 de Diciembre ú l t i m o , — é p o c a que 
comprenden aquellos—no ha habido el 
menor mot ivo para recelar de las in ten ­
ciones favorables á I t a l i a de las canci­
l le r ías extranjeras. 

Las de B é l g i c a y Baviera , son las dos 
cór tes que pasan por amigas de Roma, 
pues B é l g i c a tiene hoy á su frente un 
Gabinete marcadamente c a t ó l i c o . y B a ­
viera es el pa í s mas ca tó l ico de Europa; 
y por mas que se d iga acerca de su ac t i ­
t u d , no hay mas sino que Baviera reco­
noce la jus t ic ia y la l eg i t imidad con que 
I t a l i a entra en Roma, y hasta halla m u y 
suficientes los ofrecimientos que se ha­
cen al Papa. Por su parte. B é l g i c a ape­
nas supo que las tropas italianas pasa­
ron la frontera pontificia, se a p r e s u r ó á 
declarar que no c re ía necesario á la San­
ta Sede el poder temporal , si bien d e b í a 
encontrarse una c o m b i n a c i ó n , que de­
jase al Papa l ibre en sus funciones espi­
rituales; y a d v i é r t a s e que quien ta l dice, 
M . D 'Aue than , es el jefe de mas au to r i ­
dad en el partido ca tó l ico belga. Y , por 
ú l t i m o , t a m b i é n se declara en estos des­
pachos que en n i n g ú n caso i n t e r v e n d r í a 
en la cues t ión romana. 

Aus t r i a , I n g l a t e r r a , Rusia , B a d é n , 
Suiza, Suecia, W u r t e m b e r g , Dinamar­
ca, en fin. todas las d e m á s potencias, ya 
por una, ya por otra r a z ó n , han demos­
trado la entera conformidad de opinio­
nes con I ta l ia , haciendo jus t ic ia al i n ­
contestable derecho que tiene esta na ­
ción, á reunirse bajo el cetro del ú n i c o 
soberano que ha sabido conocer y satis­
facer sus l e g í t i m a s aspiraciones. 

P r u s í a . es la potencia en quien debe­
mos fijarnos, porque en ella se fundan 
con regocijo los partidarios de la cur ia 
papal; P r u s í a , no ofrece la menor sospe­
cha. Su pr imera man i f e s t ac ión fué la 
mas completa a b s t e n c i ó n en las diferen­
cias que separan á I ta l ia del Gobierno 

pontif icio. Pide solamente, en i n t e r é s de 
sus s ú b d i t o s ca tó l i cos , que se cree a l 
Papa una posic ión d igna é independien­
te, y declara que los pasos dados por su 
embajador en Roma, antes de la ent ra­
da de las tropas, fueron de su propia 
cuenta y por i n t e r é s h á c i a los dos Go­
biernos que e s t á n en desacuerdo. 

ULTRAMAR. 

LA COXSTITDCION DE PÜERTO-RKO. 

V I L 

E l a r t í c u l o 21 del proyecto á cuyo es­
tudio nos hallamos consagrados, se ocu­
pa del derecho de d i scus ión , no y a para 
consignarlo y concederlo á los naturales 
de la menor A n t i l l a , sino para r eg l amen­
tarlo y l imi ta r lo en el sentido que vamos 
á examinar. 

Empecemos diciendo claramente que 
no comprendemos la existencia del men­
cionado a r t í cu lo ; dos l imitaciones le 
consti tuyen, y si la una', por u n lado, es 
de todo punto s u p é r f l u a , la otra r e ú n e el 
c a r á c t e r mas g rave de ser opuesta al ca­
r á c t e r d e m o c r á t i c o que el proyecto se 
propone y deDe tener. 

P r o h í b e s e , en pr imer lugar , toda d i s ­
cus ión que verse sobre s e p a r a c i ó n de la 
isla de Puerto-Rico, del terr i tor io espa­
ñol: nosotros tenemos esta l imi t ac ión por 
inú t i l , y no representa, en nuestro con­
cepto, otra cosa que un exceso de ese 
recelo que ha presidido á la f o r m a c i ó n ó 
reforma del proyecto que á las Cór te s ha­
bía presentado el minis t ro de Ul t ramar . 
En la P e n í n s u l a , igualmente que en sus 
dependencias, es y a u n delito calificado 
la exc i t ac ión por cualquier medio á r o m ­
per la in tegr idad del terr i tor io , ó á man­
char el t í tu lo de e s p a ñ o l , conspirando con 
el extranjero para darle entrada en cual ­
quiera parte de nuestro suelo. Es, por 
consiguiente, impropio que una Cons t i ­
tuc ión se ocupe en determinar hechos 
punibles, caso ,que nosotros apurada-
men'e concebimos en una ley especial de 
ó rden púb l i co , pero j a m á s en un C ó d i g o 
faadanaental, cuya sobriedad debe, q u i ­
zá, ser el primero de sus c a r a c t é r e s . 

Pero aun hay mas: dentro del mismo 
proyecto viene, aunque impl íc i t a , c l a ­
ramente comprendida esa p roh ib i c ión de 
que el ar t . 21 hace m é r i t o expreso. L a 
d i scus ión que tenga por objeto u n p u n ­
to de tan disolvente y subversiva efica­
cia, como la s e p a r a c i ó n del t e r r i to r io 
p o r t o - r i q u e ñ o del de la n a c i ó n e s p a ñ o l a , 
¿no se encuentra, por ventura , encerra­
da entre los que m o t i v a n y l eg i t iman el 
uso de las atribuciones que el art . 19 de 
la Cons t i t uc ión del Estado concede á las 
C ó r t e s , y que el ar t . 17 del proyecto, 
con r a z ó n que hemos cri t icado, s e ñ a l a á 
la pr imera autoridad c i v i l de la isla de 
Puerto-Rico? 

No es por cues t ión de pura forma, por 
lo que nos ocupamos del defecto que c i ­
tamos; si no pasara de una repe t i c ión i n ­
necesaria, si no tuviese mas importancia 
que la de haber legislado dos ó mas veces y 
en idént ico sentido, sobre un mismo p u n ­
to, nada o b s e r v a r í a m o s sobre el p a r t i c u ­
lar. Pero las cuestiones do forma, lo son 
siempre de fondo en materias c o n s t i t u ­
yentes, y en este caso, y a lo hemos d i ­
cho, tanta solici tud , tanta p ro l i j idad 
acusa la asistencia del e sp í r i t u me t i cu ­
loso, que tantas veces hemos lamentado, 
á la formación del i n t e r e s a n t í s i m o p r o ­
yecto de Cons t i tuc ión p o r t o - r i q u e ñ a . 

Y es ese un punto de t a l manera esen­
cial en los momentos en que se cons t i tu ­
ye una sociedad, como que él determina 
todo un porvenir de suspicacias y des­
confianzas, siempre funes t í s imas , ent re 
gobernantes y gobernados, sobre todo s i 
se hal lan estos en las especiales relacio­
nes, que los hijos de la menor A n t i l l a , ó 
bien determina otro porvenir de concor­
dia, de e x p a n s i ó n , de m ú t u a lealtad. 

Temerosos de hacernos pesados, s i i n ­
s i s t i é r amos en este tema, y seguros, por 
otra parte, de haber demostrado s a g r a n -
de importancia, lo abandonamos y a a l 
cri terio de nuestros lectores; no creemos 
que en nadie pueda caber v a c i l a c i ó n 
acerca de la conducta que puede ap re ­
ciarse como mejor en este asunto, siendo 
los resultados con que brinda, t an i n ­
convenientes en un caso, tan apetecibles 
en el otro. 

E l segundo caso que se previene en 
el art . 21 á que nos referimos, es el de 
d i scus ión sobre la esclavitud. Se prohibe 
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semejante d i scus ión mientras aquel o m i ­
noso estado subsista en Puerto-Rico, y 
con tal p roh ib ic ión , tenemos para nos­
otros que se ag rav i a el derecho que se 
t ra ta de l imi t a r de manera tan inconsi­
derada. 

¿Conspi ra , por ventura , semejante pre­
cepto prohib i t ivo á l a p r o p a g a c i ó n y ar-
raig-amiento del pr incipio l ibera l , que 
constituye la i n s p i r a c i ó n á que debe obe­
decer en estos momentos, todo acto le­
gislativo? No por cierto; y ante u n pa í s , 
cuyas Cortes, para g-loria suya, han dic­
tado y a su fallo de r e p r o b a c i ó n contra 
una ins t i t uc ión que ha de ser v e r g ü e n z a 
de nuestro siglo; ante una o p i n i ó n , que 
sin controversia de n i n g u n a especie, se 
ha pronunciado contra la i n d i g n a ex­
p lo tac ión del hombre por el hombre, del 
hermano por el hermano; ante un e s p í r i ­
t u revolucionario, que ha determinado 
é iniciado la obra de abo l ic ión de la es­
c lav i tud , no es posible, n i tiene funda­
mento a lguno, que se ponga tasa á la 
d i scus ión encaminada al mismo objeto 
que han prohijado aquel p a í s , aquellas 
Cór t e s , aquella o p i n i ó n , aquel e sp í r i t u 
revolucionario. 

No insistamos acerca de este punto, 
que es de general y c o m ú n sentido; pero 
sabemos que para toda d ispos ic ión a n ó ­
mala que descubramos en el proyecto 
p o r t o - r i q u e ñ o , existe una r a z ó n especial, 
que debemos esforzarnos por descubrir, 
para acatarla s i es verdadera y jus ta , 
para desvanecerla si no sucede as í . 

F á c i l m e n t e se descubre la que se ha­
b r á tomado como r a z ó n especial de la 
d isposic ión p roh ib i t iva á que nos esta­
mos refiriendo; se teme el efecto que la 
d i s c u s i ó n h a b r í a de producir en los á n i ­
mos de los infelices, para quienes no haya 
llegado el momento de romper sus cade­
nas. Pero, / q u é inconsecuencia y q u é 
con t rad icc ión ! Como si el hecho de haber 

venido en conocimiento de las disposicio­
nes abolicionistas, no fuera el mas v i g o ­
roso y autorizado argumento que contra 
su miserable estado han podido aprender 
los esclavos, por v í a del mismo poder 
legis lat ivo; se p r iva á la elocuencia p r i ­
vada del empleo de otras razones, siem­
pre mas débi les que el hecho positivo de 
la abol ic ión . 

¿Puede ya sostenerse al esclavo en el 
tr iste error de que es jus ta su esclavitud? 
¡Cómo se lograra , si el esclavo ha visto 
á su c o m p a ñ e r o de fatigas, á su padre ó 
á su hermano, l ibertado por la propia 
mano del poder, en nombre del derecho 
deprimido y ultrajado! ¿Se t ra ta de e v i ­
tar la na tura l exc i t ac ión y ansiedad que 
ha de producir en el negro , el escachar 
predicaciones que le s e ñ a l e n como t é r ­
mino de sus afanes, el estado de l iber­
tad? ¡Cómo, s i el infeliz negro ha conce­
bido y a el deseo de ser l ibre , en toda la 
grande y ú n i c a e x t e n s i ó n que este deseo 
se concibe! 

Nada, se evi ta , pues, porque no hay 
pe l igro real que evitar por medio de la 
p r o h i b i c i ó n que se establece. Y por el 
contrario, el Gobierno, que como fiel 
cumpl idor de los decretos ue la e x t i n g u i ­
da Asamblea Constituyente, a l l levar á 
cabo una reforma cualquiera, y sobre 
todo la que abule la esclavitud, necesita 
del apoyo de la p ú b l i c a op in ión , queda 
privado de u n ef icacís imo concurso, al 
matar la d i s cus ión sobre aquel extremo, 
la d iscus ión que prepara y convence los 
á n i m o s destruyendo la ignorancia , disol­
viendo la p r e o c u p a c i ó n , y aun vencien­
do los impulsos del mezquino y s ó r d i d o 
i n t e r é s . 

H é a q u í nuestra r a z ó n especial, ade­
m á s de la general que nos inspira nues­
tro sentimiento sinceramente revolucio­
nario, que nos induce á considerar como 
inconveniente en el proyecto de Consti­
t uc ión p o r t o - r i q u e ñ a l a p roh ib i c ión de 
establecer discusiones acerca de la escla­
v i t u d . 

ESTUDIO PRELIMINAR 

SOBRE LA LBT PROVIDENCIAL DEL PROGRESO. 
V I . 

E l hecho consumado por la fuerza . 

No se profane, pues, el nombre de de­
recho para conservar los frutos de l a v io -
lancia, y si es conveniente respetar lo 
establecido sobre la manera de sér de 
l a propiedad te r r i to r i a l que procede de 
la conquista, porque no debe castigarse 
á los actuales poseedores por culpas que 
q u i z á deploran tanto como ei que m á s , 

d e c l á r e s e t a m b i é n la propiedad del t ra­
bajo con la l ibertad consiguiente al obre­
ro de prestarlo con las condiciones^que 
considere oportunas á la sa t i s facc ión de 
su derecho. Tres agentes son indispen­
sables para la p r o d u c c i ó n de toda r ique­
za: capital t e r r i to r i a l ó monetario, direc 
clon ó industr ia , y trabajo mater ia l , ¿por 
q u é no reconocer á todos tres iguales 
condiciones de independencia y l iber tad 
para asociarse y contratar? Y t a m b i é n , 
¿por q u é no educar, i lus t rar y preparar 
al trabajador para que concurra como un 
sé r l ibre , pero racional 7 honrado, á la 
p r o d u c c i ó n de la riqueza que tan direc­
tamente le interesa? 

No basta decir que el obrero es l ibre 
como el propietario para instruirse ó per­
manecer en la ignorancia , porq11^ eso es 
una h ipoc re s í a i n d i g n a de aluias gene­
rosas, ó prueba u n optimismo q116 110 ^ 
dado n i puede dar buenos resultados. La 
ú n i c a l iber tad que nosotros rehusamos a l 
indiv iduo, y nos lo ha de perdonar la es­
cuela l iberal individual is ta , como á su 
vez h a b r á de dispensarnos otras n ^ a -
ciones la socialista; la única libertad <Zwe 
rehusamos al hombre que nace, al niño sin 
razón, es la de ser perjudicial á sus semejan­
tes é inúti l para s( mismo, por su i g n o r a n ^ 
y sus vicios. Por lo mismo que tanto re3-
petamos la d ign idad del hombre, cre­
yendo que nadie tiene derecho á pr ivar ­
lo de su l iber tad, que es la pr imera y ca­
p i ta l condic ión de su sér , queremos que 
una e d u c a c i ó n previsora se anticipe á do­
tar lo de los medios, que, m á s tarde, ya 
embrutecido y acaso pervert ido, no po­
d r í a ó no q u e r r í a adquir i r para hacer un 
uso recto de su fuerza y de su i n t e l i ­
genc ia . 

¿Ha de consent i r la c ivi l ización cr is t ia­
na que la jus t i c ia c o n t i n ú e siendo el eter­
no e n i g m a de la humanidad, por la ser­
v idumbre de la ignorancia á que conde­
n a r í a una l iber tad ma l entendida á las 
futurasgeneraciones de proletarios? Tr i s ­
te es considerar el escandaloso contraste 
que a l l á en la noche de las edades pasa­
das ofrece la historia: la muchedumbre, 
la mayor parte de la masa humana l lora 
sus penas, envuelta en sus harapos, y 
recostada en el lodo, m i é n t r a s el magna­
te, los cortesanos y los soldados beben en 
ancha copa de oro un licor de l á g r i m a s y 
sangre que los verdugos arrancaron a l 
hambre y a l frió de la desnudez. 

¡Qué tremenda lección la de la historia! 
E l vicio y l a h ipoc re s í a representando la 
i l u s t r ac ión y la v i r t u d ; la espada y el ha ­
cha aplicando la jus t ic ia ; los conquista­
dores l l a m á n d o s e nobles, y apellidando á 
los vencidos y oprimidos y envilecidos 
por l a ignorancia plebe, y á las preocu­
paciones costumbres, y á la fuerza ley, y 
á la violencia derecho... Ta l ha sido el he­
cho consumado por la guerra . ¿ P o r q u é 
ocultarlo s i ha de ponerse t é r m i n o y se 
e s t á poniendo por fortuna en E s p a ñ a á 
un d e s ó r d e n que tantas ca tás t ro fes en­
t r a ñ a ? 

Los G-obiernos y las teogonias nacen 
juntos, se entienden, se conciertan, e r i ­
gen altares y tronos para sus ído los , y 
en su infernal sacrilegio escupen el 
nombre del Al t í s imo en sus imposturas, 
a t r i b u y é n d o l e su b a r b á r i e , su in to le ran­
cia y su có le ra vengat iva . L a ciencia se 
envuelve en el misterio, recurre á los 
prodigios , y la m u l t i t u d , fascinada por 
el prest igio de lo maravil loso, inciensa 
á los hé roes que fueron sus verdugos, 
e levándo les templos, bajo cuya dorada 
techumbre se profanan todos los senti­
mientos y se consuman c r í m e n e s nefan­
dos. L a supe r s t i c i ón impone las creen­
cias; la intolerancia aprisiona el pensa­
miento; el fanatismo in t imida y d e g ü e ­
lla á los i n c r é d u l o s , y la t i r a n í a de los 
sacerdotes y de los reyes ex t ingue p o ­
derosos imperios, no dejando de ellos 
m á s que el polvo para que lo recoja la 
historia. 

L l e g a n los profetas de una r e l i g i ó n 
celestial á poner t é r m i n o á tantas desdi­
chas, y los profetas sufren la misma 
suerte que S ó c r a t e s , y hasta el hombre 
Dios e x p í a en ignominioso cadalso la au 
dacia del Evangel io . Los após to les co­
mienzan la e n s e ñ a n z a de l a verdad; 
anuncian á los oprimidos la emancipa­
ción y la l iber tad, y los pueblos, áv idos , 
sedientos de jus t ic ia , sacuden el y u g o 
del pol i te í smo romano, y corren presu­
rosos h á c i a el g r a n orden social que 
a n u n c i á r a Jesucristo en conceptos s im­
ból icos , que la conciencia universal aco­
g i ó como el cumpl imiento de sus espe­
ranzas. ¡Qué momentos tan solemnes, y 
q u é oportunidad malograda para l levar 

á cabo pac í f i c amen te la obra de la reden­
c ión iniciada en el Calvario! 

Pero no era aun llegada la hora; toda­
vía estaba m u y arraigada la i d o l a t r í a . 
Pasan los siglos; la sangre corre á t o r ­
rentes en horribles hecatombes; las ge ­
neraciones se arremolioan empujadas por 
la b a r b á r i e , pugnan por alcanzar el ideal 
de la felicidad humana, y caen destro­
zadas por la de se spe rac ión en la fosa de 
los siglos; sucumbe el imperio de Occi­
dente ahogado en sangre y despedazado 
á manos de los alanos, hunos, godos, 
francos y ostrogodos; avasallan los tu r ­
cos á Constantinopla, y el Evangel io no 
se realiza; á la Roma pagana sucede la 
Roma neo-ca tó l ica ; los tiranos que se ar­
rebatan la p ú r p u r a , siempre ungidos por 
los sacerdotes y en guerra incesante, lo 
interpretan á su gus to , asalariando a l 
clero, y elqueosa invocarlo, estu l ia r lo y 
p opagarlo, es conducido al tormento y 
arrojado á las hogueras que de uno á 
otro extremo de Europa a lumbran el r e i ­
nado implo y bruta l de la fuerza. 

L a ignoranc ia cunde y se impone para 
exal tar el saber de los explotadores de la 
ciencia; la s u p e r s t i c i ó n y el terror dis­
putan el dominio á la r a z ó n y al cr is t ia­
nismo, refugiado en el co razón de unos 
cuantos creyentes, y el» g é n i o del fana­
tismo, el demonio de la ment i ra parece 
vencedor de Dios, en cuyo nombre, sin 
embargo, predica intolerancia, o p r e s i ó n 
y obedencia á la t i r a n í a , se hace o m n i ­
potente á favor del aislamieato en que 
coloca á los hombres alentando todas las 
rivalidades, se rodea de numerosa fa­
lange de vagabundos regimentados para 
v i v i r del trabajo ageno, y pisa con su 
í n f a n d a planta la noble frente de los pne-
blos. 

Las naciones amedrentadas se postran 
de hinojos ante los frailes y los soldados, 
dispensadores los unos del cielo, y los 
otros de la t ierra; los hombres de i n g é -
nio se corrompen, se convierten en cor­
tesanos, cronistas de los reyes y secreta­
rios de sus atentados, ó se sepultan en 
el silencio; las dos potestades aliadas, el 
despotismo m o n á r q u i c o y el sacerdotal, 
so reparten toda la fuerza social y po l í t i ­
ca, sometiendo a l cabo á su y u g o á los 
soberbios barones de la conquista, y con 
las p i n g ü e s riquezas que de grado ó por 
fuerza al legaron á sus tesoros remacha­
ron las cadenas de la humanidad, sujeta 
desde e n t ó u c e s á la mas oprobiosa ser­
vidumbre , y consti tuida en pat r imonio 
hereditario de algunas famil ias . 

Mucho t iempo trascurre de p o s t r a c i ó n 
y esclavitud degradante, hasta que el 
descubrimiento de la imprenta comienza 
á ser el medio de c o m u n i c a c i ó n entre los 
hombres, lento al pr incipio, pero seguro 
conductor de los sentimientos de frater­
nidad, de amor universal que g e r m i n a n 
en todos los corazones. 

Enemistadas las naciones unas con 
otras olvidan lo que valen. E l fanatismo 
3r la ignorancia subvierten el sentido de 
las palabras, persuaden al esclavo de 
que la obediencia al poder consti tuido 
es la ley misericordiosa del Dios de j u s ­
t ic ia , y que por su voluntad y en su r e ­
p r e s e n t a c i ó n lo opr imen sus s e ñ o r e s , 
d u e ñ o s de la v ida , de la hacienda, del 
honor y de la subsistencia de los vasa­
llos, siervos del t e r r u ñ o que les pertene­
ce en pleno dominio. Por tanto, no cabe 
duda, y graves jurisconsultos lo decla­
ran ; las gentes de toga lo confirman; 
los hombres de iglesia lo consagran: las 
naciones son patrimoniales del mismo 
modo que las manadas de carneros, y 
por consiguiente las familias nacidas en 
u n suelo cualquiera corresponden consus 
rec irsos, su fuerza v iva y sus propieda­
des a l Señor lo mismo que ai obispo. 

Ya lo veremos. En las mismas p á g i n a s 
de la historia que t r a z ó el servilismo de 
la infancia humana , en la oscuridad de 
los hechos, y en el p a n e g í r i c o de los re­
yes, de los pont í f ices , de los grandes, y 
á t r a v é s del negro velo que encubre sus 
atentados, sus c r í m e n e s y debilidades, 
hallaremos, no obstante, la elocuente ex­
pres ión de estas amargas verdades. R u i ­
nes intereses de casta, pretensiones de 
mayor d o m i n a c i ó n , el e g o í s m o de las 
reales familias, la a m b i c i ó n del despotis­
mo, y casi siempre mezquinas ofensas 
del amor propio precipitan á la guer ra y 
al esterminio á e jérc i tos poderosos, que á 
la vez que l levaban el espanto, la deso­
lac ión , la muerte y la tea incendiar ia en 
el asta de sus banderas, pr ivaban á la 
madre p á t r i a de la ñ o r de sus hijos. 

¡Cuán tos beneficios no habria reporta­
do la sociedad entera, si en vez de cor­

rer á las batallas para satisfacer el o r g u ­
llo de los potentados, inspirados estos 
por el e sp í r i tu crist iano, hubieran d i r i ­
g ido los grandes ejérci tos á faci l i tar co­
municaciones, secar pantanos, di fundir 
las artes, la ag r i cu l t u r a y el comercio, 
y c iv i l izar , l levar la luz de la verdad á 
las extensas regiones de Afr ica y de 
Asia! ¡Qué de resultados, q u é de adelan­
tos perdidos para los mismos jefes, para 
la a m b i c i ó n de los soberanos, para la cau­
sa del derecho con que pretenden ser con­
siderados en las modernas const i tucio­
nes de los pueblos! 

Pero en lugar de abr i r las fuentes de 
la prosperidad impulsando los adelantos 
humanos, dando objeto social a l inqu ie ­
to e s p í r i t u de progreso que animaba á 
los pueblos d e s p u é s del Renacimiento, 
y de preparar el ó r d e n de la l iber tad s in 
dispendios, y en provecho c o m ú n , l a 
gue r ra enciende odios, excita r i va l ida ­
des persistentes, despierta todas las ma­
las pasiones, crea la necesidad de otras 
m á s sangrientas, y violando la l ey na­
t u r a l y d iv ina , impone á los hombres la 
matanza de sus semejantes como un de­
ber honroso; destruye al pasode los e jér ­
citos naciones enteras, p r iva de la v ida 
en una c a m p a ñ a á m á s individuos que 
m o r i r í a n en una epidemia, nada cons i ­
gue en defini t iva, porque la h u m i l l a c i ó n 
no impr ime el convencimiento, y todos 
los sacrificios resultan, por ú l t i m o , i n ­
ú t i l e s , para los fines con que general­
mente se l levan á cabo. 

Cár los V inundando la Europa de san­
gre ; introducieudo el terror, el despotis­
mo y la intolerancia religiosa en sus 
vastos Estados; enviando a l Afr ica u n 
ejérci to e s p a ñ o l á una muerte segura; 
invadiendo y muti lando to los los Esta­
dos en alas de su pensamiento de mo­
n a r q u í a universal , abandona, por fin. 
sus proyectos y se re t i ra á u n claustro, 
d e s p u é s de haber él mismo dividido sus 
dominios y sacrificado m á s hombres á 
su capricho que un s iglo entero se ha­
bria llevado por la muerte natura l . Re­
corriendo el per íodo h is tór ico que media 
desde el s ig lo x v i hasta nuestros d í a s , 
puede decirse que marchamos por un la­
go de sangre. Felipe I I , la I n q u i s i c i ó n y 
el duque de Alba , las guerras contra los 
hugonotes y la jornada de Saint-Bar-
telemy amontonan c a d á v e r e s , c r í m e ­
nes y l lanto por el católieo deseo de so­
meter al r i t u a l romano las conciencias 
de los herejes, que se p e r m i t í a n adorar á 
Dios del modo que lo c o m p r e n d í a n en 
el Evangel io y s e g ú n los impulsos de su 
c o r a z ó n . 

E l rey católieo y el rey cristianísimo 
combaten las creencias religiosas con la 
r a z ó n de los verdugos. ¡ I r res is t ib le l ó g i ­
ca! Y , sin embargo, l a sangre vert ida 
queda a l fin t a m b i é n inú t i l , y l a reforma 
se establece d e s p u é s de haberse degolla­
do los hombres para evitar lo, descono­
ciendo sus intereses... ¡ C u á n t a mas l i ­
bertad t e n d r í a n hoy E s p a ñ a y Francia , 
si l a tolerancia de sus G-obiernos. aten­
diendo á l a u t i l idad nacional, y a que no 
al derecho, hubieran aceptado la inno­
v a c i ó n protestante, y s in derramamien­
to de sangre hubiese aprovechado los 
esfuerzos de sus hijos en acrecentar los 
medios materiales de riqueza! Son inca l ­
culables los millones de pob lac ión y de 
riqueza que ha hecho perder á la s in ven­
t u r a E s p a ñ a el e x t r a ñ a m i e n t o de los j u ­
díos y moriscos, dictado por el e s t ú p i d o 
fanatismo de los p r í n c i p e s a u s t r í a c o s . 

F . J . M o v \ . 

PARANGONES MONÁRQUICOS. 

I . 
Por la simple obiervacion de la n a t u ­

raleza humana en su esencia f ís ica, l l e ­
gamos a l conocimiento de la idea de g o ­
bierno, en su condic ión mora l . 

Como la noc ión de sociedad, que es 
cardinal en toda función h i s tó r ica , no se 
concibe en el aislamiento; en los albores 
mismos de la c reac ión aparecen, en n a t u ­
r a l consorcio, el hombre y la mujer, ger ­
men de la famil ia . 

Los miembros de és t a , r e p r o d u c i é n d o ­
se á su vez, sirven de tronco á otras f a m i ­
lias, que unidas entre s í , forman el g r u ­
po, l&gens. 

S e g ú n este procedimiento, la na tu ra ­
leza ind iv idua l se conservaba t o d a v í a 
v i r g e n , sin m á s acc ión coercit iva que l a 
del ind iv idua l inst into: es decir, que l a 
l ibertad de obrar de uno. no tenia otros 
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l ími te s que el del ejercicio consig-uiente 
á la l iber tad de otro. Mas como por esta 
regla , la humanidad, entregada á las 
leyes de la fuerza, se hubiese estraviado 
de su fin providencial , l a pob lac ión , ins ­
t in t ivamente agrupada, dando otro paso 
en la v í a de su racional destino, constru­
y ó l a estancia urbana; y como és ta i m ­
plicaba y a cierta regular estabilidad, 
a c a b ó su pe r íodo genesiaco, por decirlo 
as í , por organizarse socialmente, á fin 
de asegurar la mutua c o n s e r v a c i ó n de 
vidas, bienes y libertades. 

Modelada la sociedad c i v i l sobre la ne­
cesaria l im i t ac ión de la l iber tad c o n g é -
n i t a , e n c o n t r ó s e constituido el hombre 
dentro de las naturales condiciones del 
sér racional: no hubo a b d i c a c i ó n de fa­
cultades, SÍQO c o n s a g r a c i ó n de dere­
chos: lo que p a r e c í a pé rd ida de fuerzas, 
no era sino la regular izacion m e c á n i c a 
de las mismas. 

H a sucedido con esta t r a s m u t a c i ó n 
respecto al hombre, que por medio de 
esa especie de atalaje ha podido desar­
rol lar , con mas facilidad, mayores g r a ­
dos de acc ión que en el estado de ruda 
soltura: y respecto á la sociedad, lo que 
á los edificios; que son tanto mas resis­
tentes y bellos, cuanto mejor labradas 
e s t á n las piedras y mejor cumbioada la 
mezcla de los otros materiales. 

Por efecto de las naturales propensio­
nes á instintos indicados, vemos s u r g i r 
del seno de la historia humana la socie­
dad c i v i l , y en este punto es donde ver­
daderamente empiezan ya las conven 
dones. 

Es la pr imera , aquella mediante la 
cual los asociados establecen la forma 
de Gi-obierno, ó sea el medio de asegurar 
y garan t i r el derecho de cada uno, pro 
duciendo á la vez el concierto u n í s o n o 
de todos los intereses. Asi que, Gobier 
no ó cons t i t uc ión pol í t ica tanto qui-.-re 
decir, como modo de ejercer la autoridad 
suprema ó soberana por el mando de uno 
ó algunos, contando con la obediencia 
de los d e m á s como medio, para asegu­
rar la felicidad general , que es el fin 
Sintetizando Ar is tó te les , con elevado es­
p í r i t u filosófico, la idea de Gobierno, la 
ha basado sobre la moral púb l i c a , esto 
es, sobre la jus t ic ia , l a l ibertad y la 
igua lda i l ; con el propósi to de procurar 
el bienestar de los gobernados, y no 
la mera sa t i s facc ión de los gobernantes 

Expuesta la necesidad y la noción em 
brionaria del Gobierno, surge inmedia­
tamente la idea de la forma, como medio 
necesario de hacer real y activa esa fun­
ción suprema. Es indudable que la sucie­
dad, a c o m o d á n d o s e naturalmente en su 
pr imera etapa a l cuadro de la famil ia 
que le s i rv ió de base, s imbol izó en su jefe 
ú n i c o su pr imer gobierno á imi t ac ión de 
la autoridad paterna; modelo p r i m i t i v o 
que la acc ión del tiempo y el curso de 
las vicisitudes modificaron de varios rao-
dos. Cuatro son las c a t e g o r í a s ú ó r d e n e s 
de Gobierno generalmente reconocidos: 
Gobiernos m o n á r q u i c o s , republicanos, 
mixtos y federativos. 

Unlversalizado el Gobierno m o n á r q u i ­
co en el espacio y el t iempo, y siendo el 
que constantemente ha regido en Espa­
ñ a , de él sólo hemos de ocuparnos en es­
tos estudios; presentando, como en re l ie­
ve, sus c a r a c t é r e s dominantes, para ha­
cer comprender mejor las diferencias que 
han de resultar entre lo pasado y lo pre-

haberse realizado s e g ú n ' esos c á n o n e s , 
en nuestra v ida h i s t ó r i ca . 

Fuerza, arrojo, for tuna, raza, casta, 
familia, conquista, derecho, r e l i g i ó n , son 
los elementos componentes y cambiantes 
de la M o n a r q u í a secular. H o y se defien­
de, m a ñ a n a ataca; al ternativamente se 
alia con el pueblo ó con la aristocracia; 
con el feudo ó con el munic ipio; con el 
foro ó con la ig les ia ; acabando por a n i ­
qui lar todos los elementos, por descom­
poner todas las fuerzas que le eran hos­
tiles ó sospechosas, d e s p u é s de haberlas 
explotado con tanta m a ñ a como fortuna. 

Tales son los datos que const i tuyen la 
historia de la M o n a r q u í a e spaño la desde 
Ataúlfo hasta Fernando V I I ; y para que 
la in s t i t uc ión se comprenda ta l cual ha 
sido, vamos á manifestarla bajo d iver­
sos puntos de vista, s e g ú n el cr i ter io de 
los varios expositores. 

Con arreglo al e s p í r i t u y las costum­
bres godas, e s t r a ñ a s á mistificaciones, 
el ind iv iduo m e r e c í a una cons ide rac ión 
demasiado elevada para sojuzgarle i n -
condicionalraente á potestad a lguna; a s í 
es que en la ley segunda del t i tu lo p r i ­
mero del Fuero Juzgo, d e s p u é s de definir 
el rey, por la a n a l o g í a de la palabra y 
el objeto de su m i s i ó n , se s i m b o l í z a l a 
M o n a r q u í a por medio del an t iguo pro­
verbio: «Rey s e r á s si federes derecho, et 
si non fecieres derecho, non se r á s rey. 
Onde el re debe auer duas virtudes en s í , 
mayormente iust ic ia et v e r d a t . » 

Trasformada la é p o c a goda, á t r a v é s 
de fraccionamientos y trastornos, y en­
gendrada la M o n a r q u í a nacional ó cas­
tellana, s in t ióse la necesidad de un nue­
vo Código , que supliese el vac ío p r i m i t i 
vo; que armonizase las v a g u e d a d e s é i n ­
coherencias de las cartas torales, y que 
reflejase, al propio tiempo; el e s p í r i t u de 
las ideas m í s t i c a s y despó t i ca s predomi 
nantes. A este concurso de circunstancias 
debió su o r igen el Fuero Real, cuyo t í t u 
lo segundo e s t á consagrado á bosquejar 
la restaurada M o n a r q u í a . E s p ü c a c ó m o 
Nuestro Señor Dios o rdenó pr imeramen­
te su corte en el cielo, y d e s p u é s á la 
manera de esta la corte terrenal, «é p u 
so al rey en su l u g a r por cabeza é co­
mienzo de todo pueblo, a s í como puso á 
si cabeza é comienzo de los á n g e l e s é de 
los a r c h á n g e l e s , é dióle poder de g u i a r 
su pueblo, é m a n d ó que todo el pueblo, 
que todo en uno, é cada un home por sí 
recibiese é obedesciese el mandamiento 

j de su rey, é que lo amasen, é lo honra-
j sen, é lo preciasen, é t a m b i é n en su fama 
; y en su honra como á su cuerpo m i s m o . » 
j Y la parte penal c o r r e s p o n d í a cumpl ida-
j mente á la dispositiva de ese nefando 

derecho pol í t ico , puesto que los que i n ­
c u r r í a n en inadvertencias, desacatos, 
hechos ó dichos contra el rey, eran des­
comulgados ó entregados á muerte, y 
sus bienes confiscados « l í s i por aventu­
ra el rey fuere de tan g r a n piedad que 
lo quiera—al culpable—dejar v i v i r , no 
lo pueda facer, a l menos que no le saque 
los ojos, porque no vea el mal que co l i -
ció facer, y que haya siempre amargosa 
vida é p e n a . . . » ¡En vista de ta l refina­
miento de crueldad, c o m p r é n d a s e s imar -
caria grados el furor m o n á r q u i c o de 
aquellos legisladores! 

Complemento y a m p l i a c i ó n del C ó d i g o 
antes citado fué el de Las Partidas; sien­
do de notar, á nuestro p ropós i to , la se­
gunda, dedicada á establecer el derecho 

s e n t é , en la lisonjera espectatiua de u n ¡ político de Castilla. Ue ella dice e l j u r i s -
porvenir mejor. 

Tiene en su abono la M o n a r q u í a el re 
vestir, con c a r á c t e r de permanencia, el 
pr incipio de unidad, que es ineludible, en 
absoluto, de toda forma de gobierno, por 
m á s popular y movible que se la i m a g i ­
ne. F i g u r é m o n o s multi tudes, comicios. 
Asambleas, discusiones libres bajo esta 
ó la otra forma; si algo acuerdan, es i n ­
dispensable para realizar el acuerdo un 
poder agente que lleve á la vida real el 
pensamiento resultante de aquellas v o ­
luntades. Pues bien ; el rey piensa y 
obra, y como esta doble función tiene 
t a m b i é n sus inconvenientes graves, de 
a q u í la necesidad y dif icultad de regu la ­
r izar el poder m o n á r q u i c o por la desig­
nac ión de la persona que ha de represen­
tarle y por las condiciones que han de 
establecerse para su ejercicio. 

Si es una ley rigorosa la de que a s í las 
personas como las instituciones v ivan y 
se desenvuelvan bajo las condiciones es­
peciales de cada l uga r y t iempo, esperi-
mentando el influjo de todos los acciden­
tes sociales y de la circundante a t m ó s ­
fera, inf iérese que l a M o n a r q u í a ha de 

mantenerlos en justicia é en verdad quanto 
en lo temporal . . .» Y la ley 8.1 del mismo 
t i tu lo hace d u e ñ o s á los reyes de la po­
b lac ión y de la riqueza, de vidas y ha­
ciendas, como modernamente se dice: 
«Ca ellos non tan solamente son s e ñ o r e s 
de sus t ierras mientras binen, mas aun á 
sus finamientos las pueden dexar á sus 
herederos, porque han el s e ñ o r í o por he­
redad.. . E d e m á s el rey puede dar v i l l a 
ó castil lo de su reyno por heredamiento 
á quien quisiere. . . Otros í dezimos, que el 
rey se puede servir é ayudar de las g e n ­
tes del reino, cuando le fuere menester, 
en muchas m a n e r a s . . . » 

E l t í t u lo X I I I de la misma segunda 
Part ida se dedica á desenvolver el p r i n ­
cipio fundamental de la M o n a r q u í a , y en 
la ley 1.*, d e s p u é s de repetir lo que es la 
omnipotencia s e m í d i v i n a del rey y la 
cond ic ión r u i n del pueblo, concluye con 
la s iguiente s a n c i ó n penal: «Ca segund 
Fuero an t iguo de E s p a ñ a , todo home 
que cobdiciase ver muerte de su s e ñ o r el 
rey, d iz iéndolo paladinamente, s i le fue­
re prouado, deue morir por ello, como ale-
uoso, é perder cuanto que ouiere; é que 
si le quisiesen dexar la v ida , la mayor 
merced quel pueden fazer es quel saquen 
los ojos, porque nunca pueda ver con ellos 
lo que cobdiciara » Y en las leyes suce­
sivas se esplica, con la autoridad de los 
s á b i o s y la in fa l ib i l idad de los santos, 
c ó m o el pueblo debe conocer, amar, te­
mer, honrar y guardar a l rey; siendo de 
notar que las inmunidades de la sacra 
augusta majestad se hacen estensivas, 
con especí f ica g r a d a c i ó n , á la mujer, 
hijos, parientes, domés t i co s y empleados 
del rey, y hasta á sus cosas, muebles y 
r a í c e s . 

P a r é c e n o s que el cuadro resulta como 
un acabado modelo, y el mas á p r o p ó s i ­
to para que los modernos tradicionalis 
tas de la l eg i t imidad funden defini t iva 
mente la escuela del porvenir . 

J . TORRES MENA. 

consulto c r í t i co Mar ina , que es un « p r e ­
cioso monumento de historia, de legisla­
c ión , de mora l y de pol í t i ca ; y sin d ispu­
ta la parte m á s acabada entre las siete 
que componen el Cód igo de don Alfonso 
e l S á b i o . » Ciertamente que abunda en 
m á x i m a s , cuya observancia hubiera m i ­
tigado los males de una C o n s t i t u c i ó n s in 
g a r a n t í a s efectivas para asegurar los 
derechos del hombre y del ciudadano, y 
que hoy mismo se conservan vivos los 
colores con que e s t á n trazados los ras­
gos aborrecibles del t i rano. Pero entre 
estas m á x i m a s y conceptos, que yacen 
como letra muerta ; abundan rudas pres­
cripciones que revelan el predominio de 
las doctrinas ul t ramontanas y absolutis­
tas en el s ig lo u n , dando vida á l a M o ­
n a r q u í a un i ta r ia , c e n t r a l í z a d o r a y t e r r i ­
ble, que t r a í a su o r igen del derecho r o ­
mano. 

E l pr incipio de que la autoridad de los 
reyes es de derecho d i v i n o , consagrado 
se halla en la ley 5.* del t í tu lo I , por me 
dio de las textuales palabras siguientes: 
«Vicarios de Dios son los reyes, carfa uno 
en su reyno, puestos sobre las gentes, pa ra 

EL DERECHO NATURAL, 
POR DON JUAN ALONSO Y EGÜILAZ. 

Madr id , 1870. 

En los ú l t i m o s días del pasado D i c i e m ­
bre ha visto la luz p ú b l i c a un notable 
trabajo científ ico del conocido escritor 
D. Juan Alonso y Egui laz , que juzgamos 
muy d igno do l lamar la a t e n c i ó n de los 
hombres pensadores y amantes de los es­
tudios j u r í d i c o s y filosóficos. T i t ú l a s e E l 
Derecho natural, y tiene por objeto la ex­
posic ión de los principios universales del 
derecho, con ap l i cac ión especial á los s é -
res humanos. 

Aficionados nosotros á este g é n e r o de 
investigaciones, tanto por r a z ó n profe­
sional, como por especial y propia i n c l i ­
nac ión , hemos leído detenidamente la 
obra del Sr. Alonso, é impresionados por 
el sesgo o r i g i n a l que en ella domina y 
por la c o n s i d e r a c i ó n de los buenos y vas 
tos horizontes que con ella se abren á 
una ciencia que casi p a r e c í a que h a b í a 
dicho y a su ú l t i m a palabra, no queremos 
dejar de analizarla brevemente, siquiera 
para que nuestra in ic ia t iva s i rva de es­
t í m u l o á plumas mas autorizadas y com 
petentes. 

Acabamos de decir que la obra del se­
ñ o r Alonso abre nuevos y vastos ho r i 
zontos á la ciencia, y t a l es, en efecto, 
s e g ú n nuestro d i c t á m e u , su mér i to p r i n ­
cipal. E l derecho, lo mismo que todas las 
ramas de los conocimientos humanos, 
experimenta, en ocasiones, verdaderos 
estancamientos, dentro de una d i recc ión 
dada, a b s o r v í e n d o toda su v i ta l idad en 
pormenores y desenvolvimientos m i n u ­
ciosos, s in reformarsus conceptos funda­
mentales y progresar en lo pr incipal y lo 
sustancial. Ahora bien: esta es, á nues­
tro modo de ver, la s i tuac ión en que ac­
tualmente se encuentran los estudios filo 
sóf ico- jur íd icos , y de a q u í , por tanto, el 
que la obra que examinamos ofrezca un 
i n t e r é s extraordinar io y excepcional. 

Partiendo en ella su autor del concepto 
de Dios, ta l como le da la metaf ís ica , ex­
pone el plan general de la c reac ión y l a 
ley del progreso en la misma, establece 
los principios en que descansa la seme­
janza de todas las criaturas con Dios, re­
conoce la plural idad de sus existencias, 
manifiesta los principios á que esa suce­
sión de existencias obedece, examina las 
leyes naturales que r i g e n la condiciona-
l idad m ú t u a d e sé re s , deduce de tales l e ­

yes las que determinan la competencia 
de los derechos, y funda, por ú l t i m o , en 
estas, combinadas con todos los p r i n c i ­
pios anteriormente expuestos, una c las i ­
ficación de los derechos profundamente 
radical y racional , pr imera que se ha he­
cho en la ciencia con ta l c a r á c t e r . 

De esta manera el lector va a v a n z a n ­
do en el estudio con un m é t o d o r i go roso , 
sin perder nunca de vis ta el h i lo del r a ­
ciocinio del autor. De esta manera a d ­
quiere, sobre todo, la ciencia en manos 
del Sr. Alonso un sello regular y o r g á ­
nico, mediante el cual toda nueva p r o ­
posic ión no es mas que el desarrollo de la 
inmediatamente anterior . Así se ve en 
su l ib ro lo que no se ve en n i n g ú n o t ro 
de i g u a l g é n e r o , á saber: que existe una 
r a z ó n c o m ú n para todos los derechos , y 
subordinadamente diversas s é r i e s de r a ­
zones menores contenidas en la p r i n c i ­
pal para las diversas especies de dere­
chos. E n ta l concepto, la obra es, por 
consiguiente, una expos ic ión c l a r í s i m a 
de la g e n e a l o g í a de los derechos h u m a ­
nos. 

Respecto á los detalles de la mi sma , 
queremos ser sób r ios . Sin embargo , no 
podemos menos de notar la fuerza de l ó ­
gica con que el Sr. Alonso ha destruido 
la creencia general que considera a l 
hombre como el ú n i c o s é r capaz de de­
rechos. Es, en efecto, incomprensible 
que los escritores y tratadistas h a y a n 
prescindido, en el estudio del derecho, 
de todos los sé res que pueblan el u n i v e r ­
so, excepto del hombre, relacionando ex­
clusivamente la poses ión de derechos 
con la de cierto grado de desarrollo m o ­
ra l é intelectual , con lo cual h a n esta­
blecido un p r iv i l eg io en favor de una 
clase determinada de sé res y atentado 
contra la base sobre que se alza el dere­
cho na tura l . 

Por el contrario, en el l ibro de que nos 
ocupamos se s igue con absoluto r i g o r el 
pr incipio de que la r a z ó n del derecho es 
la l imi t ac ión de los s é r e s finitos; y se 
asienta, por lo tanto, el axioma de que 
basta que un sé r sea l imi tado y no pue­
da subsistir n i desarrollarse s in el con­
curso de los d e m á s para que posea u n 
n ú m e r o mayor ó menor de desarrollo. 

Es t a m b i é n m u y d i g n a de m e n c b n la 
d is t inc ión que en el l ib ro se establece en­
tre el derecho y la propiedad ( t é r m i n o s 
que en el uso c o m ú n científ ico se con­
funden uno en otro en el l lamado dere­
cho de propiedad ó dominio) d e f i n i é n d o ­
se la palabra propiedad con exac t i tud y 
claridad insuperables. L lamamos a s í 
mismo, con preferencia, la a t e n c i ó n del 
públ ico científico h á c i a las doctrinas que 
el Sr. Alonso establece acerca de la f a l ­
sa igua ldad humana, base de las exage­
radas escuelas d e m a g ó g i c a s , y h á c i a e l 
profundo aná l i s i s que hace del m a t r i m o ­
nio, resolviendo las diversas cuestiones 
que a t a ñ e n á esta i n s t i t u c i ó n con u n c r i ­
terio tan nuevo y o r i g i n a l como fecundo. 

En r e s ú m e n , la obra de Derecho natu­
ra l , del Sr. Alonso y Egui laz , escrita con 
arreglo a l ideal d e m o c r á t i c o , pero bajo 
un punto de vista infini tamente mas á m -
plío y vasto que los d e m á s referentes á l a 
misma materia, const i tuye, en nues t ra 
op in ión , un paso gigantesco en l a c i e n ­
cia, á l a c u á l da u n c a r á c t e r s i s t e m á t i c o 
y una unidad sorprendente de desarro­
l lo . 

Quizá la c r í t i ca la impugne por no 
estar conforme con la t eo r í a del g r a d u a l 
perfeccionamiento de los sé res á t r a v é s 
de sucesivas existencias, sobre la cua l se 
levanta todo el pensamiento del au to r ; 
pero sin prejuzgar nosotros por ahora 
cues t ión tan trascendental, no podemos 
menos de advert i r que los resultados 
p rác t i cos de esa t eo r í a en la ciencia j u r í ­
dica aparecen inmejorables y dan r a z ó n 
de f e n ó m e n o s inexplicables de otro modo. 
Por ú l t i m o , al m é r i t o puramente i n t r í n ­
seco y científ ico del l ib ro del Sr, Alonso , 
se une una extrema sencillez de est i lo, 
co locándose tan naturalmente el au to r 
al lado del lector para convencerle de las 
verdades que expone, que cualquier per­
sona desprovista de p r e p a r a c i ó n filosó­
fica, puede comprenderlas sin el m e n o r 
esfuerzo. 

Concluimos, pues, estas ma l p e r g e ñ a ­
das l í n e a s , dando l a enhorabuena a l se­
ño r Alonso por su bello y ú t i l í s i m o t r a ­
bajo, que recomendamos eficazmente a l 
púb l i co . 

EDUARDO ECHEVARRÍA. 
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DISCÜRSO DEL BXCMO. SR. D. PATRICFO DE L.V 
BSCOSÜRA, INDIVIDUO DE NÚMERO, LEIDO 
ANTE ESTA CORPORACION EN LA SESION PÚ­
BLICA INAUGURAL DE 1870. 

T R E S P O E T A S CONTEMPORANEOS. 

(Conclusión.) 

Lo que macho nos interesa, juzgamos siem­
pre que á los demás conmueve; y si á interesa­
ros no acerté, culpa ha sido de mi falta de ha­
bilidad, no de mi propósito y deseo. 

Y ahora permitidme echar una postrera ojea­
da al largo camino, en realidad el de la mayor 
parte de mi vida, que aquí con la memoria de 
nuevo recorrí en contados minutos. 

¿Qué veo detrás de míi' ¿Qué veo? 
fcu lontananza: desieno el hogar paterno, 

donde una santa madre imprimía en mi corazón 
de niño sentimientos de honra y piedad, que. 
Dios bendito, irán conmigo al sepulcro; desier­
ta la silla en que ante un padre tierno en el fon­
do, si en las formas severo, comenzaba mi labio 
aun balbuciente á repetir versos y prosa con 
delicado gusto escogidos; desierta también el 
aula en que un sabio, benigno, celoso, incompa­
rable maestro, con hábil mano nos abria las 
puertas del templo de las Musas. 

¿ Q a é s e h i z o d e mis amados cuanto ilustres 
condiscípulos? ¿Por qué Pardo en el Perú, Vega 
en Madrid, Espronceda, antes que lodos, pasa­
ron á mejor vida, dejando solo en esta al mas 
insignificante, al menos útil y glorioso de aque­
lla alegre juvenil tetrarquia de la calle de Val-
verde? 

¡Ah! No son los encumbrados cedros ni las 
robustas encinas los árboles que mejor libran 
cuando el huracán brama iracundo; quizá al que 
os habla le escudó de la muerte hasta aquí su de­
bilidad misma. 

Mas no puede quejarse, no, de no haberla 
visto, y de cerca, bajo todos sus diferentes as­
pectos; ella le ha perdonado hasta ahora perso­
nalmente, quizá solo para que, antes de herirle, 
sienta su corazón, uno tras otro, los repetidos 
golpes de la fatal guadaña sobre los séres que 
mas queridos le fueron. 

No quiero volver ya mas la vista á lo pasado; 
no quiero ver mas, no: agotadas las flores de la 
infancia; en humo convenidas las ilusiones de 
la juventud; trocadas en desengaños las genero­
sas ambición s de la edad madura... ¡Ay! Y si 
delante de mí tiendo la vi^a, desde la mitad, 
cuau io menos, de la bajada de la vida que rá­
pidamente desciendo, ¿qué es lo que miro? 

En la tierra, señores, el lóbrego valle de las 
tumbas, donde, no lejos de las de mis mayores 
y de las de Pardo, Vega y Espronceda, me es­
pera abierta la mia. 

¡Triste, desconsolador espectáculo, si en la 
tierra estuviera el término de nuestra existen­
cia 1 

Pero no lo está, señores, no lo está; yo lo 
siento, yo lo creo, yo no concibo siquiera que 
haya quien dudarlo pueda. 

Yo espero reunirme á mis padres, á mis ami­
gos; yo espero que un dia vendrán á reunirse 
conmigo, en el mundu de la verdad y de la mi­
sericordia, los séres amados á quienes no puedo 
tardar en decir un postrer adiós en este valle de 
lágrimas; y espero también que alguno de ellos 
me diga piadoso: 

«De tu nombre se conserva en la tierra algu­
na memoria, porque fuiste hombre de ;honor y 
amante del trabsjo; porque si tus obras valen 
poco, tu deseo fué siempre bueno, y porque so­
bre tí parcialmente refleja la inmarcesible glo­
ria de los tres grandes poetas, tus contemporá­
neos y amigos; y algo, también, de la de la ilus­
tre Academia Española, de que fuiste oscuro, 
pero muy reverente individuo.» He dicho. 

PATRICIO DE LA ESCOSURA. 

A . P É N D I G E S . 

APÉNDICE PRIMKRO. 

DOS DE MAYO 

iOh! ¡Es el pueblo! ¡Es el pueblol Cual las 
(olas 

Del hondo mar alborotado brama: 
Las explendentes glorias españolas, 
Su auiigua prez, su independencia aclama. 

Hombres, mujeres vuelan al combale; 
E l volcan de sus iras estalló: 
Sin armas van; pero en sus pechos late 
Un corazón colérico español. 

L a frente coronada de laureles. 
Con el botin de la vencida Europa, 
Con sangre hasta las cinchas los corceles. 
E n cien campañas veterana tropa; 

Los que el rápido Volga ensangrentaron, 
Los que humillaron á sus piés naciones, 
Y sobre las pirámides pasaron 
Al galope veloz de sus bridones; 

A eterna lucha, á sin igual batalla, 
Madrid provoca en su encendida ira; 
Su pueblo inerme allí, entre la metralla 
Y entro los sables, reluchando gira. 

Graba en su frente luminosa huella 
L a lumbre que destella el corazón; 
Y á parar con sus pechos se atropella 
E l rayo del mortífero cañón. 

¡Oti de sangre y valor glorioso dia! 
Mis padres cuando niño me contaron 
Sus hechos, ¡ay! y en la memoria rala 

Santos recuerdos de virtud quedaron. 
«Entonces,—indignados me decían, 

—Cayó el trono español pedazos hecho; 
Por precio vil á extraños nos vendian 
besde el de Cárlos profanado lecho. 

»La córte del monarca disoluta, 
Prosternada á las plantas de un privado, 
Sobre el seno de impura prostituta 
Al trono de los reyes ensalzado. 

«Sobre coronas, tronos y tiaras 
Su orgullo solo y su capricno ley; 
Hordas de sangre y de conquista avaras, 
Cada soldado un absoluto rey. 

• Fijo en España el ojo centellante, 
E l Pirene á salvar pronto el bridón, 
Al rey de reyes, al audaz gigante 
Ciegos ensalzan, siguen en montón.» 

Y vosotros, ¿qué hicisteis entre tanto. 
Los de espíritu flaco y alta cuna? 
Derramar como hembras débil llanto, 
O adalar bajamente á la fortuna. 

Buscar tras la extranjera bayoneta 
Seguro á vuestras vidas y muralla, 
Y siervos viles, á la plebe inquieta 
Con baja lengua apellidar canalla. 

[Canallal Sí, ¡vosotros los traidores, 
Los que negáis al entusiasmo ardiente 
Su gloria, y nunca visteis los fulgores 
Con que ilumina la inspírala frente! 

¡CanoWa! Sí, ¡los que en la lid alarde 
Hicieron de su infame villanía. 
Disfrazando su espíritu cobarde 
Con la sana razón segura y frial 

¡Oh! la camlla , la canalla en tanto 
Arrojó el grito de venganza y guerra, 
Y arrebatada en su emusiasmo santo, 
Quebrantó las cadenas de la tierra. 

Del cetro de sus reyes los pedazos 
Del suelo ensangrentados recogía, 
Y un nuevo trono, en sus robustos brazos 
Levantado, á su príncipe ofrecía. 

Brilla el puñal en la irritada mano, 
Huye el cobarde, y el traidor se esconde; 
Truena el cañón, y el grito castellano 
De independencia y liberlnd responde. 

Héroes de Mayo, levantad las frentes; 
Sonó la hora, y la venganza espera. 
Id, hartad vuestra sed en los torrentes 
De sangre de Bailén y Talayera. 

Id, saludad los héroes de Gerona, 
Alzad con ellos e! radiante vuelo, 
Y los de Zaragoza alta corona 
Ceñid, que aumente el expleador del cielo. 

Mas ¡ay! ¿Por qué, cuando los ojos brotan 
Lágrimas de entusiasmo y alegría, 
Y el alma, atropellados, alborotan 
Tantos recuerdos de honra y valentía. 

Negra nube en el alma se levanta. 
Que l u r b a y oscurece los sentidos; 
Fiero dolor el corazón quebranta, 
Y se ahoga la voz entre gemidos? 

¡Oh! ¡Levantad la frente carcomida. 
Mártires de la gloria, 
Que aun arde en ella con eterna vida 
L a luz de la victoria! 

¡Obi ¡Levantadla del eterno sueño, 
Y con los huecos de los ojos fijos, 
Contemplad una vez con torvo ceño 
L a vergüenza y bal loa de vuestros hijos'. 

Quizá en vosotros, donde el fuego arde 
Del castellano honor, aun sobre vida 
Para alentar el corazón cobarde, 
Y abrasar esta tierra envilecida. 

¡Ayl ¿Cuál fué el galardón de vuestro celo, 
De tanta sangre y bárbaro quebranto, 
De tan heróica lucha y tanto anhelo, 
Tanta virtud y sacrificio tanto? 

El trono que erigió vuestra bravura. 
Sobre huesos de héroes cimentado. 
Un rey ingrato de memoria impura. 
Con eterno baldón dejó manchado. 

;Ay! para herir la libertad sagrada. 
E l príncipe, borrón de nuestra historia. 
Llamó en sa ayuda la francesa espada, 
Que segase el laurel de vuestra gloria. 

Y vuestros hijos de la muerte huyeron, 
Y esa sagrada tumba abandonaron; 
Hollarla ¡oh Dios , á los franceses vieron, 
Y hollarla i los franceses les dejaron. 

Como la mar tempestuosa, ruje 
La losa al choque de los cráneos duros: 
Trono se alzó coa indignado empuje , 
Del galo audaz bajo los piés impuros. 

Y aun hoy hélos allí que su semblante 
Con hipócrita máscara cubrieron, 
YJá Luis Felipe, en muestra suplicante. 
Ambos brazos imbéciles tendieron. 

L a vil palabra \intervencion\ gritaron, 
Y del rey mercader la reclamaban, 
De nuestros timbres sin honor mofaron. 
Mientras en su impudor se encenagaban. 

Tumba vosotros sois de nuestra gloría. 
De la antigua hidalguía, 
Del castellano honor, que la memoria 
Solo nos queda hoy dia. 

Hoy esa raza degradada, espuria, 
Pobre nación, que esclavizarte anhela. 
Basca también, por renovar tu injuria. 
De extranjeros monarcas la tutela. 

Verted, juntando las dolientes manos, 
Lágrimas ¡ay! que escalden la mejilla; 
Mares de eterno llanto, castellanos. 
No bastan á borrar vuestra mancilla. 

Llorad como mujeres; vuestra lengua 
No osa lanzar el grito de venganza; 
Apáticos vivís en tanta mengua, 
Y os cansa el brazo el peso de la lanza. 

¡Oh! En el dolor eterno que me inspira, 
E l pueblo en torno avergonzado calle, 
Y estallando las cuerdas de mi lira. 
Roto tambiem mi corazón estalle. 

JOSÉ DE ESPRONCEDA. 

A P E N D I C E I I . 

B L A N C A D E B O R D O N , 
DRAMA TRÁGICO, OHlGIJUL E INEDITO, DE D. JOSE 

DE ESPRONCEDA. 

PERSONAS. 
Doña Blanca de Borbon, esposa del rev don 

Pedro. 
Doña María de Padilla, amiga del rey. 
Leonor, hija de D. Tello. 
Una Maga africana. 
E l rey D . Pedro de Castilla. 
D. Enrique de Tras lamara , hermano del 

rey. 
D . Fernando de Castro. 
D. Diego G a r d a , hermano de la Padilla. 
D . Tello González Palomeque, alcaide del 

castillo-cárcel de la Reina. 
Hernando, caballero cortesano. 
Abenfarrax, moro esclavo, hijo de la Maga. 
Dos caballeros, que hablan. 
Caballeros, cortesanos, [soldados. 

L a acción pasa en una fortaleza, ene lAlcáz ir . y 
en las inmeducioues d i Sevilla, a las márgenes del 
Guadalquivir ( i ) , el año 1561. 

A C T O P R I M E R O . 
Prisión de la reina en un castillo, can dos puertas 

practicables, una á la derecha y otra á la iz­
quierda.—Dos ventanas con fuertes rejas al foro. 

E S C E N A P R I M E R A . 

LA REIN K.—DON TELLO.—SOLDADOS. 
Al levantarse el telón, se oye dentro música y 

un coro caballeresco, terminado el cual, explica 
D. Tello su razón, diciendo que Sevilla cele­
bra fiestas para solemnizar el nacimiento de un 
infante (2) recientemente dado á luz por doña 
María de Padilla, con quien el Rey se supone 
casado.—Laméntase la Reina cautiva de su des­
dicha, y el duro carcelero, tratándola con villa- i 
na insolencia, se va á gozar de la fiesta. 

ESCENA I I . 

Reemplázale en la escena la jóven Leonor, 
hija de D. Tello; pero tan tierna y á la Reina 
aficionada, como su padre de la misma brutal­
mente enemigo.—A instancia de Blanca, siem­
pre de su cruel esposo enamorada, Leonor le 
refiere, en lírico estilo, el torneo con que el na-
cimienio del hijo de la Padilla se celebra; y 
después, para alentar la esperanza de la cauit-
va,idfcele que no la tienen los castellanos tan 
olvidada como presume, que D. Enrique y sus 
parciales velan por su vida; y que un jóven 
desconocido, quedias há ronda la prisión, le ha 
rogado (á Leonor) con viva» instancias que en 
ella le introduzca.—Teme Blanca comprometer 
á su amiga; pero la generosa doncella, des­
oyendo los consejos de la prudencia, corre en 
busca del desconocido. 

ESCENA MI. 

Sola Blanca, presiente coa terror que el in­
cógnito es el mismo D. Enrique, de quien sabe 
que la ama, y á quien, si como amante no cor­
responde, como leal amigo estima mucho. 

ESCENA IV. 

Entra, en efecto, D. Enrique en la prisión, 
guiado por Leonor, que se relira para estar en 
acecho; y sigue una escena en que el infante se 
muestra tan encarnizadamente enemigo de su 
hermano, y tan dispuesto á llegar hasta el fra­
tricidio, como locamente enamorado de la Reina 
y resuello á sacrificarlo todo á su dicha. Blan­
ca defiende al tirano que la oprime, y desahu­
cia al amante que la pretende, y no sin razón 
exclama: 

Un astro mismo, sí, cuando nacimos, 
Blanca, lú y yo, sin duda presidia; 
Feroz el rey, te opriaie y te abandona, 
[A una ramera vil te sacrifica!... 
¡Y tú le adoras! 

to á manos del Rey, su hermano) ( í ) , y en la ac­
tualidad con el bastardo de Trastamara, rebelde 
y proscrito.—Defiéndese, digna, Blanca con la 
entereza y moderación de quien tiene la con­
ciencia limpia; y en vano el áulico vil la amena­
za con la muerte en el suplicio, como supuesta 
cómplice ó causa primordial de la conspiración 
de Enrique; en vano osa el desalmado ofrecerle 
la libertad, el trono, el tálamo mismo de su in­
grato esposo, si á sus lúbricos repugnantes de­
seos accede: la honrada señora, prefiriendo el 
martirio á tanta infamia, desprecia magnánima 
las amenazas, y cierra el casto oido á las deni­
grantes ofertas. 

L a suerte de la desdichada Reina está ya re­
suelta: D. Pedro la aborrece; la Padilla vé siem­
pre en ella una rival temible; D. García, desde­
ñado, jura vengarse; el Alcaide, advertido de 
que le va la cabeza en ello, está resuelto á ma­
tarla, si alguien ¡menta ponerla en libertad.— 
¿Quién, sino Dios, puede salvarla? 

Así termina el acto primero. 

Y yo entre tanto. 

Como un segundo Tántalo, á mis labios 
Llego apenas el úgua apetecida. 
Firme, no obstante, en su propósito de alen­

tar y servir á la que adora en vano, anúociala 
que en Sevilla misma tiene numerosos parciales, 
prontos á unírsele contra el tirano, y á ceñirle á 
él la corona; pero que, ante todo, lo que anhela 
es ponerla á ella en libertad. Al siguiente dia, 
una barca surcará el Guadalquivir, al pié del 
castillo, gobernada por el mismo D. Enrique, 
quien cantin eo anunciará á Blanca el momento 
preciso de su evasión. 

E S C E N A S V, VI , VII Y VIH [última). 

Leonor avisa la llegada de D. Tello; el infan­
te se retira; y el alcaide se presenta con Diego 
García, el hermano de la Padilla, y el mas bajo 
y repugnante personaje del Drama.—Enamora­
do, ó mas bien antojado, de la Reina, empieza 
por insultarla cobarde, y por calumniarla villa­
no, acusándola de adúlteros amores, primero 
con D. Fadriqae (el Maestre de Santiago, muer-

( I ) Es s-bi o, .¡¡i embargo, que doña Blanca 
fué asesina la, de órden del Hey su marido, en el 
castillo d->Ie lina Sidonia. 

(á) Doña Mari i de Padiih, tal vez legítima es­
posa de D. Pedro, ante la Iglesia, primero que 
doña Blanca le di6, en efectj, el año óS'J un hijo, 
que fué jurado sucesor del leino en las Córtes de 
Sevilla, 302 año sígn ente al de la muerte de su 
madre, ocurrida e! múmo de h de doña Blanca, y á 
los pocos me-eí. VA lofaote D. Alfonso, hijo de la 
Padilla, murió niño. 

A C T O I I . 

Salón en el Alcázar de Sevilla. 
E S C E N A P R I M E R A . 

Doña María de Padilla y su hermano D. Gar­
cía, que procura alarmar á la favorita (2), refi­
riéndola que Blanca la aborrece y desprecia, y 
que D. Enrique, oculto en Sevilla, conspira en 
favor de la Reina; to Jo á fin de lograr que la Pa­
dilla incite á D. Pedro á dar muerte á la misma 
Reina y á su hermano.-^No resiste tanto á tales 
sugestiones doña María, como conviniera a l ge­
nio igradable y compasivo (3) que unánimes le 
atribuyen nuestros historiadores; mas, con todo, 
al terminar la escena exclama: 

¡Y tanta sangre! 
A lo cual responde D. García: 

¿Aun no estás acostumbrada á verla 
Continuo derramar?—¡Bastantes veces 
Pedro, tu mismo amante, en tu presencia 
La hizo alegre correr!—Elige ahora: 
Verter la luya ó derramar la ajena. 

E S C E N A II . 
En el momento en que, resuelta ya la Padilla 

á procurar la muerte ^e su cautiva inocente r i ­
val, se lo declara así á su hermano, diciéndole: 

¡Determinada estoy! 
preséntase el rey, que desde luego advierte en 
el rostro de su amada señales visibles de las pa­
siones que sa pecho agitan, y quiere natural­
mente saber la causa.—Anúnciale ella que la 
traición le acecha y su vida amenaza. Don Pe­
dro se burla de sus temores. Quiere D. García 
esforzar las razones de su hermana, y osando 
decir que 

E l consejo que dicta la prudencia 
Debe escuchar un rey, 

replica Don Pedro: 
E l rey tan solo 

Debe escuchar su voluntad suprema. 
Palabras que desde luego plantean y pintan 

el personaje histórico. 
Sin embargo, acaba la Padilla por lograr de 

su amante que escuche paciente á García; y re­
tirándose ella, entáblase la 

E S C E N A ÜI. 
ENTRE EL REY Y EL SÜSODIGHO GARCIA. 
Oye D. Pedro con cierta indiferencia la reve­

lación del estado inquieto y tendencia sediciosa 
de Castilla entera, donde la rebelión parece 
pronta á estallar; impórtale poco que 

Blanca, en su prisión, amigos cuente; 
mas, al oir el nombre de su hermano Enrique, 
al saber que está en Sevilla, y conspirando co­
mo siempre, arde subido en ¡ra, y ordena á Gar­
cía que le busque y traiga en seguida al escla­
vo moro (Abenfarrax), delator del complot, y 
espía comínuo de las acciones del de Trasta­
mara.; 

E S C E N A I V . 
EL REY. 

L a fiera desencadenada, y de sangre sedien 
ta, se pinta á sí misma admirablemente en el 
breve monólogo que í igue: 

¡Y qué! ¿Mi afrenta 
No he de vengar yo mismo?... ¡ Miserablel 
¡Un vil bastardo arrebatarme intenta (4) 

( I ) fin efecto, no ha faltado quien, para excusar 
la crueldad Je D. Pedro con Blanca de Borbon, In­
vente que al venir la infeliz, prln'esj, ya por pede-
res desposada, desde Franci1» -i Castilla, tavo amo­
res adúlteros con el infante D Fad ique, maestre 
¿e Santiago, hermano bastardo del Rey, y por el 
mas tarde en Sevilla asesinado Que tai actuación 
es una infaTie calaunla está ya históricamente de­
mostrado. Don Fadrique no fué el en argado de 
acompañar, desde Francia á España, á la desdichada 
Biarca, á quien vió por vez primera ya en Cistilla y 
ya en pod >rdesu marido 

(i) Llimoia asi, porque tal la supone el autor. 
Don Pedro declaró, sin embargo, oüciai y solemne­
mente en Córtes. que al lleg »rdoña Blanca á Espa­
ña, estaba ya él casado in facite Eclesia, con doña 
María de radUte Parece que, entre tanto, casábase 
también en Francia por poderes con Blanca; y no 
mucho después, vivas aúd la Reina y la Pad lia, se 
casó en la Iglesia con doña Juana de Castro, á quien 
abandonó al día siguiente de consumado el matri­
monio. 

(3) Florez, Reinas Católica*, tomo II. pág. C3I. 
(4) Copiamos literalmente el nnnoscrito aató-

gráfo. en el cual, como de raz >n, hiy las incorrec-
nes propias de todaj obra que su autor no da por 
terminada. Advertimos, pues, de una vez para 
siempre, que, como el verso anotado, hay otros 
muchos que, por distracción sin dada, sustituya el 
poeta en la rima el consonante al asor-ante. 



L A A M E R I C A . — A Ñ O X V . — N U M . 1. 

Mi trooo y mi poiler!... ¡ \ h l . . . ¡Yo le juro. . . 
¡ Yo anegaré en su sangre su soberbiaI 
\Mi hermanol ¡S(, mi hermano!!—Cuando 

(ahora 
Dentro en su corazón mi espada sienta, 
Guando yo mismo sus entrañas rasgue, 
Cuando espirar, en su dolor, le vea; 
Entóneos vo le llamaré ¡mi kermano\ 
¿Y Bianca?.. . ¡B lmca! . . . ¡El insensato piensa 
Libertarla! . . . ¡Infelizl—¡Entre sus brazos 
Yo te la arrojaré, sí, pero muerta! 

E S C E N A V. 
EL RET.—GAJRCIA.—ABEVFARRVX (1). 

Aquí el hijo de la Maga dibuja su carácter 
estúpidamente feroz. Ha visto á Enrique en tor­
no de la prisión de Blanca; solo sabe quién es 
por habérselo dicho su madre, «la potente Maga 
de la caverna del Espectro.» Did muerte á un 
emisario de los conjurados, de un solo golpe, 
porque 
Su daga siempre del corazón halla el camino; 
y sin ambajes ni circunloquios, pregunta á Don 
Pedro: 
¿Cuánto me pagarás, si te presento. 
Manando en sangre, el de tu hermano mismo? 

D. Pedro, tratándole, duramente, le manda, 
sin embargo, que le espere aquella noche misma 
en la caverna del Espectro, para que le guie 
donde se oculta el traidor Enrique. 

ESCENA. VI . 
Retirado Abenfarrax, entran doña María de 

Tadilla y Leonor; ésta con una carta de Blanca 
para el Rsy , de que aquella ha querido en vano 
apoderarse.—Solicita la Reina ver á su esposo; la 
Padilla y D. García tratan de estorbarlo; D. Pe­
dro, aunque denostando á la infeliz prisionera, 
ofrece á su intercesora Leonor que Blanca le ve­
rá al siguiente dia. 

E S C E N A VII . 

EL REY.—L\ PADILLA.—DON GARCÍA. 
Don Pedro se propone, y lo declara, presen­

tar al dia siguiente á los ojos de doña Blanca el 
cadáver de Enrique, muerto á manos del Rey 
mismo; María teme que los celos sean los que 
tan bárbara retolucion le inspiren, y con don 
García, presiente que la beldad, desdichas y 
llanto de la Boina pueden ablandar al monarca. 
Mantiéaese el Bey firme, prometiendo á su ama­
da que la sentará e.i el trono para que Blanca 
en él la vea, y para que la Padilla misma sea 
quien de la suerte de su rival decida.—La pre­
sencia de D. Fernando de Castro pone fin á es­
ta, y da principio á la siguiente 

E S C E N A VIII . 
DICHOS Y CASTRO. (2) 

Preséntase al Rey el hermano de doña Jua­
na, á pedir (dice) jusl icia contra el Rey mis­
mo, muy á deshora, en primer lugar, y en 
segundo, con lenguaje, desde luego , tan 
injurioso y provocativo, que parece mas bien 
calculado para exaltar la ira del monarca y 
morir á sus manos 6 en el suplicio, que pa­
ra obtener reparación del agravio recibido. 
Don Fernando de Castro es aquí un hombre en­
loquecido por la ira, un demdcrala sin venera­
ción alguna al jue, qé su época, era reputado 
representante de Dios en la tierra, y á quien, si 
muchos nobles desafiuban, es decir, declaraban 
la guerra, renunciando á su vasallaje prévia-
menle, nunca en su entidad de institución sobe­
rana ultrajaron. Conspirabin contra un Rey, sí , 
aclamando otro; tal vez asesinaban al aborreci­
do, mas arrancándole antes la corona de las sie­
nes, para ceñírsela al que les parecía mejor.— 
Paréceme, pues, violenta é inverosímil esta es­
cena, que se termina interponiéndose la Padilla 
y D. García, para que el Rey no lidie cuerpo á 
cuerpo con Castro, lo cual está en carácter. 

ESCENAS IX Y X {última). 
Solo Castro un momento, desahoga su furor 

en maldiciones y regicidas propésitos contra el 
tirano: interrúmpele la llegada de Hernando, 
que, con otros caballeros, viene á noticiarle que 
D . Pedro les ha dado órden para prenderle; dr-
den que ejecutar no quieren, pues todos perte-

' necen á la facción d é l o s descontentos. Enton-

(1) AcoUcion del original: «Vestido de un mar-
»sellés, una f-ja, un puua!. cdzones ancho», la pier-
»na des mda, y b .buchas m jriscas.—Riubj y bárba-
«roen suapoitura.i 

(2) El pjela supone ^quique el espectador co­
noce U historia <JeD. Pedro eu sus pormenores to­
dos, lo cuai puliera no ser ea muchos casos. Recor-
darem s, pues, sucintamente su inicua conducta 
con doñi Juana de Castro, s-ño^-a de ilustre linaj i y 
í^rand-• herm »sur.«, ya viuda, cuando para su mal 
Uconocií» elrey.de D. DiegoLopezde Haro,señor 
de Vizcaya, tComo era mueba maje' para amiga» 
(dice Fio-ez), y hacerla su esposa cosa difícil, vi-
viend ., como vivim. Blanci y la Padilli, D. Pedro, 
haciendo caso omiso de su 3asam ento con la segun­
da, decliró m í o el celibrado con la francesa, eor 
habarlícontraido, decia. cont^ su voluntad. Dos 
obispos, dolory vergüenza nos cuesta esc ibirlo, pe­
ro do > obispos e-unnoles, el de Sahmtnca y el de 
Avila, cobardes o vdmente aduladores, pronuncia­
ron sentencia, declarando que D. Pedro pxlia ca­
sarse coa quien gustase. Desconfiados, sin embar­
go, lospirienies ue la novia, to hvia pidieron y ob-
tuvi-rjn en rehenes ciclos castillos y heredaoJen-
tos; concediólo y entrególo todo f I Rey; casóse en 
Cuéll ^r, como lo pretendía, por ministerio del obis­
po de Sal unanc?; y «goz indo m solo dia de >a da­
ma, ñola ' olvió á ver mas, burlándose de una tan 
gran señora coa el pretesto injurioso del santo sacra­
mento del matrimonio.» l'oña Juana vivió el resto 
de sus diasenDueñ s, llammdose reina, á pesar ' el 
rev; HIIÍ falleció, año de 137A, dejando u n h j ) lla­
mado D. Juan, á quien D Pedro reconoció en su tes­
tamento, llamándole á reinar, si fallecían sin poste­
ridad sus tre? h jas, habidas en la Padilla. (FLOREZ, 
Reinas Católicas, tomón, pagina» Ü55 y siguientes.; 

ees, en el alcázar mismo, á las puertas de la c á ­
mara real, pdnense á conspirar contra el Rey, 
en favor de su esposa y de D. Enrique, y en 
venganza del mancillado honor de los Castros; 
con lo cual se termina el acto segundo. 

A C T O I I I . 

E l teatro representa el campo; á la derecha está el 
castillo prisión de Blanca con rejas de hierro sa­
lientes; á la izquierda se eleva una montaña esca­
brosa, toda coronada de rocas, entre las cuales, á 
cierta altura, se ve la boca de una caverna. De la 
cima de esta montaña, así tomo alrededor y al lado 
del castillo, siguen (sic) dos bosques, dejando un 
claro, por donde se descubre el Guadalquivir. E l 
fondo del teatro es la otra orilla del río. Es de no­
che, y solo alumbra la luz que arde dentro de la 
caverna. (1) 

E S C E N A P R I M E R A . 
Delante de la civerna. 

LA MAGA.—ABENFARRAX. 
El moro, que está aguzando un puñal se lo 

enseña á su madre, exclamando: 
¡Mejor después lo aguzaré en su sangre! 
Contéstale ella: 

No, hijo mió: 
¡Tú no le has de matar: su hermano mismo 
Tiene que asesinarle! 

Y entablado así el diálogo, fácilmente se com­
prende que ambos interlocutores, cada cual á 
su manera, son dos verdaderos abortos del in­
fierno.—Sus retratos, dignos del pincel de Sha­
kespeare, están trazados de mano maestra. L a 
sangre se hiela en las venas al mirarlos. 

Se trata de que D. Pedro asesine á Enrique; 
al fratricida, sus enemigos; á Blanca, la Padilla: 
se trata, no ya solo del exterminio, sino de la 
eterna condenación de la raza cristiana. 

Hé aquí edmo se expresa la Maga: 
. .Yo !e he of ecido (al Rey) 

Un fratricidio horrible; en el infierno 
Festejarán al recibir á Enrique, 
Y aprestarán á Pedro otro festejo. 
¡Jamás sentí tan puro regocijo! 
¡Ni aunque volviera al fortunado tiempo, 
Cuando en mi patria, venturosa yjdveo, 
Libre viví de los cristianos hierros, 
Tanto gozo y placer sentir pudiera! 
Es imposible, no; los amos nuestros 
Entre sí se encarnizan. ¡Ah! su sangre 
Al fin, mi pecho beberá sediento (2). 
Sí, venganza juré; para saciarla 
Yo os evoqué, demonios del infi -rno; 
¡Y vosotros vinisteis! ¡Y mi dicha j 
Mi único gozo, mi mayor contento. 
Fué cuando vi que, á mi furor sensibles, 
Un hijo como tú me concedieron; 
Un hijo en que á mi vista se retrata 
L a propia forma y el semblante de ellos! 

ABEMFARRAX. 
Tus furores ¡oh madre! son mi halago. 

Son mi mayor placer. Cuando te veo 
Correr el bosque en la sombrosa noche; 
Con alharidos y horrorosos gestos; 
Cuando te escucho, hablando solitaria, 
Y oigo de los demonios el acento; 
Entonces yo, con júbilo y con risa. 
Contemplo tu furor. 

LA HAGA. 
¡Júbilo horrendo 

Que refresca mi alma! Sí, tu risa 
Es la luz del relámpago funesto. 
Precursora del rayo. ¡En tu miseria, 
Tú, al cabo, eres feliz! Tu horrible aspeólo 
E s terror de los hombres; tu cuchillo 
De su maldita sangre está cubierto, 
Goteándoia siempre; tu alegn'a 
E s verlos padecer; hasta el tormento, 
La furia misma de tu misma madre 
Es para tí un placer. 
Seria necesario copiar toda esta escena para 

dar de ella cabal idea. 
Termínase recogiéndose á la caverna aquella 

furia y su digno vástago, porque oyen pasos de 
gentes que se acercan. 

E S C E N A S II T I I I . 
María de Padilla, atormentada por los remor­

dimientos y por el temor de verse un dia su­
plantada, y tal vez castigada, por la Reina, en­
tonces su prisionera acude superaliciosa á la 
caverna del Espectro, en demanda de conocer 
lo que el porvenir le guarda.—Bueno me pare­
ce, y bien versificado está su mondiogo, quizá 
un poco largo ; pero su conversación con la 
Miga es, dado el género , una obra excelente. 
Luchan en el ánimo de la Favorita el amor con 
el remordimiento; y con el orgullo, la supersti­
ción cobarde: necesita de la hechicera y la bus­
ca; pero despreciándola siempre, insultándola 
alguna vez. Entre tanto la Maga, furia impla­
cable, dueño de lodos los secretos de la mísera 
dama, búrlase de sus amenazas, devuélvele cen­
tuplicados los insultos, y acaba por persuadirla 
de'que solo un medio tiene para evitar su rui­
na y conservar el corazón de D. Pedro, junta­
mente con el trono que usurpa : asesinar á la 
cautiva Reina. 

Oydse entonces en el rio una voz cantando, 
una lindísima canción por cierto, acompañada 
de un arpa. 

L a Padilla y la Maga se ocultan en la som­
bra, paraoir sin ser vistas. 

E S C E N A S IV Y V . 
Aparecen en la reja del castillo doña Blanca 

y Leonor, que habiendo oido el canto presumen, 
y coa razón, que es D. Enrique quien le entona. 

(1) Acotación copiada literalra .mte del MS. autó­
grafo. 

(i) Vé.se , alfinde eue apéndice, la nota (A). 

E l príncipe, en efecto, llega al pié del castillo 
en su barca, y salta de ella, embozado, al tea­
tro. Su objeto es anunciar á la inocente prisio­
nera que al dia siguiente recobrará la libertad. 
Cien caballeros lo han jurado sobre la cruz de 
sus espadas: todo está dispuesto; D. Pedro ig­
norante de la trama; y al lucir el sol de nuevo, 
verá el triunfo d é l a inocencia. Todavía duda y 
vacila la Reiua, esperando ablandar al cabo el 
corazón de diamante de su esposo; pero el de 
Trastamara, meóos crédulo, insiste en sus pro ­
yectos .—¡Vanos proyectos! L a Maga y la P a ­
dilla, que están oyéndolos, tienen medios se­
guros de impedir su ejecución, y á ello están 
resueltas. 

E S C E N A V I . 
Retirada la Reina á su cárcel, y dando Don 

Enrique la vuelta al castillo, de manera que va 
á colocarse tras de la caverna, espia á su vez á 
las que á él antes le expiaron, oyéndolas decre­
tar la inmediata muerte de Blanca. Incapaz en­
tonces de contenerse, preséntaseles y las incre­
pa violento; replícale, mas violenta aun, la Ma­
ga; y, ciego él de colera, arrójase sobre ella pa­
ra matarla. Agil y serena la hechicera, esquiva 
el golpe retrocediendo de un salto á la entrada 
de su caverna, donde invoca el auxilio de su 
hijo y el de los espíritus del mal al mismo 
tiempo. 

E S C E N A V I L 
Abenfarrax aparece con estúpida ferocidad, 

preguntando: «¿Hay, madre, ya que asesinar á 
alguno?» Desígnale la Maga su víctima en E n ­
rique; ¡Dtorpónese la Padilla; y la lucha, sin em­
bargo, va á trabarse, cuando súbito entran en 
escena D. Pedro y D. García. 

E S C E N A V I I I . 
L a llegada del Rey suspende el combate, 

aunque por de pronto no se descubre. Poco tar­
da en hacerlo, porque Enrique se niega á cruzar 
la espala con un desconocido; mas cuando ya 
conoce á quien tiene delante, si por una parte 
el deseo de la venganza le incita al combate, 
por otra la fuerza de la sangre y el respeto á los 
vínculos de la naturaleza paralizan su brazo. 
En vano D. Pedro le provoca de todas maneras, 
y le ultraja con hábil furia: D. Enrique se nie­
ga á la lucha fratricida, y se aparta de su her­
mano, no sin oir de los labios de éste que, si 
si todavía á la mañana siguiente no ha partido 
al destierro que le impone, le hará morir en el 
cadalso. 

E S C E N A IX {última). 
D, Pedro, ausente ya el enemigo hermano, 

va á retirarse, cuando se le aparece la Maga, 
auostrolándole con estos versos, que terminan 
el acto: 

E l denso velo que e! Destino cubre 
Miro rasgarse ya. Rey de cristianos, 
Oye mi voz; y á mi tremendo acento, 
Ronco responda el Tártaro, tronando. 
Próximo está tu íin; ya tu enemigo. 
Con alta pompa y explendenle fausto, 
Va muy pronto á brillar.—¡Oyeme y tiembla! 
L a vicia, s i , te a r r a n c a r á tu hermano. 

A C T O I V . 

Salón en el Alcázar, oon dos tronos. 
E S C E N A S I Y I I . 

Al levantarse el telón aparecen en escena 
Hernando y otros caballeros de los conjurados 
con Castro, de quien dicen que «aguardan solo 
la señal» para tirar de la espada en defensa de 
doña Blanca. Interrumpe la conversación Don 
García, quien se sorprende, y no sin razón, de 
hallarlos en Palacio armados de punta en blan­
co; circunstancia que ellos le explican diciéndo-
le que se proponen ofrecerse al Rey para la guer­
ra de Granada. Dase el cortesano por engañado , 
aunque conoce bien la conjuración, y los nobles 
se retiran tranquilos. 

E S C E N A S I I I Y IV. 

EL REY.—D05ÍA MARÍA DE PADILL*.—D0\ 
GARCÍA.—Acompañamiento. 

Blanca va á comparecer ante el rey, como lo 
tiene solicitado; y aquel, para mas humillarla, 
sienta á la Padilla en un trono, al efecto al par 
del suyo levantado. L a Favorita está inquieta, 
sin embargo, y apenas bastan á calmarla el amor 
de D. Pedro y las seguriiades que la da su her­
mano.—Comparece Blanca «trémula y temero­
sa;» y la dureza provocativa con que su marido 
la habla, y la presencia de su rival en el trono, 
justifican de mas su turbación y lágrimas. L a 
infeliz es, no obstante, una vfetima resignada, 
que ni la idea de resistir concibe. E l Rey la in­
juria y calumnia: ella le ama y se lo dice. L a 
Padilla, que habla poco, y cuya sola presencia 
en la escena no sé yo si se tolerarla en la re­
presentación; la Padilla misma llega á acusar á 
la infeliz Reina de haberla maldecido, y Blanca 
le contesta: 

iMaldecirie! 
Muéstrame cómo, y te maldigo luego. 
¡Yo oso todo, mujer! ¡Yo ansio la muerte. 
La busco y llamo; por la muerte anhelo; 
¡Ella es mí único bien, ella es el árbol 
A cuya sombra reposarme quiero! 
Débil mujer cual soy, ¡ah! ¡me alimenta 
La desesperación! ¡Ya nada temo! 
Yo no s¿ maldecir; mas, si me enseñas. 
También maldeciré. 

Hasta aquí habla con la mujer que le ha pri­
vado de su corona, del tálamo conyugal y de la 
libertad misma: desde aquí se dirige á su cruel 
esposo: 

¡Mas tú, que el fuego 
Arder hiciste que me abrasa el alma, 
Apiádate de mí! — Yo te deseo 
Siempre felicidad. ¡Ah! [sí! ¡Perdona, 
Perdóname! ¡Infeliz!—Si yo detesto, 
S i ofendo á esta mujer... ¡Ah! Tú la adoras! 
¡Benigno quiera perdonarla el cielo, 
Cual la perdono yo! 
Abrázase, de hinojos ella misma, á las rodillas 

del Rey, y concluye: 
Dame la muerte, 

Y á Dios, por tí, le rogaré, muriendo. 
No desmiente Blanca un solo instante, en este 

drama, su profunda mansedumbre y resignación 
sublime; sublime de más, acaso, para el efecto 
dramático; porque con criatura tan perfecta la 
lucha es impos ible. 

Así el final de la cuarta escena de este acto, 
en que D. Pedro la arroja de sí , disponiendo que 
por fuerza se la lleven, anegada en lágrimas, sus 
carcele'-os, es mas que dudoso que produjera 
buen efecto en e! teatro. 

E S C E N A V. 
EL REI.—LA PADILLA.—CASTRO. 

Las últimas palabras de Blanca parecen h a ­
ber conmovido un tanto á D. Pedro, que llega 
á preguntarse í» será inocente aquella infeliz; 
mas pronto la voz de la Padilla, que ya desde 
aquí se muestra francamente ansiosa de la san­
gre de su rival, y el estrépito y vocerío de la 
conjuración, que al regreso de la Reina á su cár­
cel ha estallado, en fin, devuelven á D. Pedro 
su valor indómito y su ferocidad ingénita.—Don 
Fernando de Castro, consecuente en su venga­
tiva demencia, aparece solo en el régio sa lón , 
espada en mano, insultando, provocando y que­
riendo dar muerte, de su propia mano, al bur­
lador de su hermana. L a fortuna le es adversa: 
yerra el golpe, y cae, dos veces el pecho atra­
vesado por el acero de D. Pedro, quien, cogien­
do inmediatamente en sus brazos el aun calien­
te cadáver, arrójaselo desde un balcun á los 
conjurados, diciéndoles: 

¡Ahí tenéis á vuestro jefe: yo os lo vuelvo! 
Acción y frase dignas, en efecto, del que en 

Montiel sucumbió al puñal fratricida. 

E S C E N A S VI Y VII . 
EL REY.—LA PADILLA.—DON GARCÍA. 

E l último acude á participar al Monarca que 
el pueblo, por Castro sublevado, huyó amedren­
tado, una vez muerto su caudillo, y que los de­
más nobles conjurados 

¡Exhalaron, luchando, sus alientos, 
Sin quererse rendir! 
—¡Y bien; perezcan! 

r e s p o n d e D. Pedro. 
M is eso no les basta, ni mucho menos, á la 

Favorita y á su hermano, cuyo fin principal es 
acabar con Blanca. El la , pues, ella sola es el 
origen, el foco, el principal fautor de la conspi­
ración entonces vencida, como lo fué de las an­
teriores, como lo será de las futuras, si la fuente 
del mal para siempre no se ataja con su muer­
te. Oye el Roy, «como distraído y fastidiado» 
(acota el MS. autógrafo), las sugestiones de los 
dos hermanos durante toda esta escena.—¿Por 
qué?—¿Quiso acaso el poeta que la responsabi­
lidad del crimen con que su drama termina, re ­
caiga mas sobre la Padilla que sobre su aman­
te?—Fuera inú il intentarlo: en su obra misma, 
Espronceda, hasta aquí, es acaso el escritor que, 
de cuantos han puesto en escena al rey D. Pe­
dro, con mas verdad pintó su cruel ferocidad, y 
menos le ha poetizado. Por otra parte, ahí está 
la historia, para acreditar que la Padilla fué 
siempre de corazón tierno y ánimo piadoso. 

¿ P o r q u é manchar injustamente su memoria? 
Nuestro poeta, dejándose llevar de la inspira­
ción del momento, respetó aquí la historia tan 
poco como solían hacerlo nuestros primeros in ­
genios del siglo de oro. 

Volviendo al drama, si D. Pedro escuchó, al 
parecer, distraido y fastidiado á D. García y á 
la Padilla misma, al terminar la escena, ya por 
complacer á su Dama, ya porque, asesinato 
mas ó menos , no le parezca cosa digna de mo­
verle á disgustar á la Favorita ni á nadie, res­
ponde á esta pregunta de María: 

¿Dejas á Blanca así? 
con esta sencillísima frase: 

Yo te la entrego. 
Dichas esas palabras, ó pronunciada esa sen­

tencia, vase el Rey, y la escena, ó mas bien el 
cuadro, concluye con el brevísimo diálogo s i ­
guiente: 

GARCÍA. 
¡Hoy mismo morirá! 

LA PADILLA. 
¡Vuela al castillo! 

¡Manda que muera! ¡Vé! 
GARCÍA. 

¡Calma y secreto! 

E S C E N A S V I I I , IX T X. 

• Cámbiase la decoración anterior en la que 
representa la cárcel de la Reina. Aparece ésta 
con Leonor, lamentándose amargamente de su 
desventura, perdida ya toda esperanza, desean­
do y presintiendo la muerte. 

Don García se presenta á intimar á D. Tello 
la voluntad del Rey. Blanca (que no está pre­
sente) ha de morir, al mediar su curso aquella 
misma noche, á manos de Abenfarrax, el hijo de 
la Maga, para la consumación del horrendo c r i ­
men diputado. 

Oye el Alcaide lo que se le dice, y enterado 
de ello, exclama estóica mente: 
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E s mandato del Rey: fuerza es que muera. 
Y o cumplo mi deber cuando obedezco. 

Todo este segundo cuadro del acto cuarto, 
me parece completamente inútil, y en su virtud, 
perjudicial en el drama. 

A C T O V . 

CUADRO l ,—La misma decoración del acto tercero. 
—Una tempestad. — Es de noche.—Abenfarrax 
sentado en una roca.—La Maga con una antorcha 
en la mano. 

MAGA. (Cania.) 
¡Oh! ¡Salve oscuro genio 

Del hórrido huracaa! 
Ceñudo tú te sientas 
Allá en la tempestad 
T u augusto trono velan 
L a noche y el horror; 
Tu voz, en silbo y trueno, 
Retumba en derredor. 
Las ígneas alas tiendes 
Por cima al Aquilón; 
Y , en torno, el aire tiñe 
Relámpago veioz. 
¡Salud, salud mil veces, 
Espíritu infernal! 
Desciende á mí en las alas 
Del hórrido huracán. 

{Representa.) 
¡Hoy festeja el Averno; hoy hijo mío. 

L a luz del rayo su L'stin alumbra; 
Y en la noche, los lívidos espectros 
Al trueno aterrador sus gritos juntan! 
¡Noche de muerte!—¡Regocija el pecho 
Hijo de Satanásl—Sí, ya vislumbra, 
A la luz del relámpago, tu daga. 
Teñida en sangre la aguzada punta! 
¡Noche de muerte es! ¡Vuela, hijo mió; 
Con sangre ya mi paladar endulza! 

ABENFARRAX. 
¡Dame, oh madre, el puñal! ¿Llegó la 

MAGA. 
¡Pronto ya va á sonar! La noche oscura 

Sirve á encubrir tus silenciosos pasos; 
E l genio del Averno te conduzca; 
¡Yo te doy mi puñai: marcha al castillo! 

ABEKPARRAX. 
¡Yo juro allí satisfacer tu furia! 

(Vásedemodo que se le vea abrir la puerta 
castillo y entrar en él.) 

MAGA. (Cantando.) 
E n medio á la tormenta 

Su hora sonará; 
¡La muerte acechadora 
Su presa aguarda ya! 

¡Genios del Tártaro, 
Venid á mí! 
¡Venid, mi júbilo 
A compartir! 

{Arrójase en la caverna.) 
He copiado íntegro esc cuadro, no solamente 

por su belleza poética, que á mí me parece gran 
de, sino, además, porque extractarlo hubiera 
sido lo mismo que no mencionarlo siquiera 
CUADRO 11 (i).—Prisión de Blanca: una capilla gó­

tica en el castillo; un cruci/ijo en el fondo d••I tea­
tro.—Una lámpara moribunda alumbra la escena 
La tormenta se oye á lo lijos (2). 

BLANCA Y LEONOR. 

hora? 

del 

L a desdichada Reina conoce ya su sentencia, y 
también la sabe su única v postrera amiga; mas 
si ésta no halla consuelo á su aflicción profunda, 
aquella, entreviendo ya en la eternidad el re­
poso y Ja recompensa á sus virtudes debida, 
aguarda resignada el instante supremo. Quizá 
sea esta la mejor, y es sin duda la mas tierna y 
noblemente inspirada de todas las escenas del 
drama. Quisiera copiarla toda; mas no s iéndo­
me posible eso, habré de limitarme á citar los 
siguientes fragmentos. 

Sea el primero éste , en que Blanca trata de 
dar consuelo á su desolada amiga: 

Dulce Leonor, ¡gran Dios! calma tu llanto; 
¿No ves mi dicha lú?—Gloria mas pura, 
E n trono eterno, el Dios de la inocencia 
Guarda, Leonor, para las almas justas. 
¿Qué vale el trono de la tierra toda. 
Cercado de esplendor?—Su faz se anubla, 
Y el pueblo aquel que le temió algún dia, 
Perdido el brillo, su grandeza burla. 
¡No así aquel trono que, espli-ndente siempre. 
Brilla en la eternidad! Paz y dulzura. 
Inocencia y virtud, siempre le ensalzan; 
Allí la libertad, la gloria augusta. 
Su eterno manantial vierten regando 
Fértiles campos de eterna! verdura. 
Allí se cifra mi esperanza ahora. 
¿Por qué temer la calma de las tumbas, 
Si el alma la quietud halla en su seno, 
Que en la tierra infeliz en vano busca? 

E S C E N A Hl . 
DICHAS.—DON TELLO Y ÜN ERMITAÑO. 

Solo un momento 
Te queda ya para decir tus culpas, 
dice el impasible Alcaide á la resignada víctima 
es preciso que ella y Leonor se digan el último 
adiós; y compréndese que la escena ha de ser 
muy dolorosa. 

Hé aquí como, dirigiéndose á Leonor, que se 
niega á separarse de su amada señora, la lermi 
na Blanca: 

¡Tu llauto quema! 
No llores mas, Leonor; mi alma se turba 

(|) Escena, dice fl original. 
('-) Copia literal del manuscriío. 

Viéndote padecer. Tu amargo lloro 
Me inspira compasión. Leonor, escucha: 
Un tiempo fué, cuando en mi cárcel misma, 
Plácidos sueños de feliz ventura 
Regalaban tal vez mi pensamiento, 
Y ciertos yo los figuraba, ilusa. 
¡Pensé que, clara la inocencia mia. 
Se aplacara tal vez la alma sañuda 
Del que tanto adoré! ¡Pensé, insensata , 
Ocupar el asiento que ahora ocupa 
L a que perdone Dios. Feliz pensaba 
Premiar entonct;s. en mejor fortuna, 
Tu constante amistad.... Solo una prenda. 
Joya de mi niñez. . . . ( 1 ) . Tómala, es tuya; 
Guárdala tú, como único recuerdo 
Que te puedo dejar de mi ternura. 
¡Dulce Leonor, adiós!—¡Vuelve á abrazarme! 
¡Otra vez, y otra vez!—¡Basta! ¡Tu angustia 
Me despedaza el corazón! ¡Recibe 
Tú mis últimas lágrimas! 

Difícil es, sin derramarlas, leer esa escena, en 
que Espronceda se elevó, á mi juicio, á tanta 

tura como el mismo Alfieri en el último acto 
de su Marta Stnarda; pero con la ventaja, para 
nuestro poeta, de que Blanca de Borbon va á 
morir inmaculada esposa, mientras que la infiel 
consorte de Darnley iba á darle cuenta á Dios 
de la muerte de aquel, y de su impío casamiento 
con el asesino. 

E S C E N A IV . 

BLANCA, HL ERMITAÑO. 
L a desdichada víctima de D. Pedro, de ro­

dillas ante el crucifijo, invoca ya la misericor • 
dia del Redentor, diciéndole contrita: 

¡Dame resignación, fuerza bastante 
Para apurar ta copa de amargura, 
Perdonar, como lú, á mis enemigos, 
Y despreciar la vanidad inmunda 
Que me atormenta el corazón! 

Y luego, volviéndose al ermitaño, prosigue: 
¡Oh padre. 

E n nombre del Señor, oye mis culpas! 
Pero entonces, deponiendo ya el disfraz que 

le oculta, preséntase á los ojos de la atribulada 
reina D. Enrique de Trastaraara, bajo el hábito 
de ermitaño, armado de punta en blanco. F á ­
cilmente se comprende su objeto: quiere que 
Blanca salga de la prisión con el traje que á el 
entrar en ella le nal facilitado; quiere quedarse 
en el calabozo de la que adora, á esperar la 
muerte ó á defender la vida con su espada, 
mientras que al castillo llegan cien caballeros, 
que han jurado poner aquella misma noche e 
libertad á la Reina. Esta, empero, se niega re­
sueltamente á salvarse á expensas de D. Enri ­
que, cuyos ruegos y elocuencia no alcanzan á 
que mude de propósito. Oigámosla á ella misma: 

¡Déjame, tentador!—Yo amo la vida, 
Y la amo á mi pesar; mas, si mi fuga 
Solo puede lograrse con tu muerte. 
Morir prefiero á la mayor ventura. 
Déjame ahora perecer tranquila, 
O un medio noble de salvarme busca. 

E N R I Q U E . 

¡Blanca, ao hay otro! 
BLANCA. 

¡Sí, queda la muerte! 
No hay réplica posible á decisión tan termi­

nante: D. Enrique se ve en la precisión de 
abandonar á Blanca por un momento á su des­
tino, saliendo de la capilla, mas con la inque­
brantable resolución de volver seguidamente 
con los suyos á tomar por asalto la fortaleza ó 
perecer en la demanda. 

ESCENA V. 
Sola Blanca brevísimo plazo, vuelve á orar 

fervorosamente; mas interrúmpela, helándole 
la sangre en las venas, la presencia del horrible 
Abenfarrax, puñal en mano. 

ESCENA V I . 
E l asesino y su víctima están ya frente á 

frente: él gozándose en su obra de iniquidad; 
ella procurando en vano ablandar aquel cora­
zón de tigre. Oyese dentro estrépito de armas y 
voces, que van sucesivamente acercándose. 
Abenfarrax, sin turbarse, ase de los cabellos á 
Blanca, y en el momento mismo en que se es­
cucha la voz de Enrique, clamando: 

¡Nuestro es el triunfo! 
hunde el móostruo su puñal en el inocente pe­
cho de la Reina, y la tiende muerta á sus 
piés. 

E S C E N A VII {última). 

Al espirar Blanca, entra Enrique en la capilla 
al frente de los conjurados, á quienes Leonor 
sigue. 

Sus primeras palabras son: 
¡Libertad, libertad! Blanca! 

—¿La buscas?—(exclama feroz Abenfarrax 
¡Mírala donde está!—¡Sigúela y muere! 

Lánzase entonces el moro, ágil y feroz eomo 
un tigre, sobre el infante, y tírale al pecho una 
terrible puñalada; mas los filos de su acero se 
embotan en la armadura del paladín de Blanca, 
y, al fin, el hijo infame de la diabólica Maga 
rueda á las plantas de D. Enrique, bañado en 
su propia sangre. 

Justa, pero inútil venganza: la infelicísima 
Blanca ha sucumbido, y el drama termina con 
estas palabras de su nunca correspondido ama 
dor: 

EÜRiQUS. 
¡Qué horror! ¡Tan pura, tan hermosa y jóveo , 

Y perderse en su flor! ;Ah! ¡Dios confunda 
Sus enemigos todos, y maldiga 
Al que manchado esté de sangre suya! 
¡Yo lo juro ante Dios: mi espada, juro 
Que hasta vengarla brillará desnuda! 

N O T A (A). 

Disfruto dos borradores, ambos autógrafos, 
de la Blanca de Borbon, y sigo en este extracto 
el segundo, corregido y arreglado por el poeta 
mismo, á mi parecer, con ánimo y propósito de 
hacer posible la representación de su drama. 
De ahí cierta tendencia, en el borrador segundo, 
á procurarle una regularidad relativa, de que 
el primero carece con frecuencia; y de ahí tam­
bién las numerosas variantes que en aquel se ad­
vierten, comparándolas con éste. Muchas SOD 
trascendentales; pero ninguna tanto como la 
que voy á señalar; pues la supresión de unos 
cuantos, y por cierto magníficos versos, ha he­
cho hasta cierto punto incomprensible la loca 
sed de sangre y el feroz ódío á la raza cristiana 
que animan á la Magi. Por tanto, me ha pare­
cido indispensable restablecer aquí , en gran 
parte el primitivo texto de la escena primera del 
acto tercero, en su género, para mí al menos, 
el mejor del drama. 

La Maga termina (en el borrador primero) su 
copiado parlamento en el verso anotado, y pro­
sigue la escena de esta manera: 

ABENFARRAX. 
Y yo, en su cráneo, gozaré al bebería, 

Y alegre eniónces cootaré el dinero 
Que me valdrá su (1) muerte. 

LA MAGA. 
¡Digno hijo 

Del furor implacable que n i pecho 
Abrasa sin cesar; vuela, destruye 
Hasta el nombre cristiano!—Es un consuelo 
Verte resuelto así, para tu madre. 
¡Tú vengarás su afrenta y cautiverio! 
¡Qué placer la crueldad! —¡Nunca tu alma 
Ablanden los suspiros, los lamemos 
Del moribundo que piedad te implore! 
¡No le escuches jamás! ¡Negro veneno. 
Hiél en el corazón, sangre en los labioa. 
Será toda tu vida tu alimento! 
¡Cuando yo te engendré, cuando naciste, 
Yo propia, yo, te consagré al infierno! 
¡Maia, destruye, hasta que yo, tu madre, 
Te diga: Basta!! 

ABENFARRAX. 
Mi puñal sangriento 

Te responde por mí. 
LA MAGA. 

Sí, tú naciste 
Entre horrores y sangre. Mis tormentos 
No has conocido tú. ¡Tú no conservas 
De la perdida dicha los recuerdos! 
Un tiempo fué, cuando tu madre, hermosa. 
Reina feliz del africano suelo. 
Gozó en su patria venturosos dias 
De inocencia y de paz. Brillante un tiempo. 
El sol iluminaba sus palacios; 
¡Ella pensaba (2) su placer eterno! 
Mas todo (3) lo perdió; viles cristianos 
Vencieron (4) en la lid; yo misma el fuego 
Vi de mi alcázar, contemplé sos ruinas 
Ensangrentadas, negras del incendio; 
Derribado allí entre los escombros 
Vi de los mios los rompidos miembros; 
¡Y yo!.... ¡cautiva, sin amparo alguno, 
De la crueldad del vencedor fui el premio. 
Que hartó allí mismo su brutal lascivia, 
Sobre el cadáver d^ mi amante mesmol 
¡Y no vertí una lágrima!—Yo entonces 
Sentí, furioso, palpitar mi pecho, 
Y venganza juré; para saciarla 
Yo os evoqué, demonios del Averno; etc., etc. 

Demonios del infierno, dice el borrador se­
gundo, y copio yo en el lugar anotado. ¿Por qué 
el poeta suprimió entero este pasaje, que expli­
ca el ódio de la Maga á los cristianos? Si lo creia, 
como lo es. mas que escabroso para el teatro, 
¿por qué no lo suavizó en la expresión, dejando 
en el fondo lo necesario para que el personaje 
fuera lógico, ya que es infernal?—No acierto con 
la clave de este misterio, si no acudo á la preci­
pitación con que Espronceda escribía, y á la 
necesidad que acaso le apremiaba para dar 
pronto al teatro su obra. 

De lo las maneras, la Maga, que eu el segun­
do borrador tiene mucho de la Sycorax de Sha­
kespeare, se asemeja grandemente en el prime­
ro, por su lamentable historia é implacable sed 
de venganza, á la Ulrica, en el Ivanhoe, magis-
tralmente por Sir Walter Scott pintada. 

Si yo hubiera de publicar ó poner la Blanca 
de Borbon en escena, indudiblemente me aten­
dría, en la primera escena del acto tercero, á lo 
que de primera intención escribió Espronceda. 

(1) Como se ve, aquí pirece faltar algo; solo una 
prenda tengo, ó me queda; sin ese complemento no 
hay ni gramática ni sentido.—Téngasd en cueaia 
que nos sirve de texto un borrador, que, como lodos 
los de su género, adolece de |faltas, qne la lima cor-
rij«á so tiempo. Ese le filió á Espronceda. 

(1) No está claro si d i a mi 6 su, pero esto últi-
mo'parecemas lógico. 

( t í Ilegible casi en este pasaje el manuscrito, 
procedo como se camina en tinieblas: á tientas. Pa-
réceme qne áiCA pensaba; y asi lo escribo, aunque 
yo preftf iría juzgaba. 

(3) (4) Dístruidoel papelea su ángulo superior, 
por la acción del tiempo, falún para que los dos 
versós anotados consten, las palabras que al prin 
cipio de cada uno de ellos van de bastardilla, por­
que he creído que poi'a atreverme á ponerlas de 
mi cosecha. 

LA IMPRENTA, LA INTELIGENCIA 

Y LA FUERZA. 

L a imprenta , este fanal de las socie­
dades modernas, solo arroja hoy entre 
nosotros vag-os y pasajeros resplandores. 
L a calma y la confianza, no solamente 
son necesarias para las operaciones mer­
cantiles y el desarrollo de la industr ia , 
sino t a m b i é n indispensables para que 
sean fructuosas las tareas de la i n t e l i ­
gencia, fecundo y animado el m o v i m i e n ­
to de las ideas. En medio de las r e v o l u ­
ciones, delante de hechos que se cum­
plen, de batallas que se dan, de muertos 
que se l loran, de reputaciones que se 
pierden, de c a r a c t é r e s que se engrande­
cen; delante de tantas cosas que se p re ­
cipi tan, y nos acosan, y nos a larman dia­
riamente, ¿quién habia de tener humor 
n i paciencia para leer u n a r t í c u l o de cos­
tumbres, ó seg'uir en u n per iód ico una 
d i scus ión filosófica? En estos tiempos de 
movimiento y de r u i d o , los obreros del 
pensamiento son nulos delante de la op i ­
n ión , y mientras dura el drama tienen 
que retirarse d e t r á s de bastidores, dejan­
do en el escenario las vueltas coloradas y 
á los hombres de sable. 

Pero as í que el orden se restablece, que 
se ex t ingue el ruido, que se d i á los ba­
talladores su recompensa en grados ú 
ovaciones populares, la imprenta , ese 
g igan te que habla todas las lenguas, que 
derr iba todos los o b s t á c u l o s , que c.unba-
te por todos los intereses, que eu sus dias 
de có lera y de just ic ia , á semejanza de 
Dios, ensalza á los humildes y abate á 
los soberbios, que l leva en su cabeza la 
esperiencia de los siglos y el resumen de 
todas las civilizaciones; la imprenta , de­
cimos, vuelve á dejar oír su voz impo­
nente y magestuosa y c o n t i n ú a esa l u ­
cha emprendida por ella hace cuatro s i ­
glos en favor de la l iber tad y del pro­
greso. 

Desde el a ñ o 1440 en que a p a r e c i ó la 
imprenta hasta nuestros dias, se ha he­
cho una revoluc ión completa en la vida 
moral y mater ia l de las naciones. M e r ­
ced á ella el pensamiento d e m o c r á t i c o 
ha tomado poderosa espansion, y la fuer­
za, ú n i c o derecho en las sociedades an t i ­
guas, ha sucumbido ante la r a z ó n , esca 
Evangel io de los pueblos modernos. Sin 
iaimprenta, casi puede asegurarse que el 
estado feudal p r e d o m i n a r í a en Europa, 
los Papas e s t a r í a n t o d a v í a vendiendo i n ­
dulgencias y repartiendo coronas, la I n ­
qu is ic ión c o n t i n u a r í a qu jmando herejes, 
los pueblos no c o n o c e r í a n mas derecho 
que el de sufrir , y se m a n t e n d r í a n es­
tampando en el C ó d i g o pol í t ico de las 
naciones, ese dogma insultante que se 
l l ama el derecho d iv ino de los reyes. 

L a t i r a n í a y el fanatismo son enemi­
gos mortales de la l iber tad de imprenta . 
Y lo aciertan. Los reyes y los p r i v i l eg i a ­
dos de la t i e r r a conocen por ins t in to , 
que sus castillos feudales y sus guardias 
pretorianas son baluartes nulos delante 
de los asaltos del periodismo, débi les é 
impotentes ante esa exp los ión cont inua 
del pensamiento humano. 

Los anales de la historia antes del des­
cubr imiento de la imprenta solo contie­
nen batallas y conquistas: todos los 
hombres que dominan y deslumhran son 
guerreros: la fuerza por t o i a s partes es 
d u e ñ a de la riqueza, s e ñ o r a del poder, 
monopolizadora de la g lo r ia . Solo pod ía 
escalar las eminencias sociales el que 
habia nacido con aptitudes mil i tares y 
p u ñ o s de hierro. Aparec ió la imprenta , y 
puso en manos de los hombres una esca­
la para trepar á todas las alturas, una 
arma para vencer todas las resistencias. 
Como elemento d e m o c r á t i c o , la i m p r e n ­
ta ofreció un g r a n palenque donde po­
d í a n combatir y vencer todas las ideas, 
todos los principios y todas las amb ic io ­
nes que v i v í a n ahogadas ó desconocidas 
en el mundo. L a p luma vino á ser a rma 
de mejor temple que la espada, el t a len­
to mejor capital que la riqueza, y l a i n ­
tel igencia un poder mas dominante que 
la fuerza. A los débi les les dió medios de 
hacerse fuertes, á los oprimidos armas 
para vengarse de los d é s p o t a s , y á los 
hombres mal hallados con el silencio y 
el olvido les a b r i ó el camino del poder y 
de la g l o r í a . 

De las clases mas humildes de la so­
ciedad, de los rincones mas oscuros de la 
t ierra salieron peregrinos á esa g r a n 
cruzada de la c ivi l ización, preguntando 
á los poderosos de d ó n d e emanaban sus 
riquezas, á los reyes de dónde v e n í a n sus 
poderes y á los pueblos por q u é se ha -
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b ian dejado arrebatar todos sus dere­
chos. Leyes, creencias, h á b i t o s , p r i n c i ­
pios, dog-mas, autoridades y reputacio­
nes, todo fué t ra ido á e s t e g r a n debate, 
negado ó discutido: n i los reyes queda­
ron inviolables, n i los Papas quedaron 
infalibles. L a imprenta m i n ó el ant iguo 
edificio social por sus cimientos. Pero 
enmedio de esta tarea de demol ic ión , á 
pesar de muchos es t rav íos y aberracio­
nes, combata incesantemente por la con­
s a g r a c i ó n de tres principios, sobre los 
cuales como bases fundamentales pue­
den descansar tranquilamente todas las 
sociedades: en el ó rden físico, el respeto 
á la propiedad; en-el ó rden polí t ico la so­
b e r a n í a del pueblo; y en el ó rden i n t e ­
lectual , la l iber tad de creer, de pensar y 
de escribir, ó sea la absoluta indepen­
dencia del e s p í r i t u humano. 

E l l ibro y el per iódico se comparten 
pues la noble tarea de civil izar el mundo 
Es verdad que hay libros que no ense­
ñ a n nada bueno, y per iódicos conoce­
mos t a m b i é n que contienen p o q u í s i m a 
sustancia; pero nadie se a t r e v e r á á ne­
ga r que e l impulso dado por los u t o s y 
los otros, tomados en conjunto es ú t i l , 
l ibera l y eminentemente progresivo. 

Ambos son após to les del progreso, 
campeones de la g r a n causa de la c i v i ­
l ización, pero en su viaje cosmopolita 
por el mundo andan á diferente paso: el 
per iódico a r r iba primero, el l i b r J l lega 
d e s p u é s . E l per iód ico es t a m b i é n mas 
democrá t i co que el l ib ro . Como la com­
posic ión de este ú l t i m o requiere m u c h í s i ­
mo trabajo y su pub l i cac ión grandes 
gastos , solo las personas de cierta con­
dición pueden adquir i r lo . E l pe r iód ico , 
al contrario, r e d a c t á n d o s e de carrera, 
p u b l i c á n d o s e con p e q u e ñ o s gastos y 
siendo en casi todos los pa í ses conduci­
do gra t i s por las balijas p ú b l i c a s , es le í ­
do por el pobre y por el rico, en el pala­
cio y en la c a b a ñ a ; se encuentra al a l ­
cance de todo el mundo y las ideas con­
signadas en él filtran hasta las ú l t i m a s 
clases de la sociedad : es por cousigi i ien-
te su influencia mas poderosa y efectiva. 

No hay n i n g u n a cues t ión , n i n g u n a 
tesis que el per iódico no se atreva á t r a ­
tar y á discutir . Ya en prosa, ya en ver ­
so, al ternativamente grave, l igero , p ro­
fundo, analizador, e p i g r a m á t i c o , toma 
todas las formas, y bien sea que ataque 
ó que defienda, se sirve indist intamente 
de armas diferentes, tíus columnas son 
ei reflejo de la sociedad, el eco de las pa­
siones, miserias, necesidades, esperan­
zas y temores del pueblo. En ellas en­
cuentra siempre a l g ú n entretenimiento 
ó e n s e ñ a n z a el hombre de todas edades, 
condiciones y carreras. 

Pero la tarea mas importante de los 
per iód icos en el siglo actual es defender 
los fueros de los pueblos y mantener á 
r aya las pretensiones y d e m a s í a s de los 
Gobiernos. Obsérvese , á p ropós i to de es­
to , que en las naciones de Europa en que 
hay mas civi l ización y l ibertad, son aque­
llas en que mas abundan los pe r iód icos : 
Francia é Ing la te r ra prueban esta aser-
Gion. H á c i a el Norte, en Rusia y Polonia 
d i sminuyen considerablemente los p e r i ó ­
dicos; pero t a m b i é n impera completa­
mente el despotismo. 

Los Estados Unidos, cuya precoz c i v i ­
l ización y r á p i d o engrandecimiento pas­
man al mundo, no hay duda que deben, 
en grran parte, el estado floreciente en 
que se encuentran y el desarrollo que ha 
tomado en todos los e sp í r i tus el pr incipio 
d e m o c r á t i c o , á la influencia bienhechora 
que ejercen en las masas la m u l t i t u d de 
per iódicos que en su seno se publ ican. 
Utiles de labranza, una Bib l ia y una i m ­
prenta para fundar per iódicos , dice Toc-
queville, es lo primero que echan por de­
lante, cuando se in ternan en los desier­
tos á fundar Estados é improvisar pue­
blos. 

Los hombres conocen bien que la l i ­
bertad de imprenta es la pr imera salva­
guard ia que tiene la l ibertad po l í t i ca en 
todos los pa í se s . En el momento que los 
per iódicos enmudecen, se deja sentir la 
mano pesada del despotismo. Por eso es 
que los ataques dados á la imprenta j a ­
m á s quedan impunes. L a r e s t a u r a c i ó n 
en Francia n e g ó muchas de las verda­
des, y a t acó muchos de los principios l e ­
gados por la revolución francesa, y el 
pueblo p e r m a n e c i ó hasta cierto punto 
indiferente; pero en el momento que. Cár-
los X , con sus fatales Ordenanzas, quiso 
encadenar la l ibertad de imprenta, todos 
los e sp í r i tus independientes se a larma­

ron y la op in ión p ú b l i c a le g r i t ó i n d i g ­
nada: ¡alto a h í ! 

Y volviendo á nuestras consideracio­
nes sobre la in te l igencia y la tuerza, per­
m í t a s e n o s evocar la memoria de los dos 
hombres que, mejor que ningunos otros, 
han personificado estos poderes. Napo­
león , el mas i lustre representante que j a ­
m á s haya tenido la fuerza; Napo león , 
con mas riquezas que Creso, mas solda­
dos que A t i l a , mas talentos mili tares que 
A n í b a l y César ; de spués de haber pa­
seado sus á g u i l a s por todas las capita­
les de Europa, oscurecido la a t m ó s f e r a 
con el humo de sus batallas y aturdido á 
los pueblos con sus boletines de vic to­
r i a , de spués de haber verificado todo lo 
que se puede hacer con el despotismo y 
con la fuerza, no dejó en la cond ic ión de 
los hombres y en la e c o n o m í a de las so­
ciedades n i n g u n a r e v o l u c i ó n que pueda 
compararse a l inmenso desarrollo que 
dió Vol ta i re a l e s p í r i t u humano, á la luz 
que d e r r a m ó sobre los pueblos minando 
absurdos y preocupaciones seculares, s in 
mas armas que una p luma y una i m ­
prenta, desde su modesto ret i ro de Fer -
ney. 

L a imprenta , que es la palabra h u m a ­
na repercutida hasta lo inf in i to , da á los 
trabajos de la in te l igencia y á las crea­
ciones de la i m a g i n a c i ó n un c a r á c t e r de 
consistencia y de d u r a c i ó n , que la acc ión 
lenta y devastadora de los tiempos qu i ta 
á las obras materiales de la riqueza y de 
la fuerza. De esa a n t i g u a y poderosa c i ­
vi l ización g r i e g a que conqu i s tó el Orien­
te, y aun d e s p u é s de vencida d o m i n ó á 
Roma con su g é n i o , ¿qué ha quedado en 
pié? Los galos y los romanos en sus dis­
tintas escursiones destruyeron millares 
de monumentos; los turcos, esos enemi­
gos implacables del arte y de la c i v i l i z a ­
c i ó n , construyeron fortificaciones con 
m a g n í f i c a s e s t á t u a s , y l a rga ron sus ca­
ballos á pastar sobre las ruinas de Es­
parta: del templo de Diana y del Coloso 
de Rpdas, nada queda: las bellezas del 
Partenon v a n desapareciendo, gracias á 
las p i r a t e r í a s inglesas, y en n i n g u n a 
parte se encuentran las huellas de ese fa­
moso imperio que se fué, de esa grande 
antorcha de c iv i l i zac ión que se a p a g ó . 
Solo se han salvado de ese inmenso nau­
fragio las obras de la inte l igencia , cuyos 
manuscritos des t eñ idos pudo descifrar la 
imprenta, para darles con sus tipos eter­
nidad y c i r cu l ac ión . 

¡Gloria á la intel igencia! Mientras que 
las creaciones materiales y los g r and io ­
sos monumentos de la Grecia han des­
aparecido, las obras de Ar i s tó te les y de 
P l a t ó n c o n t i n ú a n siendo el o r á c u l o de 
los sáb ios , y las odas de P í n d a r o y las 
estrofas de Homero l legan á los oídos de 
todas las generaciones, con su encanto 
p r i m i t i v o y su poes ía inmor ta l . 

{De E l N¿o-granadino.) 

COSAS. 

Sabido es qae todos los signos que enlran á 
modificar las palabras no pueden estar conieoi-
dos dentro de los preceptos de la ortografía. 
Sirven estos para el lenguaje muerto, digámoslo 
así, para las palabras q ic, trazadas sobre un 
papel, contienen en estado latente la idea; mas 
para el lenguaje hablado, para la viva voz, exis­
ten signos que jamás hallaríín correspondencia 
en los pobres recursos de la gramática. 

Los ojos, el gesto, laenionacioa del hablador 
mas rudo, ponen comas y acentos y admiracio­
nes, que me rio yo de los que pueda emplear el 
escritor mas pulcro y mirado en ello. 

Para cerciorarnos de la eficacia de esta espe­
cie do ortografía viva parece que hayamos con­
venido todos tácitamente en someter á la p¡ ueba 
como anima vili una determinada palabra: 
cosas. 

—¡Que cosas! 
Díganme Vds. ¿qué afecto, qué sentimiento, 

qué, en fin, es lo que quiere significar la frase 
que acabamos de escribir, presa entre dos admi­
raciones, ni mas ni menos que si fuese un re­
dactor de L a Democracia camino de la Audien­
cia; o n su acento en la é, con todos sus menes­
teres? Nada. 

Pues bien: figúrense Vds. que sucesivamente 
vienen tres amigos, y nos dicen: el primero que 
en el Príncipe se ha estrenado un drama de 
Ayala; el segundo que O'üonnell ha pronuncia­
do un discurso, y el último que Catalina ha es­
crito un libro; que lo mismo á uno que á otro 
les preguntamos: 

—¿Qué tal? 
Y que nos dicen por toda contestación: 
—¡Qué cosa! 
A estas dos palabras les pondremos no una 

admiración, sino cuatro; les pondremos puntos 
suspensivos; pero nada; ni aunque les pusiéra­
mos encima la Biblia, nos rsvelarian el verda­
dero sentido de la frase. 

Sin embargo, oyéndolas de viva voz. estas 
tres solas palabras, con la ligera modificado!» 
que les presta el acmto de cada inte-locuio: , 
nos darán estas tres disiiotas ideas. 

—No puede darse cosa mejor. 
—No cabe cosa mas mala. 
— E s una necedad. 
Como Vds. ven, no hay necesidad de reprodu­

cir ejemplos de esta clase, para convenir en 
que efectivamente la palabra de que tratamos 
es un verdadero comodia; es muciio y nada; es 
lo que el cero en la numeración. 

Para que la calificación que representan estas 
cuatro letras.sea tan extensa, hay que suponer­
la muy difícil de ser encerrada dentro de l ími­
tes precisos, y así es la verdad. Los legisladores 
romanos lo intentaron y hubo sus dificultades 
para estos señores. 

Digéronnos qué entendíamos por personas y 
qué por acciones, pero no supieron decirnos 
otro Unto de la palabra que tenemos entre ma­
nos y se contentaron con llamar cosa á todo 
aquello que no era persona ni acción. 

Si el singular de este nombre es vasto en su 
aplicación, lo es mas todavía en su plural. 

Lo olmos todos los dias y á toias horas. 
E s la adición complementaria de muchas 

ideas; el resumen con que solemos cerrar l a s é -
rie de consideraciones que cualquier hecho nos 
sugiere, y por último el recurso mas á mano 
para librarnos de un importuno. 

¿Cómo, sinó, hablamos de eludir el compro­
miso de oir media hora al conocido que nos de­
tiene en mitad de la acera para referirnos que 
su mujer está enferma, que el Gobierno no le 
paga ó que el sastre le ha cortado mal un ga­
bán; sino fuese tan socorrido meter en el pri­
mer vacio de la conversación estas ó parecidas 
palabras: 

—¡Galle Vd . , hombre! ¡Si esto no se puede 
sufrir...! ¡En fia, cosas...! ¡Qaé quiere Vd , , co­
sas de la vida...! Vaya, D. Fulano, que se al i ­
vie su señora 6 que le acorten los faldones. 

Y con esto y un apretón de manos, podemos 
echar á andar con toda libertad. 

Pero especialmente para lo que es mas edmo-
do el uso de la pahbra en cuestión, es para de­
signar rarezas, eslravagancias, contrasentidos, 
y para eludir, en fin, la explicación de multitud 
de casos que no la tienen, para calificar hechos 
que no tienen calificación. 

De manera es, que parece un hombre que 
aceptan todos los actos de la vida pública 6 pri­
vada que carecen de él. 

A estos actos, hijos desgraciados, de quienes 
se avergüenzan sus autores, el lenguaje carita­
tivo les ha prestado no nombre común que lle­
van asf c o m o provisionalmente. 

Mas tarde el tiempo los despoja de v a r i o s ac­
cesorios, de cierta apariencia, y quedando el 
hecho desnudo, la cosa verdadera, entonces es 
fácil reconocerla. 

Llegado este caso, no se dice: ¡cosas! ¡Cosas 
de I js hombresl sino que se dice mila fé, ini­
quidad, abuso, etc., etc. 

Asi ha sucedido con las cosas de ayer y suce­
derá con muchas de hoy. 

Sin embargo, no siempre significa esta pala­
bra nuestra punible tolerancia con actos indig­
nos, sino que á veces es la expresión de nuestra 
benevolencia para con esos desahogos inocmtes 
con que se vende así mismo un carácter franco. 
Cosas de fulano, solemos decir para mencionar 
los rasgos especiales de alguno cuyo carácter 
espontáneo nos es simpático. 

Distracciones habituales, momentáneos olvidos 
de sí mismo, actos de la energía con que se re­
velan algunos caracléres contra las fórmulas im-
pueslas por el lraio; 10J0 esto quiere decir esta 
frase. 

Inútil es advertir que el hombre que por tales 
hechos consigue, bien á pesar suyo, hacerse 
notar por sus relaciones como un objeto de c u ­
riosidad, como un lipo especial, logra una ven­
taja; ei privilegio de hacer y decir, de ir y venir, 
con cierta libertad no consentida á otros. 

E l que encerrado siempre dentro del límite 
de ias conveniencias sociales no se ha atrevido 
en ocasión ninguna á traspasarlo, no habrá cor­
rido ninguna vez el nesgo del ridículo, pero en 
cambio jamás en su traiocon los demás le será 
permitido hacer su gusto, por inocente que sea. 

Por el contrario, para el uue ha hecho osten­
tación de su carácter, ícíjer cosas equivale á te­
ner una especie de privilegio exclusivo. 

Nadie sino él puede marcharse inadvertida­
mente sin despedirse, nadie salir á la calle, des­
pués de haber comido un beef-teak en un café, 
con una punta de la servilleta atravesada en el 
ojal del gabm, ni faltar á citas, ni tomar otro 
sombrero por el suyo, ni hacer otras mil co­
sas que la sociedad suele castigar con desapia­
dadas burlas. 

Las corporaciones, las clases, ias naciones 
tienen también sus cosas, como los particu­
lares. 

Nadie tiene el privilegio de hacer pronuncia­
mientos mas que España 

Los ingleses tienen el privilegio de interesar­
se por todas ias causas justas de las naciones 
oprimidas, y el de hacer que á poco de su pro­
tección desaparezcan la nación y la justicia. 

Los franceses tienen el privilegio de ser los 
primeros actores del mundo. 

Su historia es una série no interrumpida de 
efectos dramáticos, cuando no son cómicos, de 
tableaux, como dicen ellos: allí lodo el mundo 
contribuye como actor, hasta el pueblo, que 
cuando menos hace de comparsa. 

Si alguna vez se descomponen, como se dice 
en el tecnicismo del teatro, no hay mas que re­
cordarles que se están dando en espectáculo, es 

decir que están en escena, para que entren de 
nuevo dentro de las convenciones del arte. 

Napoleón no hubo menester mas que de­
cirles: 

Franceses: desdi lo alio de esas pirámides cua­
renta siglos os contemplan. 

Y cumplieron con su deber. 
En las naciones todos estos rasgos nos dan el 

verdadero c a r á e t c del pueblo de quien son pe­
culiares. 

En los individuos, si se manifiestan espontá­
neamente, harto trabajo suele tener con ello el 
hombre á quien caracterizan, porque casi siem­
pre sucede á despeeho suyo; puesto que esto s u ­
pone que carece de medios para cubrir su ca­
rácter cou las fórmulas impuestas por la socie­
dad. Si se exhiben de propósito, si se aparentan, 
quien tal haga creerá que revelan en él á un 
escénlrico, á un tipo especial, y dan á conocer, 
por el contrario, á un tonto que es un tipo 
bastante común. 

Antes, pesando sobre lodos los usos admitidos 
un verdadero absolutismo, hacia que nos extra­
ñase lodo lo que se diferenciaba de la común 
manera de ser, de obrar y de pensar: ahora, bur­
lándose de la hipocresía á que se veian obliga­
dos nuestros abuelos, han dado algunos en el 
extremo opuesto. 

Pero nt lo uno ni lo otro, como decia cierto 
andaluz de una anécdota muy conocida: ni la 
marcha de la humanidad se debe hacer á com­
pás como la marcha de un regimiento, ni debe­
mos vivir tampoco sin un formulario común para 
todos los hombres de bien. 

Este formulario que debemos tener presente 
en todas ocasiones, esta especie de itinerario que 
nos ha de guiar en el tránsito de la vida, consis­
te en el resúmen de las nociones eternas de mo­
ral, que nadie desconoce. 

Fuera de eso, cada cual tenga sus cosas, sea 
cada cual como Dios le ha hecho, y Cristo con 
todos. 

PKDRO YAGO. 

LVS COLONIAS EN L . \ ANTIGÜEDAD. 

E n todos tiempos y lugares, desde los 
mas remotos per íodos h i s tó r icos y en 
los mas apartados confines del mundo, 
se ha sentido la imperiosa necesidad de 
extender las relaciones amistosas y co­
merciales que, facilitando el cambio 
m ú t u o y la salida de los productos, h a n 
ido enlazan lo á unos pueblos con otros, 
por medio de estos v í n c u l o s ; que no por 
ser hijos del i n t e r é s pr ivado, dejan de 
tener una g r a n fuerza de cohes ión , con­
tr ibuyendo á realizar el supremo fin, 
por Dios grabado en el corazón del h o m ­
bre, de unirse con sus semejantes para 
alcanzar el perfeccionamiento c o m ú n . 
No bastan—y de ello son una prueba la 
historia y la filosofía—no bastan los m ó ­
viles afectivos para mantener unidos y 
enlazados entre sí á los hombres; no 
basta ei i n t e r é s mora l para acercar, u n i r 
y trabajar para hombres que no se co­
nocen y que tal vez j a m á s se c o n o c e r á n ; 
no basta para realizar semejante f e n ó ­
meno, este m W i l de tanta fuerza, por­
que no es el ú a í c o que impera en el co­
r a z ó n humano; al lado del mismo encon­
tramos el u t i l i t a r io que es l e g í t i m o , q u é 
es jus to por s^r obra d iv ina , s in cuyo 
auxilio no p o d r í a m o s l legar á realizar 
ciertos fines, de imposible r e a l i z a c i ó n 
para el solo móvi l moral . No se d i g a que 
este debe ser el ú n i c o que impere en la 
humana naturaleza, no se pretenda ne­
ga r el poderoso y l e g í t i m o influjo del 
móvi l u t i l i t a r io , porque esto seria negar 
lo innegable, seria blasfemar de l a sa­
b idu r í a del Omnipotente, que, a l dotar 
con ambos al c o r a z ó n humano, p e r m i ­
t ió que ambos fuesen los medios con que 
pudiera este perfeccionarse, que ambos 
fuesen los fanales que le alumbrasen 
en su corta y mundana pereginacion. 
A l impulso, pues, de tan poderosa i n -
í luenc ia , l á u z a n s e los pueblos á aventu­
ras, recorren tierras lejanas, se acercan 
á otros pueblos, contraen m ú t u a s re la­
ciones, satisfacen m ú t u a s necesidades y 
van ellos mismos sin sospecharlo, cons­
t ruyendo y eslabonando los anillos de l a 
cadena de la c iv i l izac ión . 

Pero los pueblos, al sentir este i m p u l ­
so h á c i a e x t r a ñ a s relaciones, no siempre 
se han contentado con el cambio m ú t u o 
de sus productor, n i con las ventajas 
que en el mero hecho de extender su 
comercio, p o d í a n reportar; movidos por 
el e g o í s t a i n t e r é s , dominados por l a idea 
del lucro, han procurado establecer el 
monopolio en sus relaciones, á fin de 
aprovechar para sí solos, loó productos 
que en los nuevos pa í ses d e s c u b r í a n . De 
a q u í que todos los puebloa, s in excep­
tuar uno en el l a rgo c a t á l o g o que de 
ellos nos ofrece la historia, han p r ¿ t 3 n -
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dido y aun logrado, mas ó menos ta r ­
de, dominar á otros que, ó mas débi les ó 
m á s atrasados, han aceptado este yug-o 
con la esperanza y el p r o p ó s i t o de r o m ­
perlo á la p r imera ocas ión oportuna. 
Esta idea de d o m i n a c i ó n , t an antig-ua 
como el mundo, ha sido, pues, la que 
ha venido á servir de base y fundamen­
to á las relaciones po l í t i cas y comercia­
les de ios pueblos civilizados con los que 
no se encontraban á su grado de cu l tu ­
ra. Excusable puede ser esta idea en los 
pueblos antiguos, que en medio de su 
escasez de ideas y sin haber abierto sus 
ojos á la luz del Evangrelio. no conside­
raban, n i podian considerar á los d e m á s 
pueblos sino como enemigos; como á ta­
les los t rataban, recibiendo de los d e m á s 
el mismo t ra to . 

Si esta idea d J d o m i n a c i ó n era la ú n i ­
ca que servia de regla las relaciones en­
tre los pueblos mas adelantados, se com­
prende sin esfuerzo a lguno, cómo de-
debian realizarla cuando se trataba de 
pueblos débi les y atrasados: apoderarse 
de ellos,- explotarlos, eác lav iza r los , en 
fin, eran, por decirlo as í , los ún icos me­
dios civilizadores de los ant iguos; no 
diremos que no ^e encuentre a lguna es-
cepcion, en las relaciones de los pueblos 
antiguos, pero con decir escepcion, cree­
mos haber y a expresado lo que consti­
t u í a la regla general; escepciones hon­
rosas se presentan, y no podremoi me­
nos de dedicarlas algunos renglones en 
el l uga r oportuno de nuestro trabajo. 

A impulsos de tales ideas y llevando 
siempre en la mente el pensamiento de 
d o m i n a c i ó n , extendieron los antiguos 
su escasa cul tura y desarrollaron su sis­
tema de colonización, vicioso en extre­
mo, como hijo de la pobreza de ideas de 
que los mismos ado lec ían . 

Sí nos detenemos ahora á analizar, 
aunque sea l igeramente, las causas de 
desarrollo de las colonias, encontrare­
mos que son las mismas en todos los pue­
blos, é i dén t i ca s en todas las edades. No 
hay duda, que entre estas causas se pre­
sentan algunas m u y justas y por lo tan­
to m u y atendibles, pero en cambio ae 
encuentran otras, que no pueden dejar­
se pasar, sin lanzar sobre ellas el es t ig­
ma á que son acreedoras. 

Vemos, por lo c o m ú n que los pueblos 
mas aficionados á la colonización son 
los m a r í t i m o s , y a porque parece conv i ­
darles á lanzarse en busca de lejanas 
tierras, la ancha e x t e n s i ó n de mar que 
á sus ojos se presenta, ya porque ven la 
t ierra que habi tan, l imi tada y c eñ ida 
por el agua que incesantemente la i n ­
vade, ya , en fin, porque la presencia 
continua de este temible elemento, les 
hace fraternizar con él , como un a n t i ­
guo amigo, y despreciar p i r h á b i t o sus 
peligros. Si á estas causas a ñ a d i m o s la 
de ser m u y prolíficos los pueblos m a r í t i ­
mos, lo cual les impone la imperiosa ne ­
cesidad de buscar otra t ier ra que les a l i ­
mente; y si aun sobre lo dicho, y como 
remate del edificio, ponemos el e sp í r i t u 
de empresa, el a f án de lucro, la sed de 
riqueza, tendremos completo el cuadro 
de las causas, que impelen á estos pue­
blos á la co lon izac ión . No puede dudarse 
que las expresadas causas, se ofrecen 
todas m u y poderosas y de innegable i n ­
flujo y tales las reconocemos, procla­
m á n d o l a s , a l par de todos, justas, si en 
el jus to medio se detuvieran; pero todas 
ellas y algunas part icularmente, se des­
tacan, desarrollan y v i g o r i z a n de un 
modo ta l , que debemos s e ñ a l a r l a s como 
perjudiciales y á su cortapisa d i r ig i rnos , 
á fin de que d á n d o s e en el presente, la 
oportuna d i recc ión á estos elementos, 
puedan las colonias purgarse con la ex­
periencia adquir ida á costa de los a n t i ­
guos, de los defectos que en las coloni­
zaciones de estos trataremos de hacer 
notar. 

Sentados estos precedentes generales, 
necesarios para entrar en el estudio que 
ios proponemos, vengamos y a a l objeto 
e nuestro trabajo. E n cuatro grandes 
fupos podemos clasificar, por sus dis-
t t a s tendencias y efectos, las colonias 
a - í g u a s . Son estos: el 1.° que com-
Phde la co lon izac ión fenicia, el 2.° la 
g r g a , el 3.° la romana y el 4 ° la car-
tafeíesa, Escusado nos parece decir, que 
110 \ - ocupamos en las primeras e m i -
gra^nes, á favor de las cuales vino á 
Qesp.ramarse ei g-énero humano por 
toda redondez de la t ierra, porque no 
r e ú n e estas emigraciones n i n g u n o de 
los cai . téres especiales de las colonias. 
iTamos-jr sentada y part imos de la ba­

se de la fijación definit iva de los pueblos 
en los pa í s e s por los mismos escogidos, 
para examinar la manera, como los mis­
mos vinieron á reproducirse y á ocupar, 
sin abandonar por esto la pa t r ia en que 
se h a b í a n fijado, nuevos pa í s e s y nue­
vos terr i torios en donde desarrollar su 
creciente act ividad, ó por mejor decirlo, 
su esceso de v i d a . 

I I . 

Situado el pueblo fenicio en la l engua 
de t ierra que se encuentra entre el L í b a ­
no y el mar , con un escaso ó i ng ra to 
ter r i tor io , que aun en sus tiempos mas 
florecientes no tenia mas que 150 millas 
de long i tud , por unas 30 escasas de l a t i ­
tud , con anchas calas en la costa y cer­
cada esta por innumerables islas, no le 
q u e d ó otro recurso para subsistir, para 
satisfacer las mas precisas é indispensa­
bles necesidades, que acudir al comer­
cio, base y fundamento de todas las r i ­
quezas. L a Fenicia no se dejó al p r i n c i ­
pio alucinar por las ideas de domina­
ción, ún i ca s conocidas en el mundo an­
t i guo ; menospreciando las guerras por 
inst into, desar ro l ló por medio del comer­
cio y la industr ia los pa í s e s que los de­
m á s pueblos l legaban á conquistar, 
cuando se hallaban y a reducidos á un 
m o n t ó n de ruinas. E l comercio fué, 
pues, la ú u i c a fuente de prosperidad de 
la Fenicia, y á él deb ió las fabulosas r i ­
quezas, cuya re lación asombra el á n i m o 
y aturde la i m a g i n a c i ó n . Su excelente 
posición t o p o g r á f i c a , colocada en lo* 
confines de las tres partes del mundo, le 
p e r m i t í a recibir con una mano los pro­
ductos del Asia y del Africa, para ofre­
cerlos con la otra á Europa. E l genio 
emprendedor, activo é infa t igable que 
de la raza a r á b i g a heredaron, les con­
qu i s tó , por fiu, el nombre du los p r ime­
ros comerciantes de la a n t i g ü e d a d . A la 
sombra de la paz, que por largos a ñ o s 
disfrutaron, y con el desarrollo inmenso 
de su comercio, c o m p r é n d e s e de q u é 
modo c rece r í a su pob lac ión , y a s í se 
rea l izó , hasta el extremo de no caber, 
por decirio a s í , en el corto terr i tor io que 
conatituia la patria de este pueblo. 

Las continuas relaciones con otros 
pueblos, las necesidades d é l a pob lac ión 
siempre creciente, su s i t u a c i ó n t o p o g r á ­
fica y su ca rác t e r , en fin, les lanzaron 
en busca de nuevas tierras donde e s p í a -
yar su incesante act ividad. De a q u í el 
o r igen y nacimiento de las colonias, de 
a q u í el hallazgo de nuevos territorios en 
los que desarrollar las dotes de comer­
ciante, que n i n g ú n pueblo poseyó como 
el fení ño. Dados estos c a r a c l é r e s , y en 
vista de la ex t ens ión del comercio feni­
cio, se viene en conocimiento de la ne­
cesidad en que el mismo se e n c o n t r ó de 
fundar y adquir i r colonias que fuesen, 
por decirlo a s í , l a v á l v u l a por la que 
pudiesen dar salida a i exceso de vida 
que s e n t í a n . C o m p r é n d e s e , s in que sea 
menester n i n g ú n esfuerzo de la i m a g i ­
n a c i ó n , la necesidad en que d e b í a en­
contrarse este pueblo, que solo del co­
mercio v i v i a , de buscar nuevos puntos 
en que poder vender sus productos, a l 
paso que nuevos productos con los que 
ensanchar su comercio. Esta necesidad, 
la movi l idad continua del mismo, el ex­
ceso de pob lac ión que de la abundancia 
nacia, desprovista como se hallaba la 
Fenicia de terr i tor io , les obl igo á buscar 
salida para su siempre creciente pobla­
ción y la encontraron en el recurso de 
l levar la á playas extranjeras. 

Pero esta empresa de co lon izac ión , 
llevada incesantemente á cabo por los 
fenicios, no obedec ía á plau n inguno; 
hija de la necesidad, solo procuraba el 
medio de dar salida á la poblac ión exce­
dente y como ta l , pobre. D e a ^ u í q u e no 
observemos en las colonias fenicias n i 
un e s p í r i t u mercanti l , tomada esta pala­
bra en su verdadero sentido, n i mucho 
menos, lo que debemos aplaudi r , el a fán 
de conquista, dis t int ivo de ios pueblos 
ant iguos. L i m i t á b a n s e , como dejamos 
manifestado, á trasportar á sus hijos á 
playas extranjeras, sin procurar l i g a r ­
los por medio de relaciones amistosas n i 
mucho menos por la fuerza material , de 
la que en manera a lguna podía disponer 
u n pueblo que la detestaba. 

Bien es verdad, que una vez estable­
cidos sus hijos en estos nuevos te r r i to ­
rios, conservaban cierta clase de re la ­
ciones con la madre patria; pero estas 
relaciones eran s o l ó l a s que n a c í a n es­
p o n t á n e a y naturalmente, sin que se las 
diera por parte del Gobierno me t ropo l i -
t íco , n i un impulso, n i una regla ; es­

fuerzos por otra par te , aislados y , por 
decirlo as í , meramente, individuales no 
pod í an producir v í n c u l o s fuertes y de 
cohes ión entre las colonias y la madre 
patr ia . De jándose , como es na tu ra l , l l e ­
var de un i n t e r é s par t icular los coloni • 
zadores, sin sujetarse á otra reg la que 
su arb i t r io , s in leyes que r egu la ran las 
relaciones entre ellos y los colonos, con­
v i r t i é r o n s e en unos p e q u e ñ o s d é s p o t a s , 
tanto mas tiranos cuanto mas p e q u e ñ o s : 
abusaron de su pos ic ión y explotaron á 
los naturales que en cont inua rebe l ión 
d e b í a n acabar por sacudir el y u g o que 
sobre ellos tan ignominiosamente pe­
saba. 

Esto no hubiera ta l vez acontecido, á 
ser la co lon izac ión fenicia h i ja de un 
plan preconcebido y madurado, no h u ­
biera acontecido á fijarse de antemano 
bien y claramente, las relaciones entre 
los naturales y los colonizadores; no h u ­
biera tampoco sucedido, á disponer F e ­
nicia de grandes ejérci tos y poderosos 
medios de r ep re s ión , con los que acallar 
las justas quejas de las v í c t i m a s de su 
ambicioQ; pero como este pueblo se dis­
t i n g u í a , s e g ú n dejamos dicho, por u n 
c a r á c t e r eminentemente mercant i l é i n ­
dust r ia l , solo á este elemento fiaba la 
c o n s e r v a c i ó n del ó rden ; la profes ión da 
las armas era m e n o s p r e c í a l a , por creer­
la improduct iva , hasta t a l punto, que 
aun su propia defensa encomendaban á 
manos mercenarias, á soldados ex t ran­
jeros, a u t ó m a t a s , m á q u i n a s incapaces 
de comprender, n i inflamarse en el amor 
p á t r í o , que es el astro refulgente que 
g u í a á las grandes acciones, que i n f u n ­
de valor y conduce á la v ic tor ia . 

En un pr incipio dejaba Fenicia á las 
colonias, abandonadas á sí propias y las 
destinaba solo á ser pastode la voracidad 
y r a p i ñ a de sus hijos, que i b m á ellas á 
rehacer, de cualquier modo y sin a ten­
der á miramiento a lguno, la fortuna que 
h a b í a n perdido ó malgastado; no t a r d ó , 
sin embargo , en conocer que las colo­
nias podian convertirse en una ru ina pa­
ra el Estado, y aqu í empezaron, s in que 
en favor de las mismas se hiciese cosa 
a lguna , las exacciones y t r ibutos del 
Erario, que unidos á los impuestos por 
los particulares, acabaron con su domi ­
nac ión y t r o c á n d o s e mas tarde los pape­
les, l legaron algunas de las mismas de 
dominadas, á dominadoras, s e g ú n vere­
mos al ocuparnos de Cartago 

E l pueblo fenicio d i s t i n g u i ó s e , pues, 
por el comercio, y con él y á sus i m p u l ­
sos, fundó y exp lo tó las colonias y en­
g r a n d e c i ó los horizontes de la c ivi l iza­
c ión; las necesidades r e c í p r o c a s engen­
draron el cambio m ú t u o y este rico ve­
nero cumplidamente explotado, le con­
dujo á la cumbre de la riqueza y de la 
fortuna; el mismo menosprecio h á c i a las 
armas y los tr iunfos guerreros, q le en 
otro l uga r hemos apuntado como causa 
final de su decadencia, fuéle en un p r i n ­
cipio sumamente provechoso porque le 
alejó de las luchas y conquistas mate­
riales ó sea el terreno de la fuerza, para 
hacerle v i s lumbrar el medio de vencer, 
sin acudir a l auxil io d é l a s armas , el 
medio de mantener unidos á sí á los de­
m á s pueblos con el ún ico apoyo de la i n ­
dustria , del comercio y de la satisfac­
c ión de las necesidades; v í n c u l o s si se 
quiere, mucho mas fuertes y cimentados, 
sobre t o l o , en bases mas justas y mas 
duraderas que las nacidas de la op re s ión 
guerrera. 

A d e m á s , las artes de la paz á la som­
bra de esta nacen, se engrandecen y ex­
tienden su vuelo; el comercio se asusta, 
a tu r ru l l a y amilana a l solo anuncio de 
una gue r ra , y no p o d í a menos de ser 
m u y provechoso á los fenicios, su poco 
e s t ímu lo h á c i a las armas, lo que impedia 
las turbulencias en el inter ior y las g u e r ­
ras en el exterior, salvando de este mo­
do los dos escollos que todo pueblo mer ­
cant i l ha de t ratar de evitar, si quiere v i ­
v i r y prosperar. 

A pesar de no encontrar en las co lo­
nias fenicias las cualidades y condiciones 
que son de desear y que la experiencia 
nos ha e n s e ñ a d o ser indispensables, para 
que aquellas puedan producir los mejo­
res resultados; á pesar de no ser las co­
lonias que nos ocupan hijas de un plan 
preconcebid)y madurado, sino mas bien 
nacidas al acaso, no podemos descono­
cer que produjeron algunos ventajosos 
resultados: no hay duda que pocos pue­
blos, como el fenicio, han reunido con­
diciones t an aptas para establecer u n 
buen sistema de co lonizac ión , no h a y 

duda que no a p r o v e c h ó cual d e b í a estas 
buenas condiciones; pero aun sentado 
esto, debemos confesar que sus colonias 
produjeron bienes materiales y morales, 
d ignos de ser tenidos ea cuenta. 

Los fenicios colonizaban donde conve­
nia á su t ráf ico , c o n s t r u í a n edificios y 
ciudades, l levaban á otros pa í s e s su c u l ­
t u r a ; fomentando el comercio y la i n ­
dustria, se u n í a n á los pueblos con el 
v í n c u l o de las m ú t u a s necesidades; des­
arrol laban con su i n g é n i o y sutileza la 
i m a g i n a c i ó n de los i n d í g e n a s , y les e n ­
s e ñ a b a n , s in sospecharlo, á conocerse á 
s í mismos y apreciar las riquezas del 
suelo, despreciadas antes, por no haber 
quien las aprovechara; por fin, las re ­
laciones sociales y pol í t icas de estos nue­
vos pueblos se p u l í a n , perfeccionaban y 
desarrollaban con el roce y contacto de 
los fenicios, mas civilizados que ellos, 
resultando de lo hasta a q u í expresado 
que, aun s in sospecharlo los mismos fe­
nicios y creyendo satisfacer tan solo su. 
i n t e r é s material , f avorec ían y desarro­
l laban los grandes intereses morales de 
la c iv i l i zac ión . 

Damos a q u í porconcluido nuestro t r a ­
bajo en lo referente á Fenicia, y debemos 
tan solo hacer notar que, envuelto este 
pa í s en el misterio de los a ñ o s y de la 
t r a d i c i ó n , poco es lo que del mismo pue­
de decirse. Desde a q u í vamos á seguir 
un camino mas conocido y t r i l lado, ocu ­
p á n d o n o s en otro a r t í c u l o en las colo­
nias de un pueblo cuyas insti tuciones, 
leyes y costumbres, son de todos per­
fectamente sabidas y admiradas. 

FRANCISCO DE P. ROQUE. 

EL TENIENTE GMflRáL D. Jü iN PRUÍ. 

D. Juan Prim nació en la ciudad de Reus el 
dia 12 de Diciembre de 1814, siendo sus padres 
ü. Pablo, linienle coronel do infantería y doña 
Teresa Prats. 

Prim empezd su carrera militaren 21 de F e ­
brero de 1834, como dislioguido en el b nailon 
franco de tiradores de Isabel U, pasando á la 
clase de cadete en 16 de \ b r i l . Darauie este 
año y el de 1835 asistió á nueve acciones de 
guerra contra los carlistas; en una de ellas se 
batió cuerpo á cuerpo con un faccioso y logró 
dar.e muerte, y en otra fué herido.. Por estos 
hechos de armas fuó ascendido al empleo de 
subteniente en 12 de Abril y al de teniente 
sin despacho en 24 de Agosto del referido año 
de 1835. 

Cu la acción de San Hilario, ocurrida el 24 de 
Febrero de 1836, fué el primero que con una 
bandera en la mano desalojó al enemigo y dió 
muerte á un carlista, después de luchar con él 
á brazo partido, sin embargo de estar armado 
de fusil y bayoneta. 

E n la de Villamajor se introdujo coo parte de 
su compañía en el pueblo, recibiendo una heri­
da de bala de fusil en el muslo derecho, y en la 
de Taraiel l se batió cuerpo á cuerpo con un 
lancero, al que dió muerte, cogiéndole sus ar­
mas y caballo. 

En 1837 concurrió, entreo irás , á las acciones 
de San Feliu de Saserra y B a l Miguel de Tara-
dell, ñor las que fué agraciado con la cruz de 
San Fernando de primera clase; á la de Gapsa-
costa, á la de Gerri y levantamiento del sitio de 
Puigcerdá, por la que obtuvo el grado de capi­
tán y la cruz de Isabel la Gatólica sobre el mis­
mo campo da batalla. 

Durante el año 1838 continuó en operaciones 
y se halló en la toma de Ripoll y en las accio­
nes de San Q iirse en los dias 9 y 16 de Abril, 
siendo en la última herido y agraciado con el 
empleo de capitán. Asistió al sitio de la ciudad 
de Solsona desde el 21 al 29 de Julio, y fué el 
segundo en subir al tambor del hospital y el 
primero en apoderarse de la puerta principal de 
la ciudad, metiendo por una de las aspi leras una 
antorcha encendida cuando aun estaba ocupada 
por el enemigo; y á pesar de que recibió una 
herida en el brazo izquierdo al subir al tambor, 
no se retiró del combate hasta que el enemigo 
estuvo encerrado en el palacio episcopal. Por 
este bizarro comportamiento fué recomendado y 
agraciado sobre el campo de batalla con el gra­
do de comandante y teniente coronel de ejército 
y la cruz de distinción que se le concedió por es­
te asalto. 

E a 5 de Noviembre tuvo otra ocasión de de­
mostrar su nunca desmentida intrepidez, pues 
herido ya y no querie ido retirarse se le mandó 
atacar á la bayoneta una posición ocupada por 
fuerzas contrarias ocho veces superiores. Prim. 
llevó á efecto este ataque con admirable deci­
sión, dicesa ho'¡9. de servicios, recibiendo otra 
herida de bala y perdiendo 24 hombres de 40 
que llevaba; á pesar de sus heridas continuó el 
combate á caballo y se quedó á sostener la reti­
da, hiriéndole el caballo. En fin de Julio habia 
pasado dei bitallon de voluntarios de Gataluña 
al regimiento infantería de Zamora. 

E n U de Febrero de 1839 se emprendió el 
sitio de la villa de Agey, y el 12 fué elegido 
Prim para que con tres compañías lomase por 
asalto un fuerte reduelo, cuya operación llevó i 
cabo á la vista de lodo el ejército, siendo el pri­
mero en ocuparle. P i s ó luego á dar el asalto i 
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la brecha principal del convenio, pero como no 
pudo verificarlo por estar aquella impracücable, 
vióse precisado á permanecer dentro del foso 
durante algunas horas, corriendo el peligro que 
es de presumir, hasta que se tomó el pueblo: 
por este hecho de armas mereció particular re­
comendación y ser promovido á mayor de bata­
llón sobre el campo de batalla. En las posicio­
nes de Biosca, mandando las compañías de ca­
zadores que componían la vanguardia, hizo un 
reconocimiento el 13 de Abril á la vista del ge­
neral en jefe que le valió por parte de este una 
mención honorífica. E l 17 se le encargó que 
llanqueara al enemigo, y cayendo de improviso 
sobre los carlistas que tenían fuerzas triplicadas 
los desbarató causándoles varías pérdidas, por 
lo que mereció las gracias del general en jefe y 
ser ascendido á primer comandante sobre el 
campo de batalla. 

Con el mando de la misma vanguardia atacó 
el l-l de Noviembre con tanta decisión que rom­
pió la primera línea enemiga, quedándose luego 
á sostener la retirada, conteniendo en buen ó r -
den á innumerables fuerzas contrarias que le 
cargaban continuamente: matáronle el caballo 
y le hirieron de bala de fusil en la paletilla iz­
quierda: pero á pesar de haberle prevenido el 
jefe de la división que se retirase, no lo hizo 
mas que el tiempo necesarlb para hacerse ven­
dar la herida, saliendo otra vez á ocupar su 
puesto que no dejó hasta que hubo concluido la 
acción. 

El 15 se batió de nuevo al frente de su fuer­
za, quedándose también á cubrir la retirada, y 
el 16 rompió la línea de Peracamps, sostenien­
do el flanco derecho, y en el momento mismo 
de atacar los carlistas Ies salió al encuentro con 
extraordinaria decisión marchando cuarenta ó 
cincuenta pasos delante de su gente para darln 
ejemplo; por lo que fué el primero que acuchi 
lió á los contrarios, siendo otra vez herido de 
bala de fusil, pero sin abandonar su puesto has­
ta que estuvo terminada la acción. Por el m é i i -
to que contrajo en estos dias se le recompensó 
sobre el mismo campo de batalla con el grado 
de coronel, y en 20 de Diciembre obtuvo otra 
cruz de San Fernando de primera clase. 

En las nuevas acciones ocurridas en los cara-
pos de Peracamps el 1.* y 4 de Febrero de 1840, 
estuvo encargado de defender la retaguardia, 
lo que efectuó con el mayor órden y bizarría, 
especialmente el último día en que con varios 
caballos dió una carga á los carlistas, en la que 
salió herido de bala en la pierna y quedó muer­
to el caballo que montaba. Prim fué por estas 
jornadas altamente recomendado y ascendido á 
teniente coronel mayor. 

En Julio de 1841 fué nombrado sub-iospec-
tor de carabineros de las cuatro provincias de 
Andalucía. 

En 1843 tomó parte en el pronunciamiento 
que se veri leó contra el duque de la Victoria, 
entonces Regente del reino, y defendió la ciu­
dad de Reus contra las fuerzas del general Zur-
bano, capitulando después de una tenaz resis­
tencia. Pasó luego á Barcelona y tomó el maü-
dode la vanguardia de las tropas pronunciadas 
hasta la entrada de estas fuerzas en Madrid. E n 
30 de Junio fué ascendido á los empleos de co­
ronel y brigadier, y en 14 de Julio le concedió 
el Gobierno provisional título de Castilla con la 
denominación de conde de Reus, vizconde del 
Bruch. En 23 de Junio fué nombrado goberna­
dor de Madrid, y en 2o de Agosto se le trasladó 
á Barcelona con el mismo cargo y el de coman­
dante general de la provincia. A poco de su 
llegada se declaró Barcelona en favor de la Jun­
ta central (2 de Setiembre) y Prim combatió 
entonces por el Gobierno establecido. Todos 
saben el resultado de este contra-pronuncia­
miento, que terminó con la capitulación de F i -
gueras. 

Prim mandaba las tropas del Gobierno contra 
la» fuerzas de Ameller, en la acción de San An­
drés, y fué quien dió el asalto á Mataró el 24 
del mismo mes de Setiembre, por cuyo hecho de 
armas le premió el Gobierno con el empleo de 
mariscal de campo y la gran cruz de San F e r ­
nando. 

Concluidas todas las operaciones militares, 
entregó Prim el mando de la división y pasó á 
Madrid con real licencia. 

En 1844 estuvo complicado en una conspira­
ción que abortó, y fué condenado á seis años de 
castillo en las islas Marianas, pero S. M. se dig­
nó indultarle á petición de su señora madre 

Durante los años 1845 y 1846 estuvo la mayor 
parle de ellos viajando por el extranjero, y en 
20 de Octubre de 1847 fué nombrado capitán 
general de Puerto-Rico, de cuyo mando tomó 
posesión en 8 de Diciembre. Sirviendo este im­
portante cirgo, recibió en 6 de Julio de 1848 
una comunicación del gobernador dinamarqués 
de la isla de Santa Cruz, pidiéndole auxilio para 
contener una insurrección de esclavos, y á las 
seis horas envió el conde de Reus el socorro, 
compuesto de una columna de cuatro compa­
ñías de preferencia, una sección de balería de 
montaña y una brigada de obreros, á las órde ­
nes de su jefe y acompañado de dos de sus ayu­
dantes de campo. Este auxilio llegó tan á tiem­
po, que el Gobierno de aquella isla, próximo á 
sucumbir, se rehizo y dispersó á los negros. Por 
este servicio el rey de Dinamarca le concedió la 
gran cruz de Danñebrog, que el Gobierno espa­
ñol le autorizó á usar. En 12 de Setiembre 
de 1848 entregó el mando de la isla de Puerto-
Rico al general Ü. Juan de la Pezuela. 

Desde 1849 hasta 1854 estuvo de cuartel en 
varios puntos del reino ó con licencia viajando 
por el extranjero. En la primavera del últ imo 
de estos años fué nombrado jefe d é l a comisión 
raililar que pasó á estudiar las operaciones de la 

guerra de Oriente. Fué muy bien recibido de 
los turcos, en términos que mereció la señala­
da distinción de recibir de manos del Sultán un 
sable de honor y la condecoración turca del 
Medjidié. Cuéntase de este jefe que durante el 
desempeño de su comisiun ganó por completo la 
confianza de Omer-Bajá, general en jefe de los 
turcos, quien le consultaba en todas las opera­
ciones, y que en la acción de Oitenitza una ba­
tería de seis piezas colocada á flor de agua por 
consejo suyo, contribuyó mucho á la victoria. 
Al tener noticia del alzamiento de 1854 en E s ­
paña, regresó inmediatamente y presentó al Go-
bierdo una Memoria sobre el viaje militar á 
Oriente. Al poco tiempo fué nombrado capitán 
general de Granada. 

Por real decreto de 31 de Enero de 1856 fué 
promovido al empleo de teniente general. 

Ha sido diputado á Córtes en diferentes legis­
laturas y el año próximo pasado fué nombrado 
senador; es además gentil-hombre de Cámara 
de S. M. con ejercicio y benemérito de la pa­
tria. 

Al declararse la guerra contra Marruecos fué 
nombrado para el mando en jef; de la división 
de reserva. Su comportamiento al protejer los 
trabajos de la carretera que habia de facilitar el 
paso del ejército hácia Totuan, en cuya ocasión 
tuvo que sostener repelidos choques; el berois-
mo que desplegó en la batalla de los Castillejos, y 
posteriormente en el paso de Monte Negron, nos 
escusan de lodo encomio con respecto á su se­
reno é indomable valor.« 

LAS BALADAS DE SGHILLER. 

Todos los pueblos, há l l e s e en ellos l a 
cultura eu el grado que c o n c e d é r s e l e s 
quiera, han tenido, y conservan t o d a v í a 
en g r a n parte, sus cantos nacionales ó 
populares, bajo un mismo ó diferente 
nombre en cada uno de ellos. Así el ro­
mance morisco, introducido y adoptado 
en E s p a ñ a , s ign i l i ca y tiene la misma 
procedencia y c o m ú n or igen que los can­
tos de la Escocia, que las canciones his­
tór icas ó e r ó t i c a s de los bardos g e r m a ­
nos, que las conceptuosas trovas p r o -
venzales, las inmemoriales sagas escan­
dinavas y las nunca bastante celebra­
das kasidas á r a b e s , a s í como otras i n s ­
piraciones comprendidas en el g e n é r i c o -
colectivo nombre de baladas, á las cua 
les, con especial idad, vamos á r e í e 
r i rnos. 

Balada, en su l i t e ra l sentido y e t imo­
l ó g i c a a c e p c i ó n , viene propiamente 
significarnos canto de baile. Y üí jose a s í , 
s e g ú n autores de mas ó menos c r é d i t o 
nos aseguran, á causa de esa costumbre, 
todav ía en uso en la m a y o r í a de los pue 
blos, y á q u é decir en todos pareciera 
atrevido, que cons i s t í a y consiste eu 
a c o m p a ñ a r con los r í t m i c o s y a r m ó n i c o s 
acentos del canto, los acordes m o v i m i e n ­
tos de la danza. En la Provenza—donde, 
como dicen, c ú p o l e eu suerte á la balada 
tener su o r igen , h a c í a s e en ella referen 
cía á sucesos puramente h i s tó r icos y que 
propenden á la t r a d i c i ó n , gue.reros a l ­
gunas veces; pero generalmente se la 
dedicaba á esos asuntos erót icos ó amo 
rosos que tanto engalanaron la p o e s í a de 
la Edad Media. ,En otros pueblos, Ger 
m a n í a , por ejemplo, l a balada estaba 
destinada á recordar en boca del pueblo 
los aitos hechos de armas, heroicas ha 
zañas y anormales acontecitnientos que 
luga r y ocas ión tuv ie ron en tiempos mas 
ó menos lejanos. Y p lugo á sus autores, 
sean estos uno solo, como el pueblo mis 
mo, sean, colectivos ó individuales, que 
esto es indiferente, a ñ a d i r una sentencia 
ingeniosa ó profunda, mora l muchas ve­
ces, que sol ía coiocarde ora al p r iuc ip io 
como i n t r o d u c c i ó n ó p r ó l o g o preparati­
vos, ora a l ñ n , como reasumiendo ó r e ­
capitulando la idea to ta l y generatr iz 
del canto, en una m á x i m a como de des 
pedida; í i n a l m e n t e , condensando dicho 
pensamiento en el pr iuc ip io y en el í in 
r ep i t i éndo la t a l como lo veremos en la 
balada que Schiller i n t i t u ló E l conde 
Eberhard y que, p lugiendo á Dios, t r a 
duciremos en las p á g i n a s inmediatas. 

El r i t m o de la balada era esencial 
mente musical y cadencioso, pues no á 
otra cosa precisa el uso á que destinado 
era. L a balada en l a Provenza era toda 
a r m o n í a , toda cadencia. P a s ó esta com 
posición á Alemania y otros pueblos se 
tentrionales, y aquella a r m o n í a y aque 
l ia cadencia en la Provenza preponde 
rantes, s in dejar, no obstante, de entrar 
por mucho en ella, abrieron paso al pres 
t ig io del sentimiento que siempre ha he 
cho v i b r a r la mas sonora cuerda del ar 
pa de aquellos pueblos. 

Los provenzales, en sus baladas can 
taban mas par t icularmente el amor con 
todas sus contingencias peregrinas, pues 
que ese sentimiento, mas que las bé l i cas 

h a z a ñ a s ó h i s tó r icos hechos, como t o ­
das las pasiones entusiastas y exa l tan­
tes, tiene mas y mejor cabida eu la vivaz 
i n s p i r a c i ó n de los pueblos del Mediod ía . 

Las baladas g e r m á n i c a s han aventa­
jado y hasta puesto en olvido á las pro-
v é n z a l e s . Parece mas an t igua la exis­
tencia de la balada entre los pueblos del 
Norte, que entre los de la Provenza. V é a ­
se si no el destino de los cantos g e r m a ­
nos, bien sean de los bardos [Barden) bien 
de los cantores de amor ó maestres can­
tores {Minnesánger ó Meistersánger) ento­
nados aquellos en las solemnidades r e l i ­
giosas de la teogonia sajona, ó estos en 
las bril lantes fiestas de los torneos s e ñ o ­
riales. E n c u é n t r a n s e en Alemania cantos 
tan ant iguos, como los de Hermán y Ve-
leda, que se remontan á los t iempos de 
T á c i t o , y t a m b i é n las diversasSa^asque, 
andando el tiempo, coordinadas, con t r i ­
buyen á formar el poema de los Nibe lun-
g u e n (Das Nibelunyenslied) y algunas t ra ­
diciones ñ a m e n c a s y escandinavas que 
rayan en lo inmemoria l ; composiciones 
todas, que se presume l levaban el objeto 
de ser entonadas al c o m p á s de la danza. 
L o que sí tuvo su o r igen eu la Provenza 
es el nombre, derivado de bailar (danzar) 
vorbo t o d a v í a en uso en los dialectos la-
mosines y del cual se deriva la balada, 
bailada, balata y ballade, que por todos 
estos nombres es conocida. 

Todo el excenso dominio que en el Me­
diodía ejercieron el amor y la m ú s i c a so­
bre la balada, pa só á poder del m e l a n c ó ­
lico y profundo sentimiento, d is t in t ivo 
del g é n i o del frió S e p t e n t r i ó n . Allí la ba­
lada c o n t i n u ó c u l t i v á n d o s e á pesar de las 
contrariedades po l í t i cas por que pasaron 
aquellos pueblos. L a balada fué en ellos 
sustancialmente popular (1). 

-No suced ió lo mismo en los d e m á s 
p a í s e s , e x p e c í a l m e n t e en el Mediodía , 
donde la artificiosa poes ía erudita, s e ñ o ­
ra que sin r i v a l a lguno dominaba en el 
i u g é n i o , sofocaba la i n g é n u a i n s p i r a c i ó n 
de lo* poetas del pueblo. E l cetro de la 
poes ía se robus t ec ió durante mucho t iem­
po, en manos del exclusivista clacisismo. 
Pero á mediados del pasado s iglo, la be­
l la ment i ra de Macpherson p r o m o v i ó las 
miradas de los cr í t icos y de los poetas, 
las cuales se l i ja ron en las ant iguas t ra ­
diciones, as í t e o g ó n i c a s como h e r ó i c a s , 
de la Escocia. S u s t r a j é r o n l a s del olvido, 
con el fin de comentarlas unos y de peri­
frasearlas otros.—Ossian es el completo 
modelo de esa poes ía humilde y Cándida , 
que en los'recuerdos y en las leyendas 
se inspira y tiene exacta cabida en el 
nombre de baladas 

Parece a q u í que topamos ahora con 
una eterna cues t ión ; la existencia de 
Ossian.... Mas si el bardo escocés ex i s t ió 
ó dejó de existir , en nada impor ta á nues­
tro objeto. Toda obra supone y prueba 
un autor , ello es l ó g i c o . — ¿ I m p o r t a saber 
cuá l?—Nó; nada hay mas insulso, vano y 
superficial que esas e x t e m p o r á n e a s po­
l émica s y seculares disputas acerca de 
un nombre, ó acerca de qu i én fué, ó dejó 
de ser el autor, ó cuya era la obra...— 
¡Cuán to tiempo perdido en esas i n t e r m i 
nables cuestiones, en esas discusiones 
pedantescas sobre Homero, Safo, Ansias 
March y Petrarca, Ossian y Macpherson, 
M i l t o n y Masenio!. . .—Un hombre fué el 
autor; no impor ta saber su nombre. L l á ­
mense A ó B las autoridades, no valen 
por su fama nominal , sino por sus obras. 
—Aunque á nuestro propós i to incumbie 
se eso de intr incarnos en tales aver igua­
ciones y prosapias, convencidos de la 
i n u t i l i d a d de cuantos esfuerzos h i c i é r a 
mos, nos c r e e r í a m o s eu terreno es té r i l y 
asimismo ár ido y resbaladizo. 

Con la a p a r i c i ó n de Ossian, que supo 
nemos real y verdadero, resucita el re 
cuerdo de las ant iguas creencias, de las 
ant iguas supersticiones, de las an t iguas 
costumbres. Creencias, supersticiones y 
costumbres evocadas por l a l i r a del 
poeta. 

E n Ing la te r ra y Escocia, la balada 
t o m ó un g i r o ca?i enteramente dedicado 
á los recuerdos y tradiciones bél icos . En 
ta l concepto, es Ossian l a person i f i cac ión 
de esta poes ía y sus cantos y poemas, 
si no un modelo, son un ejemplo.—En la 
Provenza, la balada es galante , es ama 
toria, es caballeresca.—En Francia , es 
i n g é n u a , es nacional .—En la Escandi-
navia , Polonia, Dinamarca , Flandes y 
H u n g r í a , as í como en la Alemania p r o ­
piamente dicha, la balada toma otro ca 
r á c t e r mas sencillo, mas na tu ra l , mas 

(i) Bucsfungan.—Ubi'r die deutsche Balladen 

rudamente o r i g i n a l , s e g ú n cante las h a ­
z a ñ a s de sus h é r o e s , las c o u q u í s t a s de 
sus reyes, ó los misterios de sus dioses; 

cante los sentimientos del a m o r , y a 
con el delirio de sus fruiciones, y a con el 
ardor de sus l á g r i m a s . 

E l Norte, si no la pa t r ia na tu ra l , es l a 
patr ia adoptiva de la balada.—Cuando 
se leen los cantos populares del Septen-
t r i o n , parece que en ellos se aspira el 
mas deleitoso aroma de la o r ig ina l idad y 
de la d i s t inc ión . Tienen el tono elegiaco; 
a lgo de t iernamente me lancó l i co ; una 
elegancia que se siente; una elegancia 
que nace del mismo sentimiento, como 
la belleza nace del sentimiento m i s m o . 

En Alemania no escasean los autores 
de baladas. Ah í t ené i s dos, los pr imeros 
maestros, Hoethe y Schiller, que á fa l ta 
de otros cualesquiera, l l egan por sí solos 
á valer bastante para honra de su n a c i ó n . 

Ahí t ené i s á B u r g e r , á Wie l and . A h í 
t e n é i s á Herder, Uh land y Heine. Y á 
O e l e u s c h l á g e r , Baggesen, K r u m m a c h e r » 
Luisa Brachman, Augus to W . Schlegel. 
al conde de S to lberg , Kosegar ten, Seu-
me, Lang-bein, Tiedge , Tteingeuteisch, 
Geibel y Carolina Pichler. Todas sus ba­
ladas reunidas abarcan tesoros de poes ía , 
monumentos de i n s p i r a c i ó n . 

Los alemanes, en este g é n e r o de 
poes ía , ocupan sin duda a lguna el p r i ­
mer l u g a r entre los pueblos de la Euro­
pa. Sí Ing la te r ra tiene un Wal ther Scott, 
Alemania tiene un Goethe; si F ranc ia u n 
Víc tor H u g o , un Delavigne y un Baran-
g e r , Alemania tiene un Schi l ler , u n 
Heine y un Uhland ; si A m é r i c a t iene u n 
Lougt 'el low, Alemania tiene un BUrg-er. 
—Tiene t a m b i é n u n Geibel que d e s p u é s 
de Burge r y ü h l a n n e s el mas popular 
poeta a l e m á n moderno. Tiene, en fin 4 
W i e l l a n d que, en punto á poes ía t r ad i ­
cional, puede ocupar uno de los mas p u ­
jantes rangos. 

Goethe es maestro en la balada, y 
muy popular en su n a c i ó n . ¿Qué a l e m á n 
no sabe de memoria las pintorescas es­
trofas de Mignon? ¿Qué a l e m á n hay que, 
si lo deseá i s , no os recite los armoniosos 
versos del Rey de los Alamos, de E l Page 
y la Molinera ó de la Primera noche de 
Walpurgisl ¿Qnién no ha leido los i n t e n -
cioaados versos de E l baile de los muer­
tos, tomados exactamente de la supers t i ­
ciosa n a r r a c i ó n p o p u l a r ? — D e s p u é s de 
Goethe, ocupa Schiller l a pr imera fila. 
Tiene t a m b i é n baladas m u y populares ta­
les como E l Guante, como E l Nadador, co­
mo E l Caballero Toggenbürg. Las baladas 
de Schiller t ienen mas movimiento , mas 
vivacidad, mas acc ión , mas variedad. Los 
h é r o e s de ellas, se d is t inguen por lo ge ­
nerosos, por lo leales, por lo m a g n á n i ­
mos.—Ello es u n g r a n mér i to e s t é t i c o . — 
A.demás aquellos h é r o e s , una vez cono­
cidos, se g raban en la i m a g i n a c i ó n para 
j a m á s desaparecer de ella.—Las baladas, 
pues, do Schiller, en nada desmerecen 
puestas en p a r a n g ó n con las de Goethe. 

Goethe es el mas magis t ra l , Schiller e l 
mas interesante, pero Burge r es el mas 
popular. Su Leonor es conocida desde el 
í l h i n hasta el Neva y del Elba al Danubio . 
Sus baladas, todas, conservan—como E l 
baile de los Muertos, de Goethe el c a r á c t e r 
y las supersticiones de los tiempos pasa­
dos, y el genuino lenguaje popular.— 
Las baladas de Uhlaud.Hoine , Ocleuschla-
ger, Geibel, Baggessen y otros muchos 
son u n completo modelo de poes ía des­
c r ip t iva ó sentimental . 

Mas volvamos á Schiller. E l g-enio de 
este poeta, huyendo del realismo, nece­
sitaba forjarse un mundo de h é r o e s y de 
á u g e l e s , necesitaba imaginarse en pa­
sada edad y sintetizar el c a r á c t e r de los 
que br i l la ron en e l la .—La balada fué pa­
r a Schiller u n g é n e r o s i m p á t i c o . ¿Cómo, 
pues, habia de abandonar una poesía que 
tan fácil se presentaba á las elevadas ap­
titudes de su genio? Schiller nos canta el 
ideal del alma, en toda su inf in i ta expan­
sión; nos canta la a d m i r a c i ó n , en todo el 
entusiasmo de su co razón de poeta; no 
canta el amor, en todos sus delirios ' 
placeres... ¡ n o d e c a e r á en sus baladas! c-
ñ é n d o s e á los prescritos l ími tes del 
nero, s a b r á desplegar brillantementcsu 
siempre admirable vuelo, e levándoá á 
las regiones de la belleza inspirada. 

Abramos el l ibro de las Baladt de 
Schiller, y vamos á pasar revista. 

L a m a y o r í a de los modernos oetas 
han cantado las s e m i - f a n t á s t i c a s «caba-
lle?escas costumbres de la Edacfcledia. 
Esta es y ha sido un tesoro deaanan-
tiales poét icos á donde ha ido á ispirar-
se aquella.—En la balada intulada E l 



CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . I I 

Guante, re t ra ta Schiller perfecta y exac­
tamente el e sp í r i t u caballeresco de aque­
l la edad, r e p r e s e n t á n d o n o s uno de esos 
b á r b a r o s e s p e c t á c u l o s en esa é p o c a m u y 
en boga, de lo ; cuales t o d a v í a quedan 
algunos restos para ba ldón de la huma­
nidad.—El a rgumento de la balada á que 
nos referimos es s e n c i l l í s i m o . — L a m u l ­
t i t u d a p i ñ a d a ocupa y llena las grade­
r í a s del circo, esperando que suene el cla­
r í n que l lama las fieras á la arena. Estas 
se presentan en el estadio, y cuando apa­
rece el león, sumisas y silenciosas se co­
locan en rededor de él. Entonces la p r i n ­
cesa Cunegunda arroja un guante á la 
arena y exclama, d i r i g i é n d o s e á uno de 
los caballeros* 

«Si vuestro amor es tan cierto 
Cual me juráis de contioo, 
Recoged ese mi guante 
De la arena en dd ha caidoU 
E l caballero, s in vaci lar , se lanza á 

recogerlo y l lega al estadio donde, á fa­
vor de su bravura, que le expone á las 
garras de las fieras, recoge el guante 
que la princesa arrojara. L a estupefac­
ción estaba en los rostros de los especta­
dores que presenciaron la acc ión del ca­
ballero, el cual recibido luego por Cune­
gunda con la sonrisa en los labios, arro­
jando el recogido guante á los pies de 
ella, exclama con e n é r g i c a decis ión: 

«¡Toma, tu favor no quiero!» 
Esta sencilla balada tiene el perfume 

de las leyendas caballerescas de la Pro-
venza, t r a s l a d á n d o n o s á aquellos, as í de­
cantados, como t a m b i é n culpados t i e m ­
pos, en que se levantaban á tanta exa­
g e r a c i ó n las ideas de h e r o í s m o y los ac­
tos de g a l a n t e r í a . (1) 

E l Conde de Haps wurg es otra m u y be­
l la balada, parecida á la anterior. En ella 
nos pone de manifiesto Sch i l l e r ,—as í co­
mo en la del Guante, el e s p í r i t u de o r g u ­
llo de los caballeros ant iguos,—el poder 
de la r e l i g i ó n en aquellos Cándidos s i ­
glos , en que la Iglesia ejercía tan .vene­
rable autoridad sobre los mismos hé roes 
y monarcas.—Erase el t iempo de la co­
ronac ión del Conde de Hapsbourg, la cual 
tuvo l u g a r en el palacio de A ix - l a -Cha-
pelle. C e l e b r á n d o s e estaba un fest ín en 
honor de tan fausto suceso, cuando el 
mismo conde, hecho emperador, en t an ­
to que la a l e g r í a dominaba en el alma 
de los circunstantes, tomando la copa de 
oro, e x c l a m ó a s í : 

«Llena mi pecho el grato regocijo 
De estos festines.,, pero falta solo, 
Tan solo un trovador que en sus baladas 
Dulces siempre á mi alma, con sonoro 
Concento la conmueva, dando hermosas 
Y sublimes lecciones. Que esto el gozo 
Formó risueño de la infancia mia; 
Mi padre emperador nunca su enojo 
Lanzó sobre tan mágicos encantos. 
¡Placer del caballero, cual no hay otro!» 
Así dijo el conde de Hapsbourg , en 

tanto que a p a r e c í a un trovador a b r i é n ­
dose paso por entre el grupo de p r ínc i ­
pes que rodeaba al monarca. Este t rova­
dor, anciano y a , y de blanca cabellera, 
con te s tó as í : 

«Solazables las notas son del arpa, 
Dulces los sones del laúd armónico, 
Celebra el trovador las aventuras 
De los amores tiernos y dichosos. 
Celebra cuanto noble y levantado 
rs'os queda en este mundo y que en el fondo 
Del alma se aposenta, y los sentidos 
Anhelan escuchar; mas á este gozo 
Que al festin nos invita, ¿existen versos 
Dignos del grande emperador Rodolfo?» 

Y as í r e s p o n d i ó el monarca á las ga ­
l an t e r í a s con que le s a l u d ó el poeta: 

••Mi poder jamás llega hasta los cantos 
Del laúd del poeta... Pues que solo 
A un señor obedecen los cantores 
Mas que yo levantado y poderoso; 
Y es él la inspiración, que es cual el viento 
Que agita el vendaval, de quien ignoto 
Su origen nos será, cual el torrente 
Cuyo surco $e oculta á nuestros ojos.,.. 
¡Cuál mágicos los cantos del poeta 
Brotan del alma en el secreto fondo, 
Y vierten ellos mil encantos célicos 
Del pecho triste só el pesar recóndito!» 
A seguida el trovador, a c o m p a ñ a d o 

del l aúd , refir ió brevemente cierta aven­
tura que sobremanera honraba a l conde 
Hapsbourg. . . . E n sumario era así:-—«El 
caballero p a r t í a de caza y , comenzada 
era esta, cuando pe rc ib ió el a rgent ino 
son de una campanil la . Era un monje 
que. llevando entre sus manos el Sagra-

(í) Parece que Schiller sacó el asunto de esta 
baladide un suceso idéntico, acá>cfdo en París, 
allá por el año 99 i, y que menciona Sainte-Foix, 
enjsus Essaissur París . Schiller revistió la tradi­
ción desnuda con todos los eneintos de su galanísi­
ma fantasía, y los que la poesía di á los asuntos 
heroicos y caballeresco'. 

do Viá t i co , se d i r i g í a á dar á un m o r i ­
bundo la salud, ó los celestiales consue­
los de la r e l i g i ó n . E l conde deHapsbourg 
apenas d e s c u b r i ó a l monje, se a p e ó del 
caballo y se a r rod i l ló , a l paso del Salva­
dor del mundo. . . E l mouje s e g u í a su ca­
mino, pero el que c o n d u c í a á la morada 
del moribundo, estaba i n t e r c é p t a l o por 
un caudaloso torrente cuyas aguas ha ­
b ían engrosado las l luvias y las tempes­
t ades .—¿Qué hacéis? e x c l a m ó el conde 
asombrado a l ver a l monje decidido á 
pasar tan extenso t o r r e n t e . — ¡ S e ñ o r , con­
tes tó el sacerdote, voy á ponerme j u n t o 
a l lecho de un moribundo, que e s t a r á 
suspirando ahora por este celestial a l i ­
mento. Y paraqu-i ese moribunda no se 
vea privado de su salud, voy á pasar á 
pié el torrente, por mas que las l luvias 
hayan engrosado sus aguas!. , .—El con­
de entonces tomando las riendas de su 
corcel, lo cedió al sacerdote que, montado 
en él pudo continuar su c a m i n o , . . , — A l 
siguiente día el mismo monje se p r e s e n t ó 
ene! palacio de Hapsbourg, tanto para 
devolver a l conde su caballo, como para 
manifestarle su g r a t i t u d y darle las g r a ­
cias.—No debo yo servirme, c o n t e s t ó el 
caballero rec ib iéndo le , del corcel que ha 
llevado sobre sus espaldas a l mismo 
Criador. . . . Sí para vos no le q u e r é i s , 
quede de hoy mas consagrado a i se rv i ­
cio d iv ino . Yo lo doy á aquel de quien he 
recibido los honores, la fortuna y la v i ­
da!... E l monje entonces profet izó al con­
de de Hapsbourg u n m u y dichoso por­
venir , y uua corona ú cada una de sus 
hermosas h i j a s . . . »—Así c a n t ó el trovador. 
— E l monarca, conmovido por la memoria 
de aquel suceso, fijó sus ojos en el que con 
sus cantos h a b í a despertado tan feliz re­
cuerdo, y v ino , con espansiva a l e g r í a , 
á reconocer al monje en la persona del 
bardo. 

Bajo concepto l i te rar io y es té t ico se 
dis t ingue entre las Baladas de Schiller, la 
in t i tu lada E l Nadador.—Es una trajedia 
en e m b r i ó n , que á pesar de lo l lano de 
sus peripecias encierra una m u y amarga 
verdad, tan palmaria que bien a l claro 
se hace n o t a r . — ¿ H a y a lguien , caballero 
ó escudero, que se atreva á lanzarse á 
ese abi-smo? He arrojado en él una copa 
de oro, que, desaparecida bajo las aguas 
p e r t e n e c e r á á aquel que la t r a i g a á m i 
presencia.... Así decía el rey, pero nadie 
le r e s p o n d í a a t r e v i é n d o s e á empresa tan 
en sumo grado temeraria. . . .—Mas de 
improviso aparece un mancebo que, á 
vis ta de la m u l t i t u 1 , resueltamente se 
despoja de sus vestidos , y , sin parar 
mientes en el indecible y mudo asombro 
de aquella, avanza h á c i a la roca, salta 
y desaparece en el fondo del abismo, c u ­
yas belicosas aguas parecieron abrirse 
para recibirle y r u g i r de a l e g r í a , ocul ­
tando en su seno una nueva v í c t i m a . . . 
L a ansiedad y la a g i t a c i ó n mas v io len­
tas y penosas estaban en el pacho de 
los que h a b í a n especiado tan extraordi­
nar ia temeridad; tanto que si el rey a r r o ­
jase en el abismo su misma corona, n i 
uno siquiera de aquellos p e n s a r í a en ar ­
rojarse a l fondo.—Las olas se ag i t an y 
se visten de espumas; de repente un bra­
zo pugna por l legar á la superficie, lue­
go aparece otro, y de seguida la cabeza 
del maravilloso nadador, que somormu­
jando robustameute muestra su sonrien­
te faz y la codiciada copa en una de sus 
manos, 

E l mancebo que h a b r í a t r iunfado de 
los peligros del abismo, no tarda en l l e ­
gar á presencia del rey. . . L a hi ja de é s t e 
l lena la copa de incitante v i n o , que con 
ansiedad bebe el nadador, de cuyos l a ­
bios escucharon los espectadores la ma­
ravillosa re lac ión y desc r ipc ión de cuan­
to h a b í a visto en el fondo de las aguas. 
E l monarca entonces arroja de nuevo la 
copa de oro a l abismo, prometiendo a l 
mancebo la mano de su hi ja si otra vez 
la arrauca del fondo del precipicio. E l na­
dador fija sus ojos en el hermoso sem­
blante de la princesa, y seducido por sus 
muchos hechizos, s in vacilar u n ins tan­
te, l ánzase al abismo... Las olas se mue­
ven, se ag i tan , se repelen. ¡Pero n i n g u ­
na de ellas trae consigo al infortunado 
nadador! (1). 

(I) El héroe de est» bahda.que se iice verídica 
y suiedido, fue, a los que parece, nn pescador U\-
liaoo, II •nn i ) Pe^CícoU Ua rey de Sicilia, Federi­
co I, quiso qae se sondejranlos famosos abismoj 
de Ciribdis, y al efecto, arrojó en eiloi uaa copa de 
oro. Pescecola salió con esta una hora después y 
contó nnravillosas coias qu1, según él, alli dentro 
había vino. E l rey entonces no prometió, coaia el 
de la balada de Scbillir, princesa alguna ni arrojó 
ofa eopj de oro, sino nna boDa llena de este metal. 

E l apellidado E l Combate con el Drago i , 
es uno de los mas inspirados trozos de 
Schil ler , quien dejó de l lamarlo balada 
para ponerle el nombre de romance... E l 
Combate con el Dragón, es, en verdad, 
uua excelente balada, ¿qué digo?... Es 
una verdadera epopeya. Sí , lo es en efec­
to. . . E n ella, Schiller nos sorprendo á 
cada paso con esos rasgos tau propios y 
tan admirables y con esa novedad y esa 
grandeza de ideas de que e s t á llena su 
siempre bril lante f a n t a s í a . . . — ü n j ó v e n 
caballero ha vencido y sujetado á un te ­
mido d r a g ó n , que ponia espanto á los 
habitantes de Rodas; pero v e n c i é n d o l e y 
s u j e t á n d o l e ha ext ra l imi tado y desobe­
decido las leyes de la ó r d e n á que perte­
nece. E l g r a n maestre de esta hace no­
tar á la confusa y a p i ñ a d a m u l t i t u i de 
gentes que al templo h a b í a acudido, c ó ­
mo la h a z a ñ a del j ó v e n caballero no ha­
bía sido otra cosa que un rapto de a l t i ­
vez y honor mundaoos. E l h é r o e , des­
p u é s de referir y confesar al auditorio el 
verdadero objeto que le indujo á la l u ­
cha, arrauca coa la mayor humi ldad la 
cruz que, com > caballero de la ó r d e n , 
l levaba sobre su pecho, d e s n ú l a s e las sa 
gradas vestiduras, y besa la mano del 
g r a n maestre. Este rasgo de humi ldad 
y respeto conmueve y exalta á la m u l ­
t i t u d que lo h a b í a presenciado Y enton­
ces el g r a n maestre, conmovido y e x a l ­
tado lambieu , exclama: 

«¡\lirá2am-3, hijo mió! Tú hai ganado 
Un irionfo mas honroso que ei primero; 
I Toma Cjta cruz, y, cual si lauro fuese 
De sublime humildad, que orne tu pecho!» 
L é a s e esta balada y luego la de E l 

Gmnte, y se n o t a r á n el anverso y rever­
so de una misma medalla. Aqu í re ina la 
humi ldad , a l lá el o rgu l lo ( l ) . 

M u y bien desarrollado e s t á el a r g u ­
mento de la balada La Fianza, y m u y 
bueno es ei pensamiento total con que 
concluye:—Meros, habiendo sido sor­
prendido en el palacio de Dionisio cuan­
do iba á clavar su p u ñ a l en el pecho del 
monarca, es condenado á muer te ; reo 
ya , implora una ú n i c a g rac ia y es la de 
tres d ías de plazo, que destina á cele­
brar las bo las de su hermana. Un a m i ­
go suyo s e r á la fianza que r e s p o n d e r á 
de él y sobre el cual p o d r á vengar el co­
nato de cr imen, s í la palabra no es c u m ­
pl ida . . . E l monarca accede, y Meros se 
despide del amigo que en su mismo l u ­
gar queda en la p r i s ión , y corre á cele­
brar las bodas de su hermana. 

Celebradas estas, decide volverse ya , . , 
pero con angustioso pesar, contempla el 
torrente de l luvias y la espantosa tem­
pestad que se opone á su camino,—Ha 
ca ído el puente de que sobre el río se l e ­
vantaba y Meros no puede pasarlo. E l 
l lanto corre por sus mejillas, y la deses­
p e r a c i ó n destroza su pecho...—;Oh Dios 
mío! exclama Meros,—calma el furor de 
las impetuosas comentos! E l sol e s t á y a 
en el Medio d ía . . . ¡Cuando al Ocaso l l e ­
gue, si no estoy en Siracusa, m o r i r á el 
amigo por el amigo . . . !—El torren! 
apacigua; Meros se arroja á él pugr 
do trabajosamente por l legar á la ri. 
opuesta; de t i éne le una part ida de ba 
dos . . .—¿Qué que ré i s de mí? ¿A mas 
vida? exclama Meros.. . ¡Mi vida per te­
nece al rey. A m e n á z a n l e los facinerosos, 
pero heridos tres de ellos por el p u ñ a l 
de Meros, huyen despavoridos... Huido 
este peligro, cae en otro no menor. , . L a 
sed le ahoga y le devora! Entonces d i ­
r ige sus plegarias á su Dios, y vé saltar 
á s u lado la corriente de un nrroyo, d j n -
de a p a g ó la sed que le c o n s u m í a , y o y ó 
la c o n v e r s a c i ó n de dos caminantes que 
por allí pasaban d i c i e n d o : — « ¡ M u y pron­
to s u b i r á a l p a t í b n i o ! » — M e r o s , aterrado 
al oír tales razones, se lanza en d i recc ión 
de la ciudad. . . Y a el sol habia llegado á 
su ocaso,.. U n g e n t í o inmenso rodea el 
cadalso, y el verdugo se prepara á levan­
tar el hacha que c o r t a r á la cabeza del 
reo, ó del que en su l u g a r e s t á . . . ¡ D e t e ­
neos!—exclama Meros p r e c i p i t á n d o s e , y 
atravesando vert iginosamente el g e n t í o 
y d i r i g i é n d o s e a l cadalso... ¡Soy yo á 
quien debé is ejecutar!... Y los dos a m i ­
gos se reconocen y abrazan.. . L a m u l t i ­
t u d se conmueve de asombro y hasta el 
mismo monarca se siente pose ído de la 

coa objeto de tentar al pescador qae, tras su segun-
doem^eño, ya nuoct n.a^ pulo ref-rir las aventu­
ras de su segundo viají a la fímosa Crríblis, 

( I ) E l asunto d e l i biada E l Combate con ei 
Dragón, ei histórico. Créese raoi-irn úñente que 
tuvo lugar durante la é^oca de la-i Cruzadas, y que 
su héroe f ié un vde.'oso cabulero, natural de la 
Píovenza, y cuyo nombre era Dieudoané de Goars, 
Así lo afirm» Ve lo, e i vista de la relacio i de otros 
autores. 

mas v i v a emoc ión , y manda que compa­
rezcan ante su presencia, exclamando 
conmovido al r ec ib i r l o s :—«¡Habé i s g a ­
nado m i amistad! ¡ A m i s t a d . . . no es vana 
esta p a l a b r a ! » (1) 

L a balada E l Ani l lo de Policrates, es 
una de las mas apreciadas de Schi l ler , , , 
Una l ige ra n a r r a c i ó n nos pone de m a n i ­
fiesto el inmenso poder de la fortuna 
Policrates es el favorito de la suerte, a s í 
como el rey de Eg ip to el t ipo de la des­
confianza. El poder del pr imero se h a ­
l laba en su apogeo; la cabeza de su ú n i ­
co enemigo habia ca ído á sus p iés ; el 
é x i t o mas feliz coronaba sus empresas 
todas, y sus bajeles l legaban a l puerto, 
elevando sus gr i tos de t r iunfo y vic tor ia . 
Aconsejado por el desconfiado rey de 
Egip to , que le indujo á lanzar al mar la 
prenda de mas va l í a que poseyera, arro­
j ó su a n i l l o . — A l s iguiente dia t rá jo le u n 
pescador un hermoso pez, que pescado 
habia. . . Abr ie ron el an imal y ei cuch i ­
l lo t r o p e z ó contra el an i l lo .—Vis to esto, 
el rey de Eg ip to , lleno de e s t u p e f a c c i ó n , 
se a p r e s u r ó á abandonar la c o m p a ñ í a 
de Policrates (2). 

E n Las Grullas de Ibico, ha querido 
mostrarnos el autor como esas casuali­
dades tan raras en los destinos h u m a ­
nos, vienen á cubrirnos hechos que ca­
yeron en el o lvido.—Ibico fué asesinado 
por unos bandidos cuando se d i r i g í a á la 
ciudad, donde era esperado por sus a m i ­
gos. Los criminales no pudieron ser ha­
b i d o s . — A l g ú n tiempo d e s p u é s , se en­
t regaba el pueblo á una de sus mas fa ­
voritas diversiones, á las fiestas del c i r ­
co, llenando las extensas g r a d e r í a s en 
las cuales, confuudidos entre los grupos 
del g e n t í o , se encontraban los asesinos... 
— U n coro de furias, las Eumenides, sa­
le á la plaza entonando un l ú g u b r e can­
to qu3 hace extremecer á aquellos c r i m í ­
nales... Canta los castigos reservados á 
los que con sangre t i ñ e r o n sus manos. 
De repente, una voz salida de la m u l t i ­
t ud , exclama as í . . . «Ved a h í las g ru l l a s 
de Ibico » Y al mismo tiempo una g r a n 
bandada de ellas pasa sobre el anfi tea­
t ro , oscureciendo el cielo.—Aquella ex­
c l a m a c i ó n ins t in t iva en los asesinos, y 
reveladora del delito, hizo que fuesen 
aquellos y este descubiertos. E l c r imen , 
pues, no p e r m a n e c i ó impune, pues que 
la casualidad vino á revelarlo. (3) 

Donde se advierte mayor trabajo l i t e ­
rar io es en el I tero y Leandro. porque 
tiene esta compos ic ión situaciones que 
se h a n prestado al estro de Schiller con 
tanta facilidad como bri l lantez. El asun­
to versa sobre una an t igua t r ad ic ión he­
l én ica que recordaba el doloroso t é r m i n o 
de la p a s i ó n de dos amantes, de Hero y 
L e a n d r o — E l pr inc ipa l m é r i t o de esta 
balada e s t á en la bellez i de i m i t a c i ó n , 
porque ea toda ella hay patentizados r e ­
sabios de estilo he lén ico . 

Ahora , para fin de revista, solamente 
nos queda t raducir dos de las mejores 
baladas de Schiller, co locán lolas como dos 
ejemplos. 

EL CONDE 
E B S R H 4 R D D E W U A T f i M B E R G . 

(BALADA.) 
L a Suavia cuna ha sido 

De machos hombres notables. 
De mas de un bravo guerrero 
Vencedor en los combates. 
De mas de un sér distinguido 
De la paz en los instantes... 

Ved sino Cárlos, 
Eduardo el Grande, 
L u i s , Federico, 

¡Nombres ilustres cual inmortales! 
Conde Eberhardo, 
Son tus iguales 
Pues de leones 

¡Hijo pareces en los combates!... 

Ulrico se distinguía 
E n las armas, caal su paire. 
Jamás Ulrico la espalda 
Volvió en reñido combate. 
Jamás le aterró la guerra 
Jamás le aterró un desastre.,, 

Pero de Reutlig 
Los habitante.;. 
Siempre envidiosos 

De nuestras muchas hazañas grandes, 
L a de la gloria 
Palma triunfante 
Robar osaron 

(I) Este si^eio es también histó i ;o, T tuvo lu­
gar en Siracusa... Asi lo mencionó el edetanaHy-
gmxxs, elgramáüco, secretario ditl emperador Au­
gusto. 

(á) Heredólo cita este hjeho en uno de s is nue­
ve libros de historia, 

(3) Plutarco recuerda este sucesa en uno de sus 
triados de moral. 
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Viles liñendo la espada en sangre!... 

Mas alacdles Ulrico 
\ky, que fué suyo el desastre! 
¡Ay! con la rabia en el pecho 
Se présenla ante su padre 
Que le mira sorprendido... 
Mas templando Ulrico, vásel 

Por sus megillas 
Lágrimas caen 
De él se apoderan 

Mil pensamientos de cruel coraje, 
¡Pérfidos! clama 
¡Sabré vengarme! 
Yo mi derrota, 

Sabré vengarla. ¡Jurólo, padre! 

E l furor de la guerra pronto estalla. 
Lanzáronse ginetes y caballos 
Al valle de Dofpingen... Fuertes hurras 
Por el aire, y sus ecos resonaron, 
\El combate perdido! Tales eran 
Los gritos que infundían entusiasmo. 
Los gritos que veloces nos hacían 
Cuando en me lio del valle nos lanzamos. 

Con herdico valor el jéven conde 
Blandió el acero; y su fornida mano 
Derramaba terror en torno suyo 
Y á la par de la muerte y del espanto...; 
Mas ¡ay! en su cabeza enardecida 
Penetra de una espada el filo aciago; 
Los soldados circúyenle y prodigan 
Al herido su amor... ¡Mas esen vanol 

Mas es» en vano... ¡Ay! muere y sus oíos 
Se cierran á la luz... Él negro espanto 
Se extiende por do quiera... Pronto amigos 
Y también enemigos; lloro amargo 
Derraman de dolor... Con rábia entonces 
Impávido gritó el conde Eberhardo: 
«¡Cual uno de vosotros mi hijo es solol 
/Adelante! ¡Al combate mis soldados! 

L a sangre brota tras el golpe rudo 
De fuerte espada, de venganza brazo. 
Cadáveres exánimes oculta 
El campo... El enemigo desbandado 
Veloz escapa y las llanuras cruza, 
Fugitivos ginetes y caballos 
Sueltas las riendas, del terror en alas. 
Vuelan hollando de batalla el campo. 

Al grito de victoria nos volvimos, 
Nuestras hijas y esposas celebraron 
Tan grato triunfo con alegres bailes. 
De dulce néctar repartiendo vasos... 
Mas ¿el conde d<5 está? Vése en la tienda 
Los restos de su hijo contemplando. 
Una lágrima solo en sus mejillas 
Brilló. ¡Solo una lágrima ha bajado! 

Guardemos en el alma su memoria. 
Nuestro ilustre señor de sus vasallos 
El protector ha sido... E l fué el escudo 
De la patria y el trueno está en sus manos! 

L a Suavia cuna ha sido 
De muchos hombres notables, 
De mas de un fuerte guerrero 
Vencedor en los combales, 
De mas de un sér distinguido 
De la paz en los instantes!... 

E L C A B A L L E R O T O G G E N B U R G . 
(BALADA.) 

—Amor fraternal os tengo. 
Mas nada mas de mi alma 
Conseguiréis, caballero; 
Porque seré desgraciada; 
Puedo sufrir vuestra ausencia, 
Pero j unás vuestras lágrimas!» 

Con llanto triste y profundo 
E l cruzado las palabras 
De la doncella medita. 
Desesperado la abraza 
Y sobre el corcel veloce 
Se dirije á Tierra Santa, 
Seguido de sus soldados 
Que con la cruz avasalla. 

La bravura le distingue 
Peleando en las batallas, 
Y entre sus fieros soldados 
Y entre la enemiga banda. 
Los plumajes ¿e su yelmo 
Sobre todos se elevaran... 

A su nombre los muslines 
Se estremecen y desbandan. 
¡Pero jamás ay! se cura 
¡Del amor la abierta llaga! 

Y un año pasó y el triste 
Cruzado aun suspiros lanza; 
Mas de repente abandona 
De sus soldados la banda. 
Dirigiéndose á la tierra 
Dó mora la que idolatra, 
Y á las puertas del castillo 
Temblando de amores llama... 
Y abren: mas su pecho hieren 
Aquestas tristes palabra?: 
«¡La hermosa que vos buscáis 
Con Cristo está desposada! 
Y a sus votos pronunció, 
Y a el velo su rostro guarda!» 

Aterrado el caballero 
Se retira; mas sus armas 
Abandona, y sollozando 
Del bosque al fondo se lanza; 
Y a nadie le reconoce. 
Que el yelmo cubre su cara! 
Frente á frente del convento 
Dó vivía su adorada, 

Bajo sombra de cipreses. 
Construyóse una eabaña. 

Sobre una piedra sentado 
Desde el crepúsculo al alba. 
Se encontraba siempre, siempre 
Sumido en sus esperanzas 
Y en las sombras de la noche, 
Parecía inmoble estátua; 
Las miradas dirigía 
Del convenio á la ventana, 
Pero nunca la profesa 
Sus facciones asomaba. 
Mas nunca aquel rostro de ángel 
Vino á consolar su alma: 
Si alguna vez creyó verla, 
Sobre el musgo él se arrojaba 
Y la veía en sus sueños 
Y ansiaba tornase ol alba. 

Pasaron días y días 
Y semanas y semanas, 
Y pasaron años y años. 
Su corazón no lanzaba 
Jamás un solo gemido. 
Ni jamás brotaron lágrimas 
De sus ojos, que en su pecho 
Lloraba su suerte amarga.... 
Y allí en la piedra sentado 
¡De continuo se encontraba! 
¡Donde la monja vivía. 
Fija siempre su mirada! 

Pasaron días y días; 
Pero vino una mañana 
Y arrebatóle la muerte, 
¡Y al cielo fugóse su alma! 
¡Mas los ojos del cadáver 
Fijos siempre en la ventanal... 

MERCADANTE. 

Hace pocos días nos anunciaba el telégrafo la 
triste nueva de la muerte de uno de los mas dis­
tinguidos compositores del presente siglo, Seve­
ro Mercada me. 

E l autor de La Vestale y de II Giuramento 
había nacido en 1798 en Altamura, provincia de 
Barí, en el reino de Nápoles. Siendo todavía 
muyjóven , á los doce años, fué enviado á N á ­
poles y entró en el colegio de San-Píetro-in-Ma-
jella, dirigido por ^ingarelli. Sus primeros es­
tudios fueron como instrumentista mas que co­
mo compositor, é hizo tan rápidos progresos, 
que pronto tocaba admirablemente la flauta y 
el violin, y durante algunos años desempeñó la 
plaza de primer violin y director de la orquesta 
del Conservatorio. Sin embargo, Mercadante se 
ocupaba en los momeólos que le dejaban libres 
sus esludios, en poner en partitura los cuarte­
tos de Haydn y Mozart; pero habiendo sido sor­
prendido en esta tarea por Zingarelli, fué impla­
cablemente expulsado del colegio. Tal rigor pa­
recerá extraño; pero no lo es sise tiene en cue i -
ta el sistema que seguían los antiguos maestros 
italianos, y Zingarelli mas que ningún otro: to­
do lo que no perteneciese á la escuela italiana, 
era considerado por ellos como aberraciones del 
arle; y así, las composiciones de Mozart, Haydn 
y aun las del ilustre Rossini, estaban proscritas 
de los Conservatorios napolitanos. 

Encontrándose Mercadante sin recursos para 
subsistir, se vió obligado á buscarlos en la com­
posición dramática, y principió por escribir una 
cantata que fué ejecutada con poco éxito eu el 
teatro del Fondo en 1818. Al año siguiente com­
puso para el teatro de San Cárlos su primera 
ópera, titulada LWpoteosi d'Ercole, que fué 
muy bien recibida y en la que llamó extraordi­
nariamente la ateneion un magnífica terceto. 
En el mismo año escribió la ópera bufa Violen-
za e Coslanza, representada en el teatro Nuovo 
y que fué muy aplaudida. E n 1820 dió al teatro 
de San Cárlos Anacreonte in Samo, cuyo éxito 
sobrepujó ai de sus anteriores obras y le valió 
desde luego un puesto entre los compositores 
italianos. Los principales teatros de Italia se 
disputaron entonces el honor de poner en esce­
na sus producciones, y uno de los primeros que 
acudieron á solicitar las obras del jóven com­
positor fué el empresario del teatro Valle de 
Roma. 

Mercadante marchó, pues, á la capital del or­
be católico, y allí hizo representar la ópera bu­
f a / í Celoso ratceduto, á la que siguió en 1821 
Scipione in Carlagine, ópera séria cantada en 
el teatro A? (/enli'na d é l a misma ciudad. Estas 
dos obras fueron muy bi^n recibidas por si pú­
blico romano. 

En el mismo año 1821 marchó el jóven Mer­
cadante á Bolonia para poner en escena la .Va 
ría Sluarda, que solo tuvo mediano éxito; sin 
embargo, el compositor dió en Milán en el oto­
ño del mismo año su ópera Elisa é Claudio, la 
mejor hasta entonces de sus partituras. 

Sus entusiastas admiradores le colocaron á la 
altura de Rossini; pero aunque el dúo Se un 
islanle, la mejor pieza de la ópera, es de un 
brillante efecto, y muy elegante la melodía del 
andante, no puede compararse este dúo con nin­
guno de los de Rossini. 

De Milán pasó Mercadante á Venecía para 
escribir «I Androntco, representada durante el 
Carnaval de 1822 en el teatro de la Fenice, y 
que tuvo muy desgraciado éxito: igual suerte 
corrió en Milán la ópera semi-séria Adele ed 
Bmerico, y en el otoño del mismo año el Am-
leto. En Mántuadióá principios de 1823 Alfon­
so ed Elisa: pero esta obra no indemnizó á 
Mercadante de sus últimos fiascos, y fué nece­
sario que su nueva ópera Didone causase en 
Turín un inmenso entusiasmo, para que el com­
positor napolitano se consolase de los reveses 
sufridos. 

De regreso á Nápoles escribió en el otoño de 
1823 CU Scili, ópera séria que fué representa­
da en el teatro de San Cárlos, y Coslanzo ed 
Almeriska; luego pasó á Roma, donde puso en 
escena CU amxci di Siracusa. 

Esta era la mejor época para que Mercadan­
te asegurase su reputación como compesitor. 
Hacia un año que Rossini habia dejado la Italia, 
cubierto de laureles, para establecerse en Pa­
rís; Morlacchi estaba en Dresde, y los demás 
compositores italianos ó habían dejado de escri­
bir, ó el público no acudía á oír sus obras; pe­
ro Mercadante carecía de la cualidad esencial 
en un compositor, la originalidad: esta es la 
causa de que Mercadante no Inya logrado en 
su larga vida artística adquirir un puesto con 
relación á la altura de sus conocimientos y de 
la importancia de sus producciones. 

En el mes de Junio de 1824 se trasladó Mer­
cadante á Viena, donde hizo representar las ópe­
ras nuevas Doralice, Le Nozze di Telemacco ed 
Anliope é II Podeslá di Burgos, obras que no 
obtuvieron éxito alguno y fueron muy mal tra­
tadas por la prensa. En 1825 dió en Turin la 
¡Silocri, que fué aplaudida, y en Génova Erode 
ossia Marianna, la cual cayó la primera noche: 
tampoco obtuvo gran éxito /perfnesíra, repre­
sentada en el teatro de San Cárlos de Nápoles; 
pero en cambio fué muy aplaudida La Donna 
Caritea, cantada en Venecía en la primavera 
de 1826. 

En este mismo año pasó á Barcelona, en don­
de hizo representar algunas de sus óperas, y 
luego á Turin para escribir en esta ciudad el 
Ezio, cuyo éxito es muy dudoso, así como el de 
// Monlanaro, dado en el teatro de la Scala en la 
primavera de 1827. 

Por esta época volvió á España y dirigió la 
compañía italiana del teatro de la Cruz, ponien­
do en escena, además de otras obras suyas, las 
óperas nuevas / due Figuro y Francesca da Ri -
mini. Dos años estuvo en .Jadrid, y de esta ca­
pital pasó A Lisboa, donde dió las óperas . i d r í o -
no in S i r i a , Cabriella de Vergy y La Testa di 
Bronzo. 

Desde allí fué á Cádiz, en cuya ciudad se es­
trenaron en 1829 sus óperas Í>on Chisciotte y 
La Rappresaglia, cuyo éxito fué brillantísimo. 

Después de un corto viaje á Italia, regresó á 
Madrid en 1830 para dirigir nuevamente la com­
pañía italiana. 

En 1831 se trasladó á Nápoles, donde hizo 
representar la Zaifa: al año siguiente dió en 
Turin, / iVomanni a Parigi, y en Milán, Ismalia 
ossia Morteed amore; estas tres obras tuvieron 
buen resultado. 

Por este tiempo quedó vacante, por la muerte 
de Generali, la plaza de maestro de capilla de la 
catedral de Novara. Mercadante se presentó á 
optar á ella, y obtuvo dicha plaza á principios 
de 1833. En este mismo año escribió en Milán 
II Conté d'Essex, y al siguiente Francesca Do­
nato, representada en Turin, y üggero i l dáñe­
se, que lo fué en Bergamo. 

L a música de Mercadante había recorrido ya 
casi toda la Earopa; pero no habia sido oída to­
davía en París hasta 1836, que fué Ha nado Mer­
cadante á dirigir en el teatro Italiano la ópera 
nueva / Briganti, que se representó en aquel 
teatro en el mes de Marzo de aquel año. A pesar 
de que la ejecución del nuevo spartito estaba 
confiada á los eminentes cantantes Sra. Grisi, y 
Rubini, Tamburini y Lablache, el éxito fué muy 
mediano. 

Después de esta ópera escribió Mercadante 11 
Ciuramento, que está reputada como su obra 
maestra. Su instrumentación es superior á la 
de otras composiciones del maestro. Las mejores 
piezas de esta partitura son: un bello andante á 
tres voces en el primer acto; en el segundo un 
coro de mujeres: E r a , Slella del Mattino, y el 
final: pero la pieza que mas favor ha obtenido 
del público es el ária con coros: Tremi, cada i ' 
altera Agrigento, 

II Bravo siguió á / / Ciuramento en el mismo 
teatro de la Scala, en que se representó esta. 
Contiene un magnífico dúo de tenores, que el 
público de Madrid aplaudió hace tres años á los 
Sres. Tamberlíck y Naudin. 

Le due xllustri nvali , representada en Vene-
cía en 1838, es otra de las óperas de Mercadan­
te, que le valió grandes aplausos y que definiti­
vamente le colocó á la altura de los primeros 
compositores contemporáneos. Esta obra la com­
puso en muy tristes circunstancias, pues un fuer­
te ataque de oftalmía le obligó á retirarse á No­
vara durante algún tiempo. Los médicos temie­
ron al principio que perdiese la vista por com­
pleto; pero afortunadamente solo perdió un ojo. 
Durante su enfermedad compuso / dií« illuslri 
rivali, cuya música dictaba ejecutándola al piano. 

En 1839 se cantó en Nápoles su ópera Elena 
da Feltre, y en 1840, Zo Vestale, representada 
en la temporada última en nuestro teatro de la 
Opera por la Ferni y la Natali-Testa, Tamber­
líck y Squarcia. 

La reputación de Mercadante y su verdadero 
mérito por ser uno de los compositores mas dis­
tinguidos de su época, fueron causa de que fue­
se elegido eu 1840 para el honroso cargo de di­
rector del Conservatorio de Nápoles, cuyo pues­
to desempeñó durante treinta años, prestando 
grandes servicios al arte musical por su ciencia 
de la armonía y gran conocimiento de la música 
religiosa. 

Desde esta época, como sus nuevas ocupacio­
nes no le dejaban mucho tiempo disponible, dió 
menos obras á luz que las que habia dado hasta 
entonces; sin embargo, entre ellas hay algunas 
de reconocido mérito. En 1840 se cantó en V e -
necia La Solitaria delle Asturie; en 1841, en 
Nápoles, II Proscrilto; en |1842, en Turin. II 

! Reggentc, cuya sinfonía tanto se aplaude en Ma­

drid todas los años á la Sociedad de conciertos; 
en 1845 dió en Nápoles i¿ Vascello di Gama y 
Leonora, y en 1846, Orazzii e Curiazii. 

Las últimas óperas de Mercadante son: L a 
Schiava Saracena, representada en Milán en 
1847; Medea que fué cantada en Nápoles en 
1851; S í a f i r a y Violetta, en la misma ciudad en 
1853; v por último, Pelaggio que se representó 
en 1858; y Virginia, en 1863. 

En 1861 tuvo un ataque de apoplegfa de c u ­
yas re ultas perdió por completo la vista. Sin 
embargo, el maestro escribía dictando al piano 
sus composiciones. 

A fines de Noviembre último se vió atacado 
nuevamente de tan terrible enfermedad, y des­
de el principio perdió el uso de la palabra y 
quedó completamente paralizado del lado dere­
cho, creyendo desde luego los médicos que no 
podria resistir la enfermedad. Efectivamente, el 
dia 17 de Diciembre entregó su alma al Criador 
el distinguido autor de / / Ciuramento y L o Ves-
tale. 

El dia 19 se verificó el entierro con gran pom­
pa y al que asistieron los principales persona­
jes residentes en Nápoles , entre ellos M. Col -
mayer, juez de la ciudad, íntimo amigo del d i ­
funto; ei senador Fiorelli y el general Carrano 
con todo el estado mayor de la guardia nacional. 
Seis músicas seguían el cortejo tocando mar­
chas fúnebres. E l cadáver ha sido depositado en 
la iglesia de Santa María dell'Ajulo. 

Además de cincuenta y seis óperas compuso 
Mercadante varías misas y moteles y otras 
composiciones religiosas de reconocido m é ­
rito. 

La música de Mercadante carece de originali­
dad, pero en cambio se encuentra en ella una 
instrumentación muy bien tratada, buena armo­
nía y bastante sentimiento dramático, revelán­
dose además en el compositor un gran conoci­
miento de las voces; pero sea que las necesida­
des de la vida le hayan impedido perfeccionar 
sus obras, sea que, como decirnos, le haya fal­
tado originalidad, lo cierto es que Mercadante 
se ha visto eclipsado por Bellini y Donizetti, y lo 
que es peor, por Verdí. 

Sin embargo, Mercadante es el últ imo compo­
sitor itali-ino que ha conservado en sus obras 
las tradiciones de la buena escuela; y desgra­
ciadamente para el arte, no hay en Italia nin­
gún compositor que pueda reemplazarle digna­
mente. 

D. S. A. 

ALEJANDRO DUMAS. 

A u n no hace siete meses que el i lus t re 
escritor, el amig'o querido, el maestro de 
mis primeros ensayos l i terarios me decia 
en Madr id : 

— H i j a mia , poco, m u y poco p o d r á 
brotar de m i i m a g i n a c i ó n cansada y 
abatida. 

Su pronós t i co se ha realizado, y Ale ­
jandro Dumas ha dejado de exis t i r á los 
sesenta y ocho a ñ o s de edad, consolado 
y fortalecido por la relig-ion, como cr is­
t iano, y mirando en derredor de su lecho 
de muerte á sus dos hijos, M a r í a A le j an ­
dra, la sublime escritora, y Alejandro, no 
menos conocido en la r e p ú b l i c a de las 
letras. 

En el mes de Mayo p u b l i c ó la I lus t ra­
ción española americana la b i o g r a f í a que 
e sc r ib í con los curiosos detalles que el 
autor de Monte Cristo me dió por e n t o n ­
ces, y que hoy reproduzco mas extensa­
mente para rendir el ú l t i m o homenaje de 
c a r i ñ o y de a d m i r a c i ó n , a l que me profe­
saba un afecto verdaderamente paternal . 

A dos leguas de l a Fer te M i l o n , en 
donde vió la luz pr imera el c l á s i co Rac i -
ue, á siete de H i e r r y , cuna del fabul is ta 
Lafontaine, en la misma calle en donde 
e x h a l ó el postrer suspiro Demoustier , 
autor de las Cartas mitológicas á Emi l i a , 
y verdadero t ipo d é l a l i t e ra tura jocosa del 
s iglo X V I I Í , cerca de P a r í s , y en la r i s u e ñ a 
V i l l e r Cotteretes, n a c i ó el 24 de Ju l io de 
1802, un n iño á quien baut izaron con e l 
nombre de Alejandro, hijo del genera l 
republicano Alejandro Dumas, que m u ­
r ió poco d e s p u é s á los 39 a ñ o s de edad, 
envenenado en las prisiones de N á p o l e s , 
en c o m p a ñ í a del general Manscour y del 
s áb io Delomieu, y cuando apenas el n i ­
ñ o podia comprender la i r reparable p é r ­
dida que suf r ía . 

« L a desgraciada muerte de m i padre, 
ha dicho algunas veces Alejandro D u ­
mas, ha sido causa de mis tendencias a l 
republicanismo y de m i p r ed i l e cc ión por 
Gar iba ld i , cosa que nadie ha c o m p r e n ­
dido.» 

L a muerte prematura del genera l d e j á 
á su familia en un estado vecino de l a 
miseria, y aun cuando solo le fal taban 
t re inta y seis dias para que su v iuda t u ­
viera derecho á una pens ión , le fué ne­
gada por Napo león I , a s í como la bolsa 
que pidió para que su hijo fuese educado 
en un colegio, sin duda porque el g e ­
neral Dumas r e h u s ó servir a l imper io . 

T a m b i é n habia renunciado á su t í t u l o 
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de m a r q u é s , cuyo ejemplo sig-uió su hijo 
Alejandro, c o n t e n t á n d o s e C'«n el apellido 
Dumas. que su talento ha hecho cé lebre . 

V iéndose t an escaso de recursos, ca­
rec ió de e d u c a c i ó n hasta los v e i n t i ú n 
a ñ o s , época en l a cual a p r e n d i ó el i t a l i a ­
no, el l a t L i , el grieg-o, el ing' lés y las re­
g las necesarias para el t ra to social, y 
que debia haber estudiado en u n coleg-io. 

Esta falta de p r imera e d u c a c i ó n tuvo 
sus ventajas y sus inconvenientes, pues 
In t e r in p e r m a n e c í a n dormidas sus facul­
tades morales, las físicas se desarrolla­
ron prodigiosamente. 

«He sido, decia, cazador infat igable; 
andaba 15 leguas en un dia, pasaba la 
noche bailando, y á la m a ñ a n a s igu ien­
te regresaba á mi casa sin haber tenido 
un momento de descanso .» 

Esto h a r á comprender sus largos v i a ­
je^ á Rusia, Africa, la vuel ta que dió al 
mar Caspio, parte á pié, parte á caba­
l lo , y los diez tomos escritos durante ese 
viaje. 

A su regreso e n t r ó en las oficinas del 
duque de Orlean-, de spués Luis Felipe I , 
porque su letra era preciosa, y solo ú l ­
t imamente su pulso tembloroso, no pe­
dia formarla con tanta per fecc ión . E l 
mismo ha dicho: .4'/ít;s de viv i r con mi 
pluma, he vivido coa mi letra. 

Alejandro Dumas no tenia afición á la 
l i te ra tura nacional, y probablemente no 
hubiera sido n i novelista n i autor dra­
m á t i c o , sin la lectura y estudio de las 
obras de Wa l t e r Scot, Schiller, Shakes­
peare y Goethe. 

L a a d m i r a c i ó n y el ódio , impuesto en 
los colegios, le fueron desconocidos, por­
que sus maestros eran los l ibros, debien­
do .su educac ión á sí mismo, lo que dió 
por resultado el total cambio de la l i te­
ra tu ra d r a m á t i c a francesa. 

Nuestro inolvidable duque de Rivas 
tradujo su drama Enrique í l l , pero aco­
metido Alejandro Dumas, pr imero de un 
desaliento profundo, y d e s p u é s del cóle­
ra , de cuya enfermedad t a r d ó la rgo 
tiempo en reponerse, se dedicó á escribir 
sus impresiones de viaje, cuyos primeros 
tomos obtuvieron tan br i l lante éx i to , 
que c o n t i n u ó publicando hasta 50 ó 60. 

¡Cuáu difícil seria seguir á Dumas en 
sus m ú l t i p l e s producciones, que trasfor-
mando el plan de la novela inauguraban 
una nueva era, en la que obtuvo tan 
numerosos imitadores! 

Efecto de su t a r d í a e d u c a c i ó n , desco­
noc ía casi por completo la h is tor ia ; pero 
una severa c r í t i c a que pub l i có Cassag-
nac en el Diario de los Debates, le hizo 
reflexionar profundamente, y e m p e z ó su 
tarea h i s tó r ica con 20.000 francos que 
le h a b í a n producido La Torre de Nesle, 
Anión y Hicardo D.irlimjton. 

Es de advert i r que entonces no conta­
ba n i con destino n i sueldo alguno, pues 
ambos los h a b í a renunciado al subir al 
trono de Francia el duque de Orleans. 

Durante tres a ñ o s , casi se o lv idó el 
nombre de Alejandro Dumas y hasta sus 
mejores amigos {expresión suya) se fe l ic i ­
taban por aquella inexplicable a p a t í a , 
porquejtemian luchar con aquella pluma, 
incorrecta aun , pero que proJ igaba á 
manos llenas los tesoros de su in te l igen­
cia, como d e s p u é s ha derramado los m i ­
llones que sus obras le han producido. 

Le hemos visto en sus descripcio­
nes h i s t ó r i ca s s. 'guir senderos r i s u e ñ o s , 
floridos, poét icos , pintorescos, encan­
tadores, porque no e s tud ió la historia 
en los historiadores, sino que la b u s c ó 
en las c ró n i ca s secretas, en las corres­
pondencias particulares, en los empolva­
dos y antiguos pergaminos. 

Sus primeros ensayos en este g é n e r o , 
fueron Ascanio, E l caballero de Armental 
y E l bastardo de Montleon, l e y é n d o s e po­
co después con avidez Los tres mosquete­
ros. La Reina Maryot, La dama de Mon-
soreau y Los cuarenta y cinco. 

Las estocadas, los duelos de sus perso­
najes y el entusiasmo que le inspiraba el 
teatro e s p a ñ o l de capa y espada, le i m ­
pulsaron á seguir los estudios a n a t ó m i ­
cos en el hospital de la Caridad de P a r í s . 

Sin estos detalles no seria fácil creer 
que la misma i m a g i n a c i ó n concibiera y 
desarrollara L a s e ñ o n í a d t í Belle h l e , A n -
tony Pascal B r u t u y Caligula, Monte Cris­
to, Los compañeros de F e h ú y la Historia 
de mis animales. 

L a revo luc ión del 48 tuvo notable i n ­
fluencia en la l i te ra tura francesa. A Scri -
be suctídió S a r d ó n , Ponson du Ter ra i l 
á Alejandro Dumas, a p o d e r á n d o s e del p ú ­
bl ico una total indiferencia, porque f a l ­
tando la fe, decae el entusiasmo. 

Si Lamennais escr ib ió un l ib ro , t i t u l a ­
do La indiferencia religiosa, con no me­
nos mot ivo podr í a escribirse otro t i t u l a ­
do E l indiferentismo. 

L a guer ra de Crimea, de Méjico, Sa-
dowa, es decir, la lucha del Aus t r ia con 
la Prusia, hicieron olvidar las discusio­
nes li terarias y el astro radiante de 1830 
se ha ex t inguido casi por completo. 

M i i lustre amigo Lamar t ine ha muer­
to, Dumas, el mas fecundo novelista de 
su época , ha muerto, minada la existen­
cia de ambos por las decepciones, los 
d e s e n g a ñ o s y la i n g r a t i t u d 

¿Ha pertenecido á a l g ú n partido el au­
tor de las Dos Dianas! No, si bien por 
amor y respeto filial profesaba la o p i ­
n ión republicana. Las luchas de los par­
tidos n i consiguieron elevarlo, n i h u m i ­
l la ron; ¿h ic ie ron vacilar a l coloso? T a m ­
poco, pues en su ú l t i m a novela Creación 
y Redención, que hoy se e s t á publicando 
en Madr id y cuya t r a d u c c i ó n ta l vez co­
mo un presentimiento de que era la pos­
t rera me e n c o m e n d ó con s ingular c a r i ñ o , 
se le encuentra mas j ó v e n , mas poé t ico , 
mas o r i g i n a l , mas entusiasta y apasio­
nado que nunca, sus personajes mas 
nuevos, mas interesantes y sus d i á l o g o s 
animados y llenos de encanto, haciendo 
aparecer esas grandes figuras de la re­
vo luc ión francesa , Danton, Vermand , 
San Justo, Robespierre, y Dumouriez , 
bajo u n punto de vista sublime y poé t i ­
co á la vez. 

Alejandro Dumas era franco, genero­
so, apasionado, impresionable, y su ca­
r á c t e r poét ico se revelaba hasta en sus 
menores detalles. 

Para los artistas era la Providencia, y 
siempre encontraban un cubierto en su 
mesa, un co razón dispuesto á compart i r 
sus pesares ó a l e g r í a s , y algunas mone­
das en su bolsillo, por lo cual , á pesar de 
haber ganado millones, se encontraba á 
veces sin casi lo necesario. 

Hace quince a ñ o s le c o n o c í , siendo 
m u y j ó v e n , casi una n i ñ a , y y a enton­
ces a p a r e c í a triste, desilusionado, y an ­
helando los goces de la v ida í n t i m a . 

Desde hace dos a ñ o s , el tumul to , el 
ru ido , una sociedad numerosa le f a t i g a ­
ba en extremo, y ca í a en una especie de 
entorpecimiento; pero en las reuniones 
í n t i m a s recobraba nueva vida y an ima­
c ión , brotando de sus láb ios chispeantes 
frases, ideas profundas, deliciosas des­
cripciones, que encantaban á los que le 
rodeaban. 

E n su ú l t i m o viaje á Madr id le presen­
t é en casa de la inspirada poetisa d o ñ a 
Carolina Coronado de Perry , y esta ofre­
ció hospital idad al grande hombre, en la 
qu in ta que posee en el barr io de Sala­
manca. 

Instalado en ella, me esc r ib ía lo s i ­
guiente algunos d í a s d e s p u é s de m í r e ­
greso á Sevilla. 

«Desde su marcha de V d . , m i querida 
n i ñ a , trabajo m u y poco; dormi to , me en­
cuentro tan bien en casa de nuestra Ca 
rol iua , que d e s e a r í a mor i rme , para per­
manecer siempre. 

»Mi epitafio es tá hecho por Michelet , 
de modo que me l e v a n t a r í a n un sencillo 
monumento en el j a r d í n , y seria una c u ­
riosidad para los e x t r a n j e r o s . » 

Sea esta d e s a l i ñ a d a b i o g r a f í a el ú l t i ­
mo t r ibu to de a d m i r a c i ó n y de c a r i ñ o s a 
amistad que me es dado rendir le , con­
cluyendo con estas dos l í n e a s de una de 
sus postreras cartas por que en ellas se 
encierra m i pensamiento. 

«El tiempo podr ía hacer que m i memo-
r ía olvidase, pero m í c o r a z ó n j a m á s . » 

LA BARONESA DE WILSON . 
Sevilla, Diciembre, 1870. 

EL ESCEPTICISMO. 

1 . 
A l ocuparnos hoy en semejante t en ­

dencia, no abrigamos la i lus ión de e m i ­
t i r nuevas ideas y pensamientos nuevos 
sobre la misma. Intel igencias superiores 
á la nuestra y mas y mejor cultivadas, 
lo han hecho y a objeto de sus juiciosas 
observaciones, y casi s in temor de equi­
vocarnos, nos atrevemos á asegurar que 
tanto los pensamientos, como las ideas, 
han sido, sobre el par t icular , agotados. 
En todas las esferas se ha c o m b í t i d o el 
escepticismo y contra él se han aducido 
todos los argumentos, que á hacerlo r e -
pugnanie se encaminan. ¿ P o r q u é , pues, 
insistimos hoy sobre el mismo asunto? 
¿Acaso, para perder el t iempo in f ruc tuo­
samente? ¿ P a r a molestar, acaso, á nues­

tros lectores con i n ú t i l e s repeticiones? 
No, ciertamente, ó á lo menos, nada mas 
lejos que eso de nuestra vo lun tad y de 
nuestros propós i tos . 

Dadas la naturaleza del hombre y la 
de ciertas tendencias, las repeticiones, 
mas que convenientes, son de todo p u n ­
to necesarias no pocas veces. E l hombre 
es de suyo olvidadizo y propenso en su­
mo grado, á permanecer en la s i t u a c i ó n 
en que seencuentra. Parece que la ine r ­
cia forma parte integrante de su carne 
y que, s in e laux i l io de otras fuerzas ex­
t r a ñ a s á las propias, no puede avanzar, 
ó avanza poco el ind iv iduo en la obra de 
su desarrollo moral é intelectual . Esta, 
si otras faltasen, seria mas que suficien­
te prueba á convencernos de la sociabi­
lidad humana y del n i n g ú n fundamento 
del pretendido estado de selvatiquez y 
aislamiento. E l hombre es sociable y es­
t á por naturaleza afecto á la necesidad de 
aprovechar, para su adelanto, el con­
curso d e s ú s semejantes. O b s é r v e s e sino 
lo que en el mundo acontece, y se v e r á 
que muchos no salen de la ignoranc ia 
en que se hal lan, porque les falta una 
persona que les indique, no el camino 
que deben seguir, sino la d i recc ión por 
donde semejante camino se encuentra. 
Quizá una palabra, un gesto acaso, bas­
t a r í a á sacarlos del marasmo que los ro­
dea; pero como n i suena la una, n i el 
otro aparece, c o n t i n ú a n en su i nacc ión , 
sufriendo tal vez, ta l vez deseando salir 
de ella, mas sin hacer na la para conse­
g u i r el apetecido resultado. Esta es la 
numanidad en todas las esferas. E n to­
das necesita ayuda y m u y especialmente 
en IJ. d é l a s ideas, que para su desenvol­
vimiento , requieren mayor esfuerzo que 
n i n g ú n otro trabajo. 

Que el hombre es de suyo olvidadizo, 
lo e s t á diciendo á cada instante l a ob­
s e r v a c i ó n de la v ida p r á c t i c a de todos 
los individuos. Los mismos o b s t á c u l o s 
que ayer les entorpecieron, les entorpe­
cen hoy, s in que m a ñ a n a , á pesar de la 
e spe r í enc ia , s e p á n escojer otro camino 
mas espedito, 0 s in que, cuando menos 
en el pr imer momento, r e c u é r d e n l o s me­
dios de que echaron mauo para vencer­
los. Con m u y p e q u e ñ a s variantes, las 
ilusiones de hoy s e r á n las de m a ñ a n a y 
los g é r m e n e s del error en la actualidad, 
son los mismos que en los pasados t i e m ­
pos. No han escaseado las advertencias, 
n i han faltado g é n i o s superiores que i n ­
dicasen el sendero. E l hombre ha oido 
las unas y entrevisto el otro; pero en­
trambas cosas ha olvidado m u y pronto, 
cayendo nuevamente en los mismos er­
rores, alimentando i d é n t i c a s ilusiones é 
incurr iendo en iguales ó parecidos obs­
t ácu lo s . No creemos necesario decir, que 
hablamos en tés i s general ; pues harto 
sabido es que hombres ha habido siem­
pre, para quienes la e s p e r í e n c i a fué cau­
dal fecundo y precioso de las mas ú t i l es 
aplicaciones y seguros resultados. En 
este asunto, como en todos los que con 
la humanidad se relacionan, es impos i ­
ble, ó m u y aventurada, l a generaliza­
c ión . Debemos contentarnos con lo pu­
ramente relat ivo, si es que deseamos no 
pagar t r ibu to al error. E l olvido de este 
precepto ha sido y es causa de no pocos 
males, que af l igieron á nuestros antepa-

| sados y que hoy nos af l igen. L o absolu­
to, h é a q u í nuestro constante anhelo, y 
lo absoluto no es, s in embargo , de la 
t ierra . 

L a naturaleza de ciertas tendencias, 
hemos dicho, hacen t a m b i é n necssarias 
las repeticiones,- y a s í es la verdad; por­
que, sa t i s fac iéndo los humanos inst intos, 
uando p á b u l o á las pasiones, parece co­
mo que convidan y seducen á los hom­
bres á que las acojan y practiquen. ¿Quién 
duda que aquello que alimenta y sacia 
nuestra vanidad nos merece buena aco­
gida, si no tenemos quien nos indique 
los inconvenientes y perjuicios que en­
t r a ñ a ? ¿Quién n e g a r á que las doctrinas 
que nos relevan del cumpl imiento de 
ciertos deberes, nos inducen á su p r á c ­
tica, si l a r azón , s o b r e p o n i é n d o s e al i n ­
tento, no nos aleja de las mismas? L a 
carne propende naturalmente á todo lo 
que la halaga, y si el e s p í r i t u se sobre­
pone á determinadas tendencias, caemos 
en ellas por una r á p i d a pendiente, tanto 
mas r á p i d a , cuanto mas perniciosas son 
aquellas. ¡Áy del hombre, si en seme­
jantes casos no tiene quien le ayude y le 
seña le el mal en toda su repugnante des­
nudez! Va l i é r a l e mas no haber nacido, 
porque su vida seria entonces una cade­
na no in ter rumpida de errores y contra­

tiempos. Afortunadamente nunca falta 
una voz que se levante para anatemati­
zar las tendencias en que nos ocupamos, 
y a s í ha sucedido con el escepticismo. 
Pero esas roces se apagan, y , á pesar de 
su elocuencia, sueleo, por desgracia, 
hal lar eco en pocos corazones; y de a q u í 
la imprescindible necesidad de repetir lo 
que ellas predicaron y de un modo con-
cluyente demostraron. Hablemos, pues, 
del escepticismo y procuremos que, re­
p i t i éndo la , brille de nuevo la verdad y 
a lumbre acaso á m i y o r n ú m e r o de per­
sonas. P e r m í t a l o as í el cielo para bien le 
todos y en especial para bien de los que, 
ciegos ú obcecados, permanecen en las 
t inieblas del error . 

Dividiremos en tres partes nuestro t r a ­
bajo: nos ocuparemos en el o r igen del 
escepticismo, en su c a r á c t e r d is t in t ivo 
y finalmente, en sus perniciosas conse­
cuencias. 

I I . 
Muchos, m u c h í s i m o s de nuestros er­

rores reconocen por causa pr incipal el 
o rgu l lo , esa p a s i ó n , r ^ ú m e n de to las 
las otras, y que taacos mdes ha causado 
en el mundo. A b r i d la historia, y en > is 
p á g i n a s hallareis m i l diversos efectos 
del o rgu l lo . E l fué la causa de la muerte 
de Alejandro, que, ciego con sus con­
quistas, se c r eyó autorizado para abusar 
de t o l o , hasta de sus mismos vicios; él 
o r i g i n ó la c a í d a del imper io romano, 
que, lleno de orgu l lo , no p e n s ó en soli­
dificar como debí i sus conquistas; él dió 
nacimiento al protestantismo; pues ¿qué 
fueron sus corifeos, mas que hambres 
henchidos de vanidad y de soberbia? Y 
él, finalmente fué, si no la inmediata, la 
causa remota de la revolticiou francesa, 
pues no otra cosa eran sus prohombres 
que s é r e s rebosando orgu l lo y ansiosos 
de trastornarlo todo, c m el necio leseo 
de in t roduci r novedades, ó mejor dicho, 
de resucitar en nuestros tiempos in s t i t u ­
ciones y concepciones ant iguas. E l o r ­
gu l lo , preciso es repetir lo y que de ello 
nos convengamos, es el fecundo gormen 
de muchos desaciertos que, como tales, 
no han podido menos de ocasionar g r a n ­
des y profundos males. 

E l verdadero o r igen del escepticismo 
es la pas ión que nos viene oeuoando. sin 
que intentemos decir que sea ella la ú n i ­
ca que en la p r o d u c c i ó n de semejante fe­
n ó m e n o in tervenga . Antes lo hemos d i ­
cho, y ahora lo repetimos, nada hay a b ­
soluto en el mundo, y por tanto, no po­
demos n i debemos decir que el o r g 
sea la fuente ú n i c a , exclusiva, del es -
cepticismo. Es indudable, s in embargo, 
que en su p roducc ión , desarrollo y sos­
tenimiento interviene de un m o l o directo 
y ac t ivo . 

E l asentimiento á las verdades reve­
ladas, l leva en pos de sí la dependencia 
de un Sé r superior á nosotros mismos y 
creador de to lo lo existente. E l hombre 
que á estas creencias suscriba, ha de 
confesar v i r t i i a lmeute su infer ioridad, y 
deponiendo el o rgu l lo , reconocerse su­
peditado á l a vo lun tad suprem*, que, 
por lo mismo que es superior, nos impo­
ne su ley y á s u cumidimiento nos c o m ­
pele, no f í s i camen te ni de un modo i r r . í -
sistible é inevi table, sino por el temor 
del castigo, en caso que de la precitada 
ley nos separemos. A esto hemos de a ñ a ­
di r la circunstancia de que creyendo en 
las verdades reveladas, debe, no ya 
asentir á las mismas, sino practicarlas 
fiel y r igurosamente. E l buen creyente 
ha de dominar sus naturales inst intos, 
enfrenar las pasiones y hacer, no lo que 
el cuerpo solicita, sino lo que á la per­
fección y sa lvac ión del esp í r i tu conven­
ga . Por una parte, es necesario creer, 
al mismo tiempo que en las tales ver 11-
des, en los preceptos que de ellas se des -
prenden, aunque sean severos y contra­
rios á las naturales tendencias. Esto cons­
t i t uye la verdadera fe. Asentir á lo uno. 
sin admi t i r lo restante, l lamarse cre­
yente sin practicar lo que las creencias 
impl ican , es tratar de e n g a ñ a r a l m u n ­
do, e n g a ñ á n d o s e á sí mismo. 

Ahora bien: ¿puede el hombre o r g u ­
lloso resolverse á confesar su in fe r io r i ­
dad, aunque esta lo sea respecto de lo 
mas grande y perfecto que existe, de 
Dios? ¿Puede nadie que alimente esa pa­
s ión , resolverse, no solo á considerarse 
i g u a l á los d e m á s , sino á rebajarse mo-
ralmente á todos ellos, es decir, á creer­
se el ú l t i m o , verdadera f ó r m u l a de la 
humi ldad evangé l i ca? Ciertamente que 
no, y aunque en e l fondo de su c o r a z ó n 
as í lo reconozca, es preciso, para con-
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tentar el org-ullo. aparentar y sostener 
lo contrar io . He aqu í , pues, el germen 
pr imero del escepticismo. Lo d e m á s vie­
ne d e s p u é s por sí propio. 

E l e s c é p t i c o cree, sin embargo , en al­
g ú n p r inc ip io ; cree en la omnipotencia 
de la r a z ó n . Así . á lo menos, suele de­
c i r lo , y esto y no otra cosa se desprende 
de sus sofíst icos argumentos. Su Dios es 
l a r a z ó n , su norma el rac ioc in io , y su 
su v i r t u d la obediencia razonada á los 
preceptos de esa facultad. Y no creáis 
que el e scép t ico juzgue que s u razón 
es un reflejo de otra, verdadero foco l u ­
minoso de todos los focos parciales, no; 
el e scép t i co opina que la r a z ó n es tam­
b i é n u n producto del o rgan i smo, un 
efecto del armonioso juego del cerebro. 
E^te es el e s t ó m a g o de los pensamientos, 
como el e s t ó m a g o lo es de las sustancias 
al imencias. Si el vientre conspira á la 
n u t r i c i ó n física, elaborando los j u g o s re­
paradores, el cerebro verifica lo que nos­
otros l lamamos a l imen tac ión m o r a l ajara 
el e scép t i co esa a l i m e n t a c i ó n no tiene 
nombre) , preparando por sí m i smo , y sin 
inf luencia a lguna exterior, las ideas y 
pensamientos. Es-o es bastante í n c o m 
prensible, casi no puede explicarse de un 
modo satisfactorio y concluyente, pero 
es mas racional , mas lóg i co , mas en con­
formidad con la naturaleza l i b r e é inte 
l igen te del hombre, que esas rastreras 
creencias que solo la ignoranc ia de los 
p r i m i t i v o s tiempos pudo idear, y á las 
cuales dan crédi to en la ac tua l idad los 
t imora tos y pobres de e sp í r i t u . H é aquí 
el lenguaje de los campeones del escep­
t ic i smo. Se t i tu lan independientes, y se 
hacen esclavos del organismo; no creen 
en Dios, y suscriben á la creencia de que 
solo la materia existe; á un Dios en to­
das partes manifiesto y p T todo revela­
do, sust i tuyen el dios in te l igenc ia , que 
ú n i c a m e n t e se manifiesta por pensa­
mientos en no pocas ocasiones e r róneos , 
y cuya exclusiva reve lac ión es l a pala­
b ra escrita ó hablada. ¿Puede darse ma­
y o r ceguedad9 Y sin embargo , el es­
c é p t i c o cree todo eso, no por o t r a razón , 
sino por l a de que semejante sistema sa­
tisface su orgul lo y le releva del cumpl i ­
mien to de muchos ó de todos sus deberes. 

De la n e g a c i ó n de Dios á l a del alma 
se pasa irremisiblemente; porque nega­
da la causa no debemos, siendo conse­
cuentes, admit i r el efecto. A s í se com­
pleta el escepticismo. Su esfera de des­
ar ro l lo se resume en dos negaciones; la 
de la realidad suprema de l a al tura, 
Dios , y la de la realidad ter rena , el a l ­
ma; y llamamos realidades á Dios y al 
a lma , porque solo estas dos entidades v i -
T e n l a verdadera vida, la esp i r i tua l . La 
mate r i a y los irracionales son ins t rumen­
tos de l a existencia p s í q u i c a . 

H L 

Negarlo todo, h é aqu í la cond ic ión del | nadamente lo que aprendieron en la n i -
escepticismo, y como que la n e g a c i ó n 
ha de ser probada para que encuentre 
eco, es preciso intentar lo , y , á falta de 
buenas razones, se inventan razona­
mientos estravagaates, t e o r í a s i n c o m ­
prensibles y sistemas que seducen en el 
pr imer momento; pero que, bien e x a m i ­
nados, no t ienen base n i fundamento a l ­
g u n o . 

E l e scép t i co admite la l iber tad y n i e ­
g a a l mismo tiempo el a lma. P r e g u n ­
tadle c ó m o pueden concillarse estas dos 
ideas, y os c o n t e s t a r á con otra n e g a c i ó n . 
Os d i r á que existe la l iber tad; porque 
la esclavitud no es conforme al desenvol­
vimiento i n d i v i d u a l ; porque, no ten ien­
do superior e l hombre, debe ser l i b r e . 
¿ Q u é mas puede decirse? E l escepticismo 
lo ha dicho y a todo, ¿pero lo ha p r o b i -
do? Que no t iene superior el hombre; que 
la esclavitud es coutraria a l desarrollo 
ind iv idua l : convenido, nosotros no deci­
mos otra cosa; pero conveucednos, dad­
nos pruebas, d e m o s t r á d n o s l o . Si no lo 
hacé i s , s iempre tendremos derecho á 
l lamaros negadores de oficio, voc ing le ­
ros de e s p í r i t u y campeones del oscu­
rantismo. E l hombre quiere pruebas, no 
palabras; a rgumentos sól idos , no esfuer­
zos de i m a g i n a c i ó n ; verdades demjs t ra -
das, no h i p ó t e s i s iuadmisibles y con t ra ­
rias al buen sentido. L o que nosotros 
decimos es, cuando menoa, mas l ó g i c o ; 
porque t iene en su apoyo la t r a d i c i ó n de 
los pueblos todos, de todas las edades y 
de todos los s á b i o s espiritualistas, que 
soa el mayor n ú m e r o . ¿Queré i s pruebas 
de nuestras creencias? Observad la n a ­
turaleza, que g ra tu i t a y cont inuamente 
os las es tá dando. ¿Queréis argumentos 
sól idos y concluyeutes? Estudiad ¡sin or ­
g u l l o , y en los libros sagrados los h a ­
llareis á mi les . ¿Queréis t e o r í a s razona­
bles? Nosotros no tenemos mas que una; 
pero clara, convincente, y agena á las 
vanidades y esfuerzos de la i m a g i n a ­
c ión . Nosotros admitimos un Dios crea­
dor y conservador de todo lo existente; 
revelado en todos y cada uno de los 
mundos visibles, proclamado á la faz del 
universo entero por la subl ime ley de l a 
a r m o n í a un iversa l y por l a voz de todo 
lo que v ive ! 

Sí , la n e g a c i ó n es el c a r á c t e r d i s t i n t i ­
vo de la doc t r ina escép t ica . Examinada 
con detenimiento, nada prueba. A d e m á s 
de esta cual idad, la caracteriza bas tan­
te la a b s t r a c c i ó n ; es decir, la especula­
c ión pura, de que se vale para cor tar 
las objeciones que se le oponen. M u c h o 
pudiera decirse sobre este punto; pero 
como hoy hemos de examinar a u n los 
perniciosos efectos del escepticismo, nos 
c o n t e n t á r e m o s con lo indicado, pasando 
á nuestra ú l t i m a p ropos ic ión . 

I V . 

Difícil es definir el e x c e p t i c í s m o : por­
que, cua l otro Proteo, reviste todas las 
formas y á todas se extiende. Nosotros 
no le definiremos, c o n t e n t á n d o n o s con 
s e ñ a l a r su c a r á c t e r d i s t i n t i v o , que no 
es otro que el de la n e g a c i ó n . Los es-
c é p t i c o s nada prueban, aunque intenten 
hacer la en no pocas ocasiones. Med í t en ­
se con la de tenc ión necesaria todos y ca­
da uno de sus razonamientos, y no se 
h a l l a r á en ellos otra cosa que mucha 
g a l a n u r a en la frase, bastante i n g é n i o é 
i n v e n t i v a en ciertos casos; pero el fondo 
es n i n g u n o . Sus obras carecen de lo 
p r i n c i p a l ; de aquella solidez y de aque 
Ha clar idad que debe ser y es, en efecto, 
el p r inc ipa l y mejor adorno de los escri­
tos destinados á e n s e ñ a r y convencer. Y 
para que no se a rguya que sentamos 
pr incipios sin probarlos, sometamos al 
a n á l i s i s una de sus t eor ías ; l a de la om­
nipotencia de la r azón , que es como la 
base de todas las otras. 

L a r a z nes un producto de l cerebro, 
d icen los escépt icos . ¿Cómo se realiza 
este producto? Por el desarrollo gradual 
de la masa encefálica; desarrollo pura­
mente físico, hasta cierta edad, y espiri­
t u a l — a l g ú n nombre hemos de darle— 
en lo sucesivo. Pero ¿el cerebro recibe, 
para completar é iniciar esta obra, a l ­
g u n a influencia exterior? No; pues si asi 
fuera, t e n d r í a m o s un agente superior á 
la r a z ó n . E l cerebro se desarrol la por su 
propia actividad, es una m á q u i n a que 
funciona por sí misma. Todo mecanismo 
necesita, sin embargo, una dirección: 
¿cuá l es la del cerebro? E l mismo. Y 
nosotros preguntamos: ¿se ha probado 
a l i jo con todas estas palabras? ¿Hay en 
ellas nada medianamente claro? Respon­
da por nosotros el buen sentido. 

Son t an en crecido n ú m e r o los fatales 
resultados de la doctrina que nos ocupa, 
que es poco menos que imposible enu­
merarlos todos. C o n t e n t é m o n o s con los 
principales, en gracia de l a brevedad, y 
porque ellos bastan, por otra parte, a l 
objeto que nos hemos propuesto. 

Dios, la realidadsuprema, como le he­
mos l lamado, desaparece ante las doc­
trinas e s c é p t i c a s . En su l u g a r se alza l a 
r a z ó n h u m a n a henchida de vanidad, que­
riendo exp l i ca r loyexamina r lo to lo , des­
echando lo que no le acomoda y a d m i ­
tiendo sin controversia aquello que.le fa­
vorece. E l Dios del e scép t i co , la r a z ó n , 
carece de autoridad; porque contando 
cada ind iv iduo con su r a z ó n par t i cu la r , 
no ha de someterse á la de n i n g ú n o t ro . 
Si lo hace, ^s por mera condescenden­
cia, no porque haya una voz in te r io r 
que se lo prescriba; sí no sacrifica á su 
in t e ré s el m u n d o todo, es porque a s í no 
se le antoja, no porque l a conciencia le 
mande lo contrar io . E l hombre es de su­
yo avasallador é interesado, y gu iado 
por la r a z ó n ú n i c a m e n t e , debiera, siendo 
lóg ico , avasal larlo y sacrificarlo todo á 
su i n t e r é s personal. Si no lo hace, d é b e ­
se á la voz de la conciencia, que le com­
pele al cumpl imien to del deber. Pero el 
escépt ico n i e g a la conciencia, el deber, 
por consiguiente, y , si practicase con 
verdadera exactitud su doctrina, no de­
biera respetar nada. E l e g o í s m o habla 
de ser su ú n i c a ley. ¿Y á dónde conduce 
este sistema? Harto sabido es para que 
nos detengamos en indicar lo . Negado 
Dios, el hombre queda s e ñ o r absoluto de 
s í mismo. 

Si observamos lo contrar io, si los que 
mas e s c é p t i c o s se muestran, no hacen lo 
que dejamos indicado, es porque a f o r t u -

nez se reacciona contra sus nuevas 
creencias, á pesar de la voluntad p ro ­
pia. ¡Ah! ¡ C u á n t o s que se t i tu l an i n c r é ­
dulos creen tanto, ó mas acaso que los 
mismos á quienes l l aman h ipóc r i t a s ! Si 
posible fuese ver las almas á t r a v é s de la 
carne, nos a d m i r a r í a m o s de lo mucho 
que en este par t icular se fioje. A l g ú n dia 
se rá q u i z á el rostro espejo de los corazo­
nes, y entonces veremos cosas sorpren­
dentes y a l parecer imposibles. 

A d e m á s del precitado, es otro efecto 
del escepticismo, la n i n g u n a va l í a que, 
s e g ú n este sistema, puede atr ibuirse al 
derecho y a l deber. E l derecho es la con­
secuencia inmediata del deber. Gozamos 
del primero, porque hemos de cumpl i r el 
segundo. Pero este á au vez reconoce 
una fuente, que es Dios, y nega io Dios, 
no existe el deber, n i el derecho por t a n ­
to; principio tan l ó g i c o , que no necesita 
de prueba a lguna paraser comprendido. 

Muchos creen que es posible a rmon i ­
zar el derecho con las doctrinas e s c é p t i ­
cas; pero no recuerdan al sentar seme­
jante pr inc ip io , que la r a z ó n , base del 
derecho en t a l caso, no es absoluta, con 
lo cual dicho se es t á que aquel carece de 
verdadero fundamento. E l derecho no 
es, como creen algunos, una noción ab­
soluta por s í misma. Esto, porque se re ­
laciona con lo ún i co absoluto que exis­
te; y hacemos esta a c l a r a c i ó n , porque si 
realmente fuese absoluta en sí la noc ión 
que nos ocupa, no n e c e s i t a r í a de funda­
mento a lguno , t e n i é n d o l a en sí misma. 
Solo as í p o d r í a concebirse el derecho en 
a r m o n í a con el escepticismo; pero y a lo 
hemos dicho, semejante pr incipio no es 
exacto. E l derecho es absoluto, porque 
se relaciona con Dios, que es lo ú n i c o 
absoluto en sí y pur s í . 

Como el ú l t i m o de los principales efec­
tos del escepticismo, s e ñ a l a r e m o s la v i ­
ciosa o r g a n i z a c i ó n social á que d a r í a o r í -
gen. Quitad de una sociedad la idea de 
Dios y las nociones del deber y del dere­
cho, y decidnos si es posible el ó r d e n , si 
es concebible el poder, si puede, en una 
palabra, haber nada e s t a b l é e n l a misma. 

El poder es una d e l e g a c i ó n del Juez 
supremo, y en tanto es respetado y obe­
decido, en cnanto procura el bien de to­
dos los gobernados. Si , pues, no existe 
ese Juez supremo que delegue el poder, 
¿cómo ha de ser este respetado n i obe­
decido? ¿Cómo ha de encerrarse en sus 
justos l ími tes? C r e e r á s e o m n í m o d o , no 
conoce rá barrera a lguna , o r d e n a r á lo 
que á su capricho le parezca justo y de 
j a r á por consiguiente de ser acatado y 
obedecido. 

Fác i l nos fuera ci tar otros deplorables 
efectos del escepticismo; pero, ¿a q u é fa 
t iga r á nuestros lectores? Negado Dios y 
mal definidos el derecho y el poder, no 
es preciso insist i r en combatir el escep 
ticismo. ¿Qué puede ser de una sociedad 
sin estas tres bases? ¿Qué puede espe 
rarse de un sistema que niega la una y 
comprende ma l la otra? A . 

EL TEQUÉNIUMA. 

Oir ansié lu trono majestuoso, 
¡Tremendo TequenJaana! ansié sentarme 
A orillas de lu abismo pavoroso, 
Teaiendo por dosel de parda nube 
El penacho que se alza por tu frente, 
Q iecual el polvo de la lid ardiente 
bin coafandidos torbellinos sube. 
Quise también m zclar mi acamo débil 
Al grande acento de tus muchas aguas; 
Y respirando el aire de lu gloria. 
Ensalzarla también con voz fervieale, 
Mí lira haciendo digna de memoria. 
Y arrojarla después á tu corriente. 

Héme aquí contemplándote anhelante 
Suspenso de tu abismo... 
Mi alma aldoita, absorta, confundida 
Con tan grande impresión, le sigue ansiosa 
En tu glorioso vuelo, 
Y al querer comprenderle desfallece 
De tanta fuerza y majestad vencida! 

T u voz es cual la voz de un Dios que pasma 
De asombro y de terror á las naciones. 
Cual rimbomba el canon en la pelea, 
Y anuncia así de lejos al viajero 
La bérrida majestad que le rodea. 
Los ecos ensordecen, y se cansan 
De rep lir la horrible melodía 
Que de tí suena en torno. 
Cual si fueran los himnos de un triunfo 
Llenos de pompa y bélica armonía. 
E l ágdila asustada alza sus vuelos 
Por el éter brillante, á las montañas 
Donde chillan hambrientos los hijuelos. 

Te avanzas presuroso, omnipotenie, 
Lleno de majestad, de gloria suma, 
Y saltas de un abismo á otro mas hondo 
En sábanas lumbrosas de alba espuma. 
L a roca al golpe contrastada gime; 

Hiere la onda atormentada y gira; 
Se rompe, se revuelve, se co nprime 
Con clamoroso y desigual estruendo, 
0 como quien se queja d quisti suspira, 
Y como el humo de una grande hoguera 
En torbellinos al Olimpo sube 
De clara niebla en argentina nube. 

El Argel guardador de tus raudales 
\ ¡uíde tarde á contemplarte viene, 
Y en este altar de piedra que se avanza 
Lleno de algas, de espuma zarpeado. 
Se sienta, el ruido de tu choque oyendo. 
Su cabeza de juncos ven ceñida 
Y de silvestres ovas, 
Y su capa de púrpura teñida 
Los montañeses, y oyen el concierto 
L)e su lau 1 divino, al brillo incierto 
De la pálida luna, 
Cuando en silencio está todo el desierto. 

¡Prodigio del Criador! ¡Oh! nada falla 
A tu gloria: picldrico horizonte 
Delante se abre; antiguos como el mundo 
Los árboles se elevan en tu monte: 
Solemnes armonías 
Resuenan en lu seno ancho y profundo; 
Flores, perfumes, luz y movimiento. 
Aire esencial de vida en cada alíenlo; 
Uu cielo claro encima. 
Cual el alma de un niño, ven los ojos: 
Y por diadema para ornar tu frente 
Iris de oro, de púrpura y diamantes 
Q j ; cruzan sobre tí reverberantes. 

Mas ¿ddnde están, [oh rio! aquellos pueblos 
De esta región antiguos moradores? 
¿Qué se hicieron los cipas triunfadores 
Qae se asentaban sobre el trono de oro, 
Y que, padres mas bien que augustos reyes, 
S H i r i e n d o con delicia y frente leda. 
De paz y amor dictando i¿uales leyes. 
Cual se gobierna á una familia, al pueblo 
Con el cayado patriarcal llevaban 

nal con riendas de seda? 
¿En ddnde el templo en láminas de oro, 
Kesplandeciente al sol? ¿A qué comarca 
Trasladaron las aras en que ardía 
E l aroma suavísimo entre el coro 
De voces virginales noche y dia? 
¿Dónde Aqulmin, el Bigotá , el Tundama? 
¿A ddnde el santo Sugamuxi? ¿4 ddnde? 
Tu trueno asordador, como un lamento, 
Es la voz sola que á mi voz responde! 

Pobres indios, abyectos, decaídos 
Del vigor varonil, desheredados 
De este tan bello y tan fecundo suelo, 
Vosotros no poseéis de vuestra patria 
Sino el dulce aire y el brillante cielo 
¡O una heredad cortísima! El arado 
Uompe la tierra y de las tumbas saca 
Los ídolos pequeños, confundidos 
Con el polvo sagrado 
Da un sacerdote, un cipa, un rey de Iraca. 
Como se avanzan á este abisms oscuro, 
Y en él se pierden los pesadas ondas. 
Así su pobre raza desparece: 
Parle cayó bajo el acero duro 
De los conquistadores; en los hierros. 
En infectas prisiones y sombrías 
Se marchiltí su juventud lozana; 
Otra se pierde en el extraño abrazo 
Con sangre de verdugos confundida... 
Nación ayer; no existirá mañana! 

Y este rio caudal sigue corriendo 
Como corriá desde la edad antigua; 
Y este trueno fe-oz que estoy oyendo 
Sonaba entonces como suena ahora. 
Duro, rabioso, asordador, tremendo. 
Como una eternidad devoradora; 
Y sonará cuando al sepulcro caiga 
Este hombre oscuro, débil, ignorado 
Que oyéndolo á su borde está sentado. 

Oh! ¡qué objetos, el hombre y Tequendamaí 
El hombre sin poler, pincel ni acento 
Con que pintar lo que su mente inflama; 
Que ayer nacido, vivirá un momento, 
Y mañana en el polvo del sepulcro 
De su vivir se apagará la llama! 
Y esta tremenda catarata, eterna. 
Con esa voz cual la de mil tambores; 
Cual ruido estrepiioso 
De cien y cien caballos triunfadores 
En el afán de una total derrota; 
Y ese hervir fragoroso, inextinguible, 
Y esa su roca firme, e?lable, inmota. 
Que alcanzará á los anos de los años 
Y del mundo á una edad la mas remotal 

Calma un momento el torbellino raudo 
En que ruedas, ¡oh riol al ciego abismo, 
Y ese fragor y la explosión del trueno; 
Disipa el pabellón de negra nube 
Q le á cada instante de lu lecho sube 
Para velar lu majestad! Mi alma. 
Mis deslumhrados ojos, mis oídos 
Sordos ya con el ruido de tus aguas, 
Anhelan comprenderte un solo instante 
Y dejarte después, agradecidos! 
Porque tu vista horriblemente bella 
Asombro, pasmo, horror sublime inspira, 
Y de verdad severa lección grande 
Deja en la mente con profunda huella. 
Aire de gloria y de virtud respira 
El hombre en tí; capaz de mas se siente: 
De legar á los siglos su memoria. 
De ser un héroe, un santo ó un poeta, 
Tasso, Bolívar, Casas; 
De sacar de su lira un son sublime 
Gomo el iris que brilla por lu frente, 
Gomo el eco de gloría que en tí jime! 

JOSÉ JOAQUÍN ORTIZ. (1) 
(I) Nació dte señor en Tanja (capital del Estado 

de Boyaci). elt »de Julio de 1814, y recioió su edu­
cación en Bogotá. 

Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
^ ..î  • . . . . . -

Vin de Bugeaud 
T O I i n - N U T I i i . T i r 

au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
Z 7 

4 3 , r u é R é a u i m i r 
e t •C'.t, r a e l * a l e s t r o Cliez J. L E B E A U L T , p h a r a a c i e D , a Paria 4 3 , r a e R é a a m a r 

e t « 9 , r a e P a l e s t r a 

Los facultativos lo rpcomiendan con oxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las (lores blancas, ta 
diarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de ¡u modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugeres delicadas, etá las personas 
de edad d e b i l i t ü d a s por los a ñ o s y los padecimientos. L a ünion medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicabas Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los d e m á s t ó n i c o s . 

Depasitos en La Habana : S A R R A y G*; — En Buénos-Ayfes : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las principales farmacias de las America*. 

Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 

Son curados D / l P A U n i l T R I T I Í I C A D A D I T C ^ e ^ K ^ ^ ^ G R E ^ I E R , rué Richclieu, 26, en Paris.—Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia 
por el uso del n A b A n U U I U L L ü O A n A D L ^ d e Medicina de Francia y por todos los Módicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
Fortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amar i l l a y t ifóidea y de las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificacionet.-~ 

Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 

LOS I N O F E N S I V O S í o r S S S í ^ 
v u e l v e n I n s t a n t á n e a m e n t e al e n b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
• in desgrasar ni lavar, sin nanchar la cara, y sin causar 
E n f e r m e d a d e s de OJOM n i J a q u e c a » . 

T E I N T U R E S c a l V m a n n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO D E ! • CLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E P A R I S 

1 2 , r u é d e r E c h i q u i e r , P a r i s . 

Desde el descubrimiento de estos Tinte* perfectos. s% 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , quo 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. io frs. — Dr. CALLMANN, t » , r u é d e 
P K c b i c i u l e r , PABIS. — LA HABANA, S A U R A . y C». 

I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E K . 

Los irrigadores que llevan la estam­
pilla DRAPIER & F1LS, son losúnicus 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los utimero-
sas imitaciones espareid&í en el co­
mercio. 
P r e c i o : 14 á 32 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 

R R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 

PARA EL TRATAMIENTO Y LA CURACION DELAS HERNIAS. 
Estos n u e v o s Aparato-., de s u p e r i o r i d a d incontestable, r eúnen todas las perfecciones 

del A R T E H E S U V I A R I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de c a u t c h ú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R S F I L S , ^ , r u é de R i v o l i , y 7, b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 

"••(i.illi i I * Sociedad de !ai Citoeiu 
iadmlrislfi de Pirit. 

NO MAS CANAS 
MELÁNOGENÁ 

TINTURA SOBRES ALIEWT1 
de DICQ O E M A R E alné 

DE RUAIf 
Para teñir an nn minuto, sa 

todos los matices, los cabello» 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin niDgan olor. 

Esta tintura ei «aperlor 4 t*-
dM las asadas harta al día da 
hoy. 

Fábrica en Rúan, rae Sainl-Nicolas, 59. 
Depósito en casa de lea prlndpalai pei­

nadores y perfumadores del mando, 
c a t a en P a r t o , rae s t - B o n o r é , 207. 

MELVíOCCNE 

VERDADERO LE ROY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, d i me de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuatlTot 

ksobre todos los demás medios que se han empleado para la 

CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la a l te rac ión de los humores. Los evacuativos de 
V I>E R O Y son los mas Infalibles 7 mas eficaces: curan con toda segu-
{ ¿ \ r i d a d sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

Í
l ^ . mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos i una ó 
I ^ \ d o s cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 

k dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una ins t rucc ión indicando el tralamiento que debe 

seguirse. Recomendamos leerla con toda atención 7 
' % y q u e se exija el verdadero La ROY . En los tapones 

í u V d e los frascos hay el 
W sello imperial de 

ra 

S iXFrancia y 
ma. 

m 

1: DOCTEUR-ROECIN 
ET PHARMACIEN 

P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
medalla nn ica p a r a l a pepsina p a r a 

ha «filo otorgadn 
A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 

l a sola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n l ü 

y l a « o l a e m p i c a d a e n l o s H O S P I T A L E S I > E P A R I S , con éxito infaliM 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e K o t n A r i . T y p o l v o s (Frascos de una onza), en lai 

G a a t r l t l a C a a t r a l f f i a a « a r a r a s G a n s e a s 
O ^ i r e s i o n P i t u i t a » C l a s e s J a q u e c a 

y l o » v ó m i t o s d e l a s m n j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, BN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RUÉ DES LOMBARDS, 

E r u c t o s 
I k i n r r o a s 

DF.5C0NFIESE0E LASFALSiriGACIONES OBLA VíRDADEPA PEPSINA BOUSAULT 

N1CAS10 E Z Q U E R R A. 
IESTABLECIDO CON LIBREUÍA 

MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 

[en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re­
pública de Chile. 

jadmile toila c las«de r o n s j j n i a -
feiones, bien sea en los ramos 
[arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equitativas para el remi-

tteiite. 

a Nota. L a correspondencia 
f debe dirigirse á Nicasio Ezqaer 

ra, Valparaíso (Chile.) 

R G B B O Y V E A Ü L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAD LAFFECTEUR, 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 

Sarán tizado con la firma del doctor Gtraudeau de 
aim-GertaU, médico de la Facultad de Paris. 

Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de temar con e) mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de tésenla ifios, y cara 
•D poco tiempo, ron pocos gastos y sin temer 
de recaídas, todas las enfermedades sifilíticas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
oíros remedios, asi como los empeines y las en 
íemiedades eulineas. El Rob sirvo para corar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerads, reumatis­
mo, hipoeondrias. hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-emerilis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis encasa 
de los principales boticarios, 

J A R A B E 
L A B E L O N Y E 

Farmacéut ico de 1" ciaste de la Facultad de Paria. 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 a ñ o s , por l o i 
masscelebre* méd icos de todos los p a í s e s , para curar la» 
e n f e r m e d a d e s d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s i a s . 
T a m b i é n se emplea con feliz éxi to para l a cu rac ión de las p a í -
f i tadoiUi J opresiones nerviosas, del asma, de los catarro* 
c r ó n i c o s , bronqui t is , tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
t inción de vox, etc. 

G R A G E A S 
D E 

&ÉLIS Y CONTÉ 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Partí. 

Resulta de dos informes di r ig idos a dicha Academia el afle 
1840, y hace poco t iempo, que las Grageas d e G é l i s y 
C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso para l a curacioa 
de l a c l o r o s i s (.colore* pálidos); las p e r d i d a s b l a n c a s ; 
las d e b i l i d a d e s de t e m p e r a m e n t o , em ambos sexos; 
para f a c i l i t a r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a la» j o v o -
nes, « te . 

Depósito general en la casa del Doctor filraodeaa de S a t n i - * ; e r v a l í » . 12, calla Rlcher, PÁU». 
— Depósito en todas las boticas. —/)Mc<m/l«( i t ¡a /aút/taMi**, yezljase i * Arma que vista la 
upa, y lleva la firma Giraadeau de Saiat-Gerrais. 

Deposito general e n casa de LABÉLONYE y C' , calle d'Aboukir, 9 9 , plaza del Caire. 
Depós i to s : en Habana, L e r l v e r e n d ) R e y e s ; P e r n a n d e a y C \ S a r a y C ; — en Méjico, B. v a n W l n g a e r t y C*) 

S a n t a M a r í a D a ; — en Panamá, K r a t o r h w l l l ; — en Caracas, S t n r ü p y e*; B r a n n y C*t — en Cartagena, J . V e l e a f 
— en Montevideo, V e n t a r a G a r a V c o c b e a ; L a a e a a e a 5 — en i?uenot-i4yre*, D e m a r c h l h e r m a n o s ; — en San/tajo y Vat* 
paraíso, M o n g l a r d l n l 1 — en Callao, B o t l r a c e n t r a l ; — en L i m a , D u p e y r o n y C ; — «n Guayaquil, G a a i l l ; C a l v a 
y C , '7 en las principales farmacias de la America y de la» F i l i p ina» . 
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PILDORAS DKHiüT 
—Esta nueva com­
binación, fundada 

| sobre principios no 
(conocidos por los 
? médicos antiguos, 
' llena, ccn una 
prccWoB digna de 
alenrion, todas las 
condiciones del pro­

blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s: halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 30 rs.,y de 10 rs. 

FiSTA Y JARABE DE NAFÉ 
de D E L A I V G B E N I E I t 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
JT por 50 médicos de los Hospitales de París , 
amenes han hecho constar su superioridad so­
bre todos los otros pectorales y su Indudable 
eficacia contra los Romadisoi, Grippe, Irrita-
eionet y las Afecciones del pacho y de la 
farganta, 

fUCAHOUT DE LOS ARABES 
de 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
enfermas del Estómago ó de los Intesttnott 
fortifica á los mifl >s y á las personas débiles, y, 
por sus propriedades aaaUpticaa, preserva da 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 

Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
oombre y rúbrica de DELANGRENIER , y taj 
•eBas de su casa, calle de Kichelieu, 26, en Pa> 
na-— Tener cuidado con las falsificaciones. 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 

VAPORES-CORREOS DI A. LOPEZ Y COMPAÑÍA» 
LlNfiA TRASATLANTICA. 

S . l i la da C&it , les o'.as 45 v SO de «ad; intu, á ia una á& la urca , para Pnerto-RUo y la Habaua. 
ó s \ . i t de la Habana también ios dUa 13 y 30 de cada mes á Ua cinco de la Urde para Cadii directamente. 

TASIFA D * PASAJK3. 

e*Ci.i!zft Pnerto-Aiwi. . 
Habana. . . 
Habana i CAdiz. 

Pruaara 
tám&/a. 

Patios. 
130 
ISO 
900 

Seganda 
•ubm. 

Pesos. 
100 
120 
180 

Tereora 
ó antr»-
puentc. 

Pede 

7í} 
CaiLarotes reservados de prim ira aimau'a de solé dos literas, * Puerto-Rieo, 170 pssaa; ¿ IrHaban»., J00 eada llters.. 
E l pasajero qne quiera ocupar solo on camarote de dos literal, pagará na pasaje 7 uedio sol&mcnte. id. 
S« rebaja un 10 por 100 sobre los dot pasajes al que tome un billete de ida y vnelu. 
Los niños de menos de dos años, gratis; de dos k siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 j 22 de cada mes á as d i v í d e l a mañana para Valencia, Alicante, Málaga j Cádiz, en combinación 
on los corraos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz los días 1 y 16 de cada mes i .as dos de la urde para Alicante y Barcelona. 

TARIFA DE PASAJES. 

de Barcelona* a 
Valencia > 

s Alicante » 
> Málaga > 
• Cádiz > 

Barcelona. 

1/ 

Pesos. Pesos. 

Cabla. 

Pesos. 

e-aoo, 4 2*500 

lU'SOO 8'500 

Valencia. 

Pesos. 
4 

2.' 

Pesos. 
2'5Ü0 

Cubta. 

Pesos. 
1'500 

Alicante Málaga. 

Cubta. Cubta 

Pesos 
6'500 

Pesos 
2'500 
1 

Pesos. 
114500 
9 
7'300 

Peros 

15*500 lO'SGO 

Cádiz. 

Pesos, 
i s 

5 
20'500 
16 

2 / 

Pesos. 
i4'300 
12 
lO'SOO 
5'500i 

Cubta. 

Pesos. 
8'500 
7 
6 
2 
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GASA EDITORIAL DE D. JESUS GRACIA. 
C A L L E DE LA ENCOMIENDA, NUM. 19, PRINCIPAL, MADRID. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 

Remite á ia Península por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la córte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 

Esta casa, que lleva más de doce años de existencia y publicado mas dá 30 obras que 
han sido en su mayor parte agotadas por el público, esti publicando en la actualidad 
con magnificas láminas y á un cuanil o de real la entreg i , las obras siguientes: 

• E l Rey Malditv original del fecundo novelista universalmenie conocido D. IManuel 
Fernandez y González: van publicadas ñ u s de 2 ÍÜ entregas y la obra constará de 
unas 500. 

t L a Monja Emparedada.» por D. Torcuato Tárrago y Mateos; esta es una de las me­
jores novelas que hasta hoy se han dado á luz en España: hay publicadas también unas 
fOü entregas y la obra constará de unas o 0 á 400, 

Esta casa es la p imera en España en Almanaques ilustrados: para el año 1871 lleva 
ya publicados tres que tiene puestos á la venta coa los títulos siguientes: 

«El Almanaque de los Chistes;» un tomo de 192 páginas, 50 caricaturas é innumera­
bles chascarrillos, jocosidades, novelitasbufas, etc.. etc., su precio4 reales de veilon, 

«El Can-Can,» almanaque p ofético; edición igual á la anterior y su precio el mismo. 
«Almanaque de las Coquetas,» por D. Manuel Fernandez y González; un vo.úmen 

magníficamente ünst'-ado con 40 grandes I minas; su precio 4 reales. 
Las grandes relaciones con que esta casa cuenta en América le hacen expende sus 

publicad ""nes en esta parte del globo de ana manera hasta el día no conocida en Espa­
ña. La casa se deuica también á la compra de libros en comisión gozando en la actúa-
lid id la confianza de surtir varias de las principales librerías de dicho pala 

Dir ig i r se á D . J e t ú i G r a c i a , cal le d é l a Encomienda , núra. 19, p r i n c i ­
pal , M a d r i d . 

EL UNIVESAL. 

P R E C I O S D E SL'SCniCIO.N. 

Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
l l tramar y extranjero. 70 y 80 

EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

C0RS 
C A L L O S 

J n a n e t e s , C » t -
1 « s l d « d e a , O J * a 
d e P » l l o , U ñ e ­
r o s , etc., en M 
minutos se desea» 
baraza uno de el­

lo» con lat LIMAS A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o a . 
S . d . proveedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 8,000 curas aa-
téntícas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
sefior Ministro de la guerra, t ,000 sol­
dados han sido curados, y su curación I 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Víate eiprospecta.) Depósi* 
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy 
Lasnier, y en Madrid, BOKUEL h e r -

ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA,OPILACION 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fas fita de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras­
co cuadrado, la firma del Doctor Chur­
chill y etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swaan, 12, rué Castiglione, 
París 

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 

Duración instantánea de loe más vio-
ñ iano»' / 5~,Vúeru'd'er̂ ir Vc»to- ¡ Í^1*? dolores de muelas. — Oonserr». 
dss las farmacias. ^ 1» aeitUdor* y las eodae. 

Depósito G r a l en Bepafla. Brea. L Fsas 
I me j O.' Montera, SI , prah Madrid. 

TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO G A L L U R . 

N u e v a e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Ainígoj del país de Ali­
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espafu y América. 

Un tomo de 300 pSginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante-

Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid. 
Bailly-Haillier Habana, Chao. Habana. 100. 

C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N , 
ISLA DE CIUA. 

Habana.—Sres. M. Pujolá y C " , agentes 
generales |de la isla* 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cie'i fuegos.—D. Francisco Anido. 
liaron.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—H. Angel R. Alvarez. 
heiuba.—Emeterio Fernandez. 
Mlla-Clar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quüican.—l). Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Bianco.-'D. José Ca­

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguw.—J). José Manuel Cuenn Abna-

quer. 
holondron.—D. Santiapo Muñoz. 
Ceiba Mocha—1). Doiiiiii{joBosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jartico.—l). Luis Guerra ( halius. 
Safína ¡a Grande—D. Indalecio Ramos. 
Qnemado de Cuines.—V. Agustín Mellado. 
Pinar ael Hio.—D. José María Gil. 
Hen:edios.—D. Alejandro De'gado. 
6flr./jo^o.—Síes. Collaro y Miranda. 

rtERTO-mco. 

San Juan.—Muda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 13, agente gene­
ral con quien seentendeián los estable­
cidos en lodos los puntos importantes 
de la Isla. 

FlLIPl?iAS. 

Norila —Sres. Samiuers y Puertas, agen­

tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

BART0 DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS-

(Capital).—]). Luís Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasíni. 

MÉJICO. 

(Capital).—£re$. Buxo y Fernandez. 
Verflcri/i.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—L. Antonio Gutiérrez y Viclo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—H. Juan A. Segrestáa. 
La Gi/flírfl.—Sres. Martí, Allerétty C / 
Maraicabo.—Sr. D'Empaíre, hijo. 
Ciudad Bolitar.—D. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—h. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—ii\. Pbilipre Beaupertbuy. 
\alencia.—\). Julio Buysse. 
Coro.—D. i . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Gwfl^>»a/fl.—D. Ricardo Escardille, 
i'. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corla Rica (S., José).—D. Vicente Herrera. 

SAN SALVADOR. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
L a l'nion.—D. Bernardo Courtade. 

NICARAGUA. 

S. Juan del Norte.—D. Antonio de Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Belize.—M. Garcés. 

NIEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—h. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—M. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sv. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—H. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Talis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Rlanco. 
Barran quilla.—ti. Luís Amienta. 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Bíllingburst. 
Punó.—b. Francisco Laudaela. 
TOCHO.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulert. 

Piura.—lí . E . de Lapeyrouse y C 

BOLIVIA. 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabomba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( raro.—D. José Cárcamo. 

ECCADOR. 

Guayaquil.—ü. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Mcasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneíro. 
Concepción.~D. José M. Serrato. 

PLATA. 

Buenos-Aires.—h. Federico Real y Prado 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—h. Pedro Rívas. 
Corrientes.—V). Emilio Vigil. 
Pfirrflnd.-D. CayetanoRipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santa J'C.—D. Remigio Pérez. 
Tucu u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua crt aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sotidu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J . Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WA. Rose Duff y (..' 

Trinidad. 

TRINIDAD. 

ESTADOS-CSIDOS. 

Nueva-York.—M. Eugenio Dídier. 
S. Francisco de California—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

París.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa" 
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Línrfrrt.-Sres. Chidley y Cortázar, '71, 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

días 13 y 28 
Jamaica y de-

P0L1TICA ADMI1S1STRAC101S', COMERCIO, A R T E S , CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iód ico , que se publ ica en Madr id los 
¿ e cada m e « hace dos EUHKrosas ediciones, uca para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l a s , Santo Domingo , San T h o m a s , » 
n ¿ s T oses ioñes extranjeras, A m é r i c a Cential , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Víc tor Balaguer. 
inscr ibe en Madrid- L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; L ó p e z , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó p o r m e -

C ¡S 1ií ranzas de la Tesorer ía Central , Giro M ú t u o , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, l ib re r ía de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
r ¿ l i b i e r ía E m a n ó l a de M . C. d 'Denne Schmit . r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 

L a i a l e anuncios extranjeros reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é deBondy , 42. 


